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'1./lntrodltccton

as comr-rnidades triquis c1e Chicahuaxtla forman parte de 1a cultura tri-

qui; en su globalidacl constituyen uno de ios 16 pueblos indígenas que

habitair el estado de O¿rxaca, N,{éxico. Entre ios triqriis de Chicahuaxtla

se habla el N'aif nln'ln,qtte es el nombre clue los propios hablantes le harl

otorgado a su lengura, también llamada "lengua triqr-rr" en el cc'rntexto nacio-

nal. ,Varf nin'ln signifrca en español'"lengua completa". Otrir lengua hablada

en estas comur-ridades es ei españoi, que es la lengua nacional dominante'

usacia cgmo segunda lengua, sir-r embargo, actualmente esta lengutr colrrietl-

za a ser la rnás aprendicla ,v usada por los niños y ióvenes triquis, causando

contlictcrs lingüísticos entre los hablantes de la lengr-ra propia, el i{anj nln'in"

!,n la actuaiiciad, el r-rso más intenso del español entre los niños 1,' 
jóvenes

triquis resuita preocupante debido a que implica el clesuso, v por consiguien-

te, la pérdida, de la lengua nlaterna en est¿1s nuevas generaciones, reducién-

close así la diversidacl lingüística existente, pero sobre todo, coartando el

clerecho de la población a seguir aprenclier-rdo ,v conservando una lengua que

por siglos había sabiclo prevalecer en nuestra cr-rltura. AquÍ nos referimos a la

coartaciól-r porque el hecho de dejar de h¿rblar ul1a leirgua por otra, no «lbe-

dece simplemente a una elección de qué lengua enseñar, aprencler o hablar,

sino que detrás de ello existen factores que proflue\¡en el uscl de1 español V

el clesuso ciel N?uzj nin'in.Estos factores son, entre otros, aquellos que ocu-

rrelt en las comur.ridacles triquis, principalmente 1os que se ellnarcan dentrcl

de los "procesos cle moderniclad'l por ejemplo los cambios sociocr-rlturales ,v

sociolingr-iísticos clue se producen en 1as comunicla<les a partir de Ia intrt¡duc-

ción cie la escuela, o los ocurridos por 1os constantes procesos de migración

de las familias.
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Son estos aspectos los que se plantean en este libro, rcsultaclo de las inves-

tigaciones realiz¿iclas en las comunidacles triquis de Chicahuaxtl¿r en los tños

2007 y 2008. El estudio tuvo conro eie centr¿r1 "los usos de1 ,Yrrnj niritu ,v del

español er.r las práctic¿rs comunitarias propias v r.ro propias dc las comunida-

des triquis, así como el comportamiento lingiiístico de niños v jór.enes trir¡ris
en 1os procesos bilingiies'l

La lengua completa, usos y significttdos. El caso de los comunidades tricluis de

Chicahuaxtla es, para el contexto er-r donde se 11er.a a cabo, e1 primer libro cle sr-r

tipo. Si bien h¿rn existido otros textos sobre educación bilingiie, a partir de las

inr.estigaciones realizadas por i\{ttñoz y otros (1999), o por Sandoval (2005),

éstos se enfocan a los procesos de enseñanza biiingüe en 1as aulas ,v escuelas

primarias triquis, analizando principahrente las form¿rs de enseñanz¿r r. sus

consecuencias en el alumnado.

A ilifbrencia de las investigaciones mencionadas, la presente se aleja de las

dinámicas de las lenguas 1. su enseñanza en las escueias (sobre todo, de las prácti-

cas áulicas) para analizar los usos de las lenguas desde su ambiente más natural,

es decir, analiza los hábitus de la lengua triqui 1'del españoi en las clistintas prác-

ticas comunitarias de las cor-nur-ridacles triquis de Chicahuaxtia.

Con este libro es posible entender las dinámicas bilingiies que ocurren en

los distintos espacios v prácticas de las comuuidades triquis de Chicahuaxtla,

no consideradas en los procesc'rs cle Educación lntercultur¿rl Bilingtre (EIn)

qlle se desarrollar-r en las escuelas de est¿rs comuniclades. A1 mismo tier.r.rpo,

también nos lleva a entender que la ere no es ni debe ser sólo una propuesta

que se aborde en las escuelas, sino una práctica comunitari¿r; de io ct¡ntrario,

las lenguas ,v las cr-rlturas indíger-ras corno el triclui va no serán lenguas ni cul-

turas en el futuro. En consecuencia, el hecho cie hablar clel debilitanriento ,v

pérdida de la lengua triqui en pleno auge cle ia Et¡ resulta hast¿l cierto plrnto

paradójico, pero real; contribu,ve en esto el hecho de querer hacer Etn en el

atrla, cuand,r lr lengrra r la cultura no sc habla ni se prlctica cn cstc espacio

sincl en todos los rubros de la vida cornunitaria.

C)tro aspecto sustancial que deiluestra este libro es clue existen factores

,v prácticas comunitarias que se dan fuera de 1os ámbitos escolares, pero que

juegan un ¡rapel funclamental en la enseñanza, aprendizaie y uso cle 1as len-

guas. Por ello, las acciones de Ia sle no deben reducirse a lo clue ocllrre con

la lengua en e1 ar-rla o en la escuela, sino del¡en necesariamente trascender la

escuela para con\rertirse en acciones de índole comunitaria.

t2



Sin duda que existen elementos centrales de la educación bilingüe que

- ,irren en la escuela, al menos los relacionaclos con la planiñcación de la len-

--..r triqui, que si bien son prácticas saludables,v necesarias, no siempre son

, ;¡i.nino adecuado a seguir para hacer una EIB que coadvuve a ia presen'a-

- ,rn de la lengua triclui en n-redio de ios procesos de modernización actual, al

tt¡.nos si tenemos en cuenta que históricamente la escuela ha sido un vehícu-
', rlne ha propiciado ia pérdicla de las lenguas ,v culturas inclígenas; por tanto,

:-. ie¡tras no Se encaminen acciones comunitarias de nre, i¡sistimos, nLlestras

rnguas,v culturas no tendrán un futuro asegurado.

Cabe señalar qlle para su sustento teórico-metodológico, la im'estigación

:notir«r de este libro consideró en parte la teoría del Control Cultural (tsonlil

3atalla, 1988) para analizar los usos de la lengua en los distir-rtos espacios 1'

;.rácticas de la comunidad. Asimismo, al tratarse de un estuclio de corte etno-

qr¿ifico, es posible rüicarlo en el Paradigma InterPretativo, es decir, dentro de

Lrn enfoque antropológico, ello debido a1 análisis que se hace de 1a lengua a

partir de las prácticas comunitarias,v culturaies.

Para efecto de una lectura más sistemática, el texto se ha dividido en tres

partes: eir la primera, abocada a los aspectos teóricos, se analizan temas como:

l¡r educación bilingtie, el control cultural, la planificación lingiiística v las for-

mas propias de educar en la cultura triqui. Su lectura es it-rclispensable para

entender el siguier-rte ¿rpartado, debido a que plantea algunas bases conceptua-

1es que pern.riten acceder a la comprensión de las dinámicas socioculturales )'

sociolingüísticas de las con-runidades triquis. En la segunda parte, se presentan

los resultados propios de la inr.estigación, clivididos en cinco subapartados: er.r

el primero, se hace una breve introducción a las características sociocuiturales

de los triquis de Chicahuaxtla, ¡roniendo atención en sus tl]odos de relación,v

su organización territorial; en el segllndo, se analizan aspectos episternológicos

de Ia lengua triqui, dando a entender que la iengua expresa conocimiento ,v

cultura; el tercero, trata sobre los usos de la lengua triqui ,v el español en la

comunidad y en la escuela; el cuarto, en tanto tema derivado del punto anterior,

aborda los conflictos que existen entre la lengua triqui,v el español, asimislxo

el desplazamiento que ha sufriclo la primera; por último, el subapartado cillco,

recupera los procesos de planificación y revitalización lingiiística que se vienen

dando en las comunidades triquis de Chicahuaxtla como parte de kls procesos

de Ia srs, en éste se destaca la idea de la participacicin comunitaria en las irccio-

nes de planificación lingüística.
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La tercera parte del libro, a manera de conciusiór-r, presenta los principales

hallazgos y reflexiones teóricas efl torno a la investigación y su relación con la

Educación Intercultural tsilingüe (Ere).

Con este libro se pretende ofrecer a lc¡s lectores, l,sobre todo, a las escuelas

y lrrs conruni.lades triqrris. un acercamienl() a los us,,r.le Ia lengu.r triqui r

del español en las prácticas de las comunid¿rdes triquis de Chic¿rhLraxtla. Si

bien en él se abordan temas que atañen clirectamente a la lengua i, cultura del

pueblo triqui, consideramos que el estudio realizado puede hacerse extensivo

a las dinámicas sociolingiiísticas,v sticioculturales que suceden en otros con-

textos multilingües. Asimismo, esperrimes rlue este texto sea una puerta dc

entrirdil parrr futuras inrestig.rciorrcs encarninJd¡s a ententier lus dinamic¿s

de ia lengua y Ia cultura en el contexto de ias nue\ras relaciones soci¿rles carac-

terísticas de1 mundo contemporáneo.
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RI ME RA PARTE

r Fundamentos del bilingliismol

ara la población indígena de América Latina, ia educación bilingüe es

una propuesta educativa que toma fbrma como tal a partir de la tercera

y cllarta décadas del siglo xx. Su auge se debió principaimente a las polí-

ticas integracionistas que pretendían, por medio de la enseñanza y aprendi-

zaje en lengua indígena, implantar en los pueblos indígenas el uso franco de

la lengua casteilana y a su vez el dominio de la llamada "cultura occidental'l

En este sentido, la educación bilingüe aparece como el proceso mediante el

cual se enseñan,v se aprenclen dos lenguas, clr)¡os fines dependerán de 1a política

de Estado que la promueva. I)e este modo, la educación bilingüe en las comu-

¡idacles indígenas de hoy está encaminada a fortalecer v conservar la lengua

indígena en su propio contexto, ai mismo tiempo que impulsa el desarrollo

de competencias comunicativas en una segunda lengua (como puede ser el

castellano en países latinos, el inglés en Estados Unidos o el portugués en

Brasil). Aunque ai respecto es necesario aclarar que en muchas ciudades lati-

ltoamericanas de hoy también se fomenta una educación bilingüe para la

adquisición,v el aprendizaje de lenguas extranieras como el ingiés, el francés,

el aiemán, etcétera.

En la actualiclad, la eclucación bilingüe se ha convertido en una necesidad

clebido a los acelerados procesos de globalización y modernidacl que pro-

r.óóan canrbios sociales y de hábitus en todos los contextos mundiales' I-as

Inigraciones clel campo a la ciudad, de país a país; 1os cambios proYocados

por la llamada "era de la información y cornunicación'] con su coinponente

básico, el internet; las políticas de trabajo y de estudio que exigen el dominio

de más de dos lenguas, son sólo algunos de los fenómel1os que provocan

el crecimiento cle Ia educación biiingüe. Por otro lado, en América l.atirre,
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clebidr¡ al auge de ios movimientos indígenas,v el reclamo por el respeto de

las ler-rguirs indígenas, ia eclucación bilingüe se ha generalizado en estos colt-

textos con la finalidad de atencler pedagógica v lingtiístican,ettte dos lenguas:

la indígena y e1 españo1. Aun así, las interrogantes en torno a las nociones

te(rricas v prácticas dei bilingüísmo son muchas. En lo subsiguientc nos acer-

caremos a algunas de éstas.

r-r '1 'DtirllgLrlsllro

El bilingüismo ir- plica el dominio 1./o uso de dos lenguas. Baker, un su ensa)¡o

"El bilingüismo: definiciones,v distinciones" (1993), parte de dos preguntas

para mostrar ias complejidades que encierra el acto de ser bilingüe, en sus pro-

pias palabras: "¿Es bilingüe una persona si tiene fluidez en una lengua aunquc

tenga menos que en la su,va propia?, ¿es bilingüe quiett rrtra ve¿' o nunca, Llsa

una de sus lenguas?" (tsaker, 1993:29). La respuesta a 1o anterior está en l¿rs

características, fines y corltextos en qlle se quieran arplicar estas preguntirs. Sirl

en.rbargo, cabe hacer algunas defir-riciones y aclaraciones generales en relación

con este tema.

.r t Í
LllpllC I tt¿ltlt'S I I I lgtl t.s tl CAS

Baker establece cuatro capacidades lingüísticas: escuchar, h¿iblar, leer y escri-

bir, divididas en dos din-rensiones: destrezas receptivas v productivas, oralidad

v literacidad (Baker, 1993). De esta manera, una persona puede no domirlar

todas estas capacidades y destrezas en una de las lenguas que habla, como e1

caso de las lenguas indígenas, que por lo general son habladas pero no escri-

tas. Por 1o que, cuando intentamos definir quién es bilingüe, indudablemente

debemos de considerar estas capacidades lingtiísticas.

Si se pregunta a una persona si habla dos lenguas, el planteamiento es anrbiguo.

Quizá pueda hal¡lar dos lenguas, pero tienda en lir práctica a hablar sólo una.

O quizá hable con regularidacl dos lenguas, pero teniendo menos competencil

en una de ellas. Otra persona usará una lengua para 1a conlet'saci(tn,Y otra para

escril¡ir,v leer:. La distinción eseucial es entonces entre capacidad y uso (Bake¡

1993:30).



Es e1 caso de las lenguas indígenas, éstas son generalmente lenguas habladas.

pero no escritas, sienclo el castellancl la lengua que se utiliza para Ia escritura' Iror

.i"-pt,,, en las asambleas coilunitarias realizaclas en 1as comunidades triquis, la

lengua triclui es por excelenci¿r 1a utilizada en su forma oral, pero el español nunca

queda fuera cle estas reutiones, porqlle es la lengua en que se escriben v se leen

los acuer.los que de 1¿r asartrble¿i elnan¿ln. Por lo tanto, es importante distinguir

los usgs cle la lengr-ra, porque como hemos visto en el ejemplo de las asanrhleas'

eI triqui es la lengua que se Llsa para hablar ,v ei espailol Ia que se usa para escribir.

Situaciones como éstas constitu,Ven los f'actores que interviene¡ en la dis-

tinción <1e quién es biiingüe y quién no. En este apartado, col1lo se ha dicho,

la pretensión t-ro es definir las características para estas distinciclnes, sino dar

cuenta cle ellas, por 1o <¡r,ie siguienclo con Baker, allotaremos las sigr-Lientes:

. Bilinguismo mínirno. El bilingüismo mínimo se refiere a un bilingüismo

incipiente, es decir, concierne a hablar, escribir o entender unas cuantas

palabrirs de otra lengua.

. tsilingüixno equilibratlo.Se refiere a la capacidad lingtlística similar en dos

lenguas Y en varios contextos.

En opir-rión cle Baker, todas estas clistinciones son refutables a ia hora de esta-

blecer quién es o no bilingüe. Pero como la intención de este apartado, insis-

timos, es establecer las nociones conceptuales en torno a 1a problemátic¿r de

Ia edr-rcación bilingüe, apuntaremos otras distinciones clel bilingüismo reto-

maclas de Utta von Gleich (C7', 1989)' Formas de bilingüismo:

. Segírrt rnodo de arlc]uisición. Se debe diferenciar entre bilingüismo natural ,v

artificial. El prirnero es aclquirido en un proceso natural de comunicación.

mientras clue e1 segr-rndo es el resultado de una instrucción escolar formal'

. Según eclad de adtltrisición. Se dit-erencia entre bilingüismo simulti1neo ,v

sucesivo. El simultáneo se adquiere desde Ia infáncla hasta ios tres años,

. después de esta eclad, es un bilingüismo sucesiro'

. según grado de competetlcia, se encuentra aquí el bilingüismo incipiente o

pasivo, y es el qr-re se iimita a 1a comprensirin auditiva'

. tsilingiiismo aditivo. L,s el que propician las escuelas (desde las de ecluca-

ción b¿isica hasta las de niveles superiores, sean públicas o particulares)'

cuando se agrega a la ya disporlible primera lengua (L1) una segur.rda len-

gua (L2), sin detrimento de la primera'

N
ac
Z
H

Np
c
z
Z
dr:¡u
e
i



t8

. BilingtLisrno sustractiyo. Es propiciado tamL¡ién por las escuelas, donde se

agrega una segunda ler.rgua, pero se reprime continuar-nente la primera.
. Bilingüisrrto coordinado. Es ia capacidad cle reaccionar frente a dos lerrguas

como si ambas fr¡eran las nativ¿rs o primeras lenguas.
. Bilingüismt) compuesto. No es posible actuar en una de 1as lenguas como

hablante nativo, puesto que sus unidades de signilicado representan una

mezcla de conter-ridos interrelacionados, pero clue no son idénticos.
. Bilingüismo subordinado. Es cuando se utiliza la lengua materna como nati-

ya, pero no se puecle act¡lar como hablante nativo en la segunda lengua,

debido a que se utilizarán expresiones de ia primer;r lengua para designar

unidades de contenido de Ia segunda lengua.

Así conro éstos, probabiemente puede haber muchos «ttrcls tipos de bilingtiis-
mo a tonlar en cuenta al establecer cluiér-r es o no bilingüe, o qué tipo de biiin-
güe es. Pero consideramos, que en última instancia, quien cletern-rina quién es

bilingrie y clue tipo de bilingüe es, son las circunstancias,v los fines dei contexto

en que se hace tal distinción. \¡olviendo a Baker:"Ser clasificado como bilingüe

o no, depcnde clel propósito de la clasificación. En dif'erentes momentos, los

gobien-ros, por ejemplo, puedcn desear incluir o exciuir a las r-ninorías lingüís-

ticas." (i993: 3,1). Debido a estas razones, no es posible establecer parámetros

r. defir-riciones de bilingirismo, porque, como sucede en Ia eclucación bilingüe,

muchas yeces se caiifica de bilingüe a acluella person¿l o estudiante clue sabe

hablar su lengua indígena v el español, sin que necesari¡rnente esto implique

clue sea colrpetente en todas las capacidacles lingüísticas de las dos lenguas,

sin embargo, con dominar Lrna capacidad de una v de otra lengua puede des-

er-noiverse eficientemcnte en las exigencias sociales de su medio, como por

ejempkr, hablar una lengua en la escueia,v otra en la tárnilia y en la comunidacl.

Distinción de lenguas

La lcngua es una capacidacl propia del ser humano, es ei sistema primario de

signos, la herramienta del pensamiento 1. la acción, e1 medio más importante
c1e comunicacicir; puede prcs(-ntar variaciones que son conocid¿rs cor¡o dia-

lectos, formas idiomáticas del habla a nir,,el regional (réase Gleich, 19S9). E1

español, por ejernplo, es Ia lengua y sus diaiectos serían las variaciones regio-

nirles que pueden habl¿rrse en Nféxiccl, Bolivia o Arger.rtina, por mencit'rnar
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algr-inirs. Otras distinciones de los di¿rlectos son las generadas pclr l¿s clases

sociales: un dialecto hablado por,y en los barrios más rnargit-rados )'otro utili-

zado por Ia élite. Cor-r ias lenguas indígenas esta cuestión se repite, e1 cluechr-ra.

el triqui o el ma1'a son leuguas, pero cada una tiene sus correspondier.rtes

cliaiectcrs o varietlacles. Probablemente, esta distinción erltre lengua v dialec-

to resulte ambigua. AI parecer, un¿ letlgua se cot-tstitur'e de dialectos, sólo

qr-ie algunos de ellos se han posesio¡ado más dentro de una cleterminacla

socieclad. I-1.ons, irl respecto menciona que "la lerlgua courún, en sr't grigen

al menos, es simplentente un dialectcl que, por razones históricas,V 'acciden-

taies', clescle el punto cle vista iingiiistico, ha adquirido importancia política

y cultural en una comunidaci detenlinada" (L1'ons' 1975:27)' C) en otros

casos, corno menciona Bc¡urclicr-t (2001), la imposición de una lengua o de

una varieclacl de iengr-ra sobre otra no es más qlle parte de r-in sistema de Esta-

dci para cliferenciar las clases "cultas" de las "popr-rlares'] En este sentido, hacer

la distinción entre lengua 1, sus dialectos depende más clel propósito de esa

clasificación, como lcl veíamos con el caso de quien es bilingiie o no.

Dicho lo anterior, se hilrá una distinción de 1as denominaciones de las

iengr,ras de acuerclo col1 su funci(I-r en Ia sociedad. Gleich (1989) distingue

1as siguientes:

. Lengua esfáttdar. Es la lengua de intercambio de una comur.ridad lingüísti-

ca, Iegitirnada e institucionalizada históricamente. Es de uso público amplio

,v extendiclo, por tallto, es transnritido en la escuela'

. l.engua vernácula. Según la uNEsco ( 1953), es 1a lengua materna de un gru-

po clominado social y políticamente por otro grupo que habla un idioma

diférente. En Latinoamérica, se emplean ios términos de "lerlgua autócto-

na"y"lenguainclÍgena"conlosinonitnosde"lenguavernácu1¿r"
. Lengua outóctona, inclígena o abttrigen.Iis en general 1a lengua de aque-

llos inclir.icluos a quienes se considera como habitantes originarios de una

zona o como descenclientes de éstos'

. Lertgua oJtcial. Esla lengua que se emplea en asuntos de gobierno'

. Lentgua naciornl.Es la lengua cle una enticlad política, social v cuitural. si

ur-r paÍs se compone clc clif'erentes entidades culturales con distintas len-

gi.ias, existirán entonces varias lengr-ras iracionales'

. Lengua mLtndiol/internacionol. Son aquellas r-rtilizadas en las conrurlica-

ciones a nivel internacional.
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. Lengua mayoritaria. Es la de los grupos mavoritarios, dominar-rtes e influ-
yentes política y económicamente, dentro de una sociedad o nación.

. Lengua minoritaria. Es la que sufre de desigualdad de clerechos lingüísticos

\¡ su Lrso se remite a un pequeño grupo de hablantes fiente a una mar,'oría

hablante de otra lengua.

. Lengua materna. Se refiere a la primera lengua que se aprende al nacer por el

contacto con la madre; sir-r embargo, suele usarse como sinónimo de lengua

nativa o lengua del hogar.

. Primero lengua. Es la lengua que se aprende primero. Si se aprenden varias

lenguers simultáneamente, hablamos de primeras lenguas.

, Segunda lengua. Es generalmente la lengua que se aprende después de la

primera.

Si bien esta distinción tampoco resulta del todo satisfactoria, permite hacer

algunas consideraciones en las relaciones y funciones entre las lenguas dentro

de una sociedad.

h,4 ul ti I ingüi srno social

L,l territorio latinoamericano se caracteriza por contar con cientos de lenguas,

todas ellas surgidas desde los tiempos precolombinos )'pertenecientes a ias cul-

turas originarias. Desde entonces, a tra-,.és de la relación entre sLrs hablantes,

las lenguas han estado en contacto entre elias generando distintas situaciones

sociolingiiísticas, culturales v políticas. Por ejemplo, en México, el náhuati,

que ftre la lengua del Estado azteca, se convirtió en la lengua de muchos pue-

blos qr"re estaban bajo este clominio. En otros casos, sin que Ia población hablante

represente Lrn estatus superior o inferior, por ia simple cercanía de la población,

1as lenguas entraron en contacto, teniendo como resultado Ia imposición de

ul-l;t sobre otra o una mezcla del r''ocabulario, o inclusive, l¿r creación de una

nueva lengua sobre la muerte de otra. Este hecho pro\¡oca qLre en un deter-

minado contexto exista más de una lengua. A este fel.rómer-ro lingtiístico de la

coexistencia de más de una lengua o .n.ariedades de lengua se Ie conoce corno

multilingtiismo social. En este contexto multilingüe se dan las posibiliclades

de clue una persona pueda elegir hablar una de esas lenguas o sns r.ariedades.

!
F
X

:)

O

t)
Hc

c
ú
F

H
É¡

o
7:
z
o
(-)

!
H
o
o

.J
J
H



2. Oratrldad' y escritllra en

contcxtcs

Desde un ¿rnálisis de fuerte carga lilosírflca, irntropológicn ,v política' se con-

sidera 1a aclcluisición de la escritura cotno irlgo negatir,cl, ,v se la clefll-re err tér

-X"< 
, coulu, escuch¿rr clecir que las culturas indígenas son culturas orales'

r. Co. esto se quiere explicar qLle estas culturas basan su vida v su desa-

L, rrollo en un l.rgool. oral carente cle escritura. Ar-rn así, c'lichas cuituras

han sabiclo sr-rbsistir ,v desarrollarse en el tiempo' Ho,v en dí¿r existel-r cientos

de lenguas indígenas qLre carecen de una escritur¿r normativizada, o Quc- si

la tienen, su escritura no ha logrado el papel que posee 1a escritura de 1a

lerrgua dclminatrte. Por ejenrplo, err el estado de C)axaca, en donde e\istcll

l6 Ienguiis inciígenats, tod¿rs éstas han experimentado algún trpo de escritur¿r'

sin embargo ninguna ha lograclo que esta escritura propia tenga el peso de la

escritr-rra c¿rstellana. Las causas pueclen ser múltiples' desde el poder simbó-

lico, político,v cultural que representa la escritura castellana, que n() pemrite

e1 desarrollo c1e Ia incligena, hasta la falta de un aifát¡eto nc¡rmado dentro de

cada unc¡ de los pr-reblos hablantes de estas lenguas'

Porotraparte,resuitaimportarrtehablardeoraliclacl).escrituraenlen-
guasirrclígenasdebidoac¡uelospro¡-lcisitosdelaeducaciónbilir-rgüeSoIlCon-

vertir a 1as lenguas indígenas oraies en leguas escritirs, provocanclc¡ así fuertes

discusiones sociolingüísticas y po1íttcas dentro de cada pueblo hablante de

la respectivii iengua ora1. Aquí, cabe pregllntarnos c1ué tan necesaria es la

escritura c1e las lenguas indigeiras y los efectos que ésta puede tener sobre el

lenguaie oral de la cultur¿r. La respuesta laría de una cultura a otra. Ngunos

estudios sobre este tópico apuntan que:
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rninos de pérdicla, ausenci¿I, sumisitin, acto cle poder cokl'rial, etc. Sc resalta el

asPecto cle iil conquista socioclütur¿rl que irnplican 1os procesos clc adc¡risición

cie 1a escritura cn sociedades coioniz.adas t,minorías étnicas contiontirdas con

est¿ldos nacion¿rles. F.n estos casos, e1 uso social de la escritul.a sin.e más para

el silenciamiento v ocultamiento, que para cl registro r. 1a ¡rerpetuación cle los

conienidos de 1a rnetnoria transmitidos oralmente cle generación a generacirir-r

(Linclenberg, I 998: 83).

Protra,blenteitte por u1t lado represente 1o anterior, pero por e1 otro, valorando
c-l troder simbólico de ia escritura cie l¿rs ienguas dominantes, v aun;rdo a elio el

desarrollo tecnol(rgico muv acelerado en clonde l¿r escritura es Ia tecnología de

biise, cotl.ertir una lengua or¿ri en una lengliii escrita puede no ser necesari¿rmen-

te negativo, por el contrario, pr-rede ser un medio de ¿rutodesarrollo v cle posi-
cionarniento de Ia población qi-re lo h¿rbia. Aun así, erl relación con las culturas
indígenas, no debemos de olvidar que la escritura alfabética es propia de las

lenguas europeas, 1. clue apropiarnos de ella implica apropiamos de una parte

de las clinán-ricas que hacen posible la escritura de estas ler.rguas como, por
ejenrplo, compartir un ntismo sisfenta allabético, estandarizar,y normativizar
las lenguas, enseñarlas en ias escuelas e intitucionalizarlas (crear academias

de lenguas). L,n el siguiente capítuJo analizaremos más a profundidad las

implicaciones clue tienen l¿r oralidacl y la escritura en ias clllturas indigenas.

Pclr el momento cerraremos este apartado colr una distinción entre oralidad
primaria y oralidad secundari¿l.

La oraiidad primaria es la de "aqr-r.ellas personas que desconocen por com-
pleto la escritura" (Ong, 1994: 15), pero que de igual rnanera piensan, generan

conocimiento )' se desarrollan. La oraiidad secundaria es aquella de las per-
sonas que sí conocen la escritura en cualquic-ra cle sus niveles 1. funciones, y

que su oraiidad se basa en nedios eiectrónicos como el teléfono, la radio, la

televisión ,v otros (Ong, 199a). Para el caso de las comunidades indígenas,

esta distinción result¿r importante clet¡ido a clLle sus hablantes, que llarnamos
inoncllingúes en su lengua originaria, generalmente no conocen una escritu-
ra alfabética, por 1o clue su ctlmunicación es básicamente oral, pero aun así

generan ,v trasmiten conocinriento. Aunque también es necesario reconocer
clue los pueblos inclígenas tiencn sus propias fitrrlas gráficas de almacena-

miento ,v transrnisión de conocimiento, aunque al tener como referencia el

alfhbeto, se cree que no son escritura. Por ejemplo, las figuras de los textiles
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i..Lrresentan formas de escritur¿r, de conc'¡cimiento ,v de comulicación, como

irr veremos más aclelante.

En 1o concerniente a la oralidad secundari¿l, en las lenguas indígenas es

poco slr elesarroilo, debido ¿1 qlle en los medios masi\¡os de cornunicaciór-r,

.omo la su teier.isión, es la oralidad castellana Ia que generahnente se prodltce

v no Ia indígena. Esto no signilica falta de oralidad indígena secundaria, existe

porqlle se hacen \rideos y música en lenguas indígenas, además c1e que sc usa

ei teléfono, pero no es tan predominante como la clel españoi'

En los pueitios indígenas, la oraiidacl prinlaria es la que tiene n-rejor lugar

\. lna\or significado. De hecho, las lenguas indigtnes se c]racterizilll por ser

lenguas orales, siti-racién clue les l-ra permitido trascender hast¿r hov ei-r dí¿r'

P¿rra e1 caso cle Ia lengua triqui, aigunos aspectos entre or¿rlidad v escritura se

clcsarroll¿n en la segunda pirrte de este libro. Por el lrlomento' queda el haber

rnencion¿rclo algunos rubros getlerales de la oraliclacl de las lenguirs indígenas'

\lírs atlelante abordaremos lo relacionado con Ia planificación lingüística cle

las lenguas indígenas, en cionde recuperaremos otros aspcctos relatir«ls a la

oraiidad ,v la escritura.
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l.

reYl ruLización tringüística

ara Sichri.r, "una polÍtica lingüística surge en contextos doncle hir1, un

conflicto social o lingüístico latente o expreso. L,ste conflicto general-

mente tiene que \¡er con Ia búsqueda de expirnsi(rn o establecilnientcr

cle espircios dc poder a través de la lengua." (2005: 164). Es decir, como sucecie

ccln 1as lenguas ir-rdígenas, cuando se ven amenazadas, debilitadas y en estado

de extinción por su fá1ta cle "fLncionalidacl" ante el castellano, éstas buscan su

reir.inclicación ,v poder en un contexto determinado. López, citado por Sichra
(Lbid.), define la política lingüística como "la c'leterminación de los principios,
met¿ls, ol'rjetir,os,v estrategias para ei tratantiento,v uso de las lenguas hablaclas

en una sociedacl determinada'l De esta trl¿lnera, podentos entender qlle en

una nación o estado, una política lingürística se constitu\.e cu¿rndo los gobier-
l-ros, institi-rciones o entidades con pocler determinan qué hacer respeto a las

lenguas que en esa sociedad se hablan. Una política lingüística puede ser por
tanto para el bien, igual que para el mal, como ha sucedido en nuestrcls países

Iatinoamericancls, donde en ur.r principio no se reconocía la importancia de

las lenguas indígenas, conto ahora sí se hace cuanclo se aboga por su respetc)

v revit¿rlización.

La planificaciór-r lingiiística por su parte, "en términos generales [. . . ] refie-
re a las acciones concrctas que se piensan desarrollar en el contexto c'le realida-

des plurilingties v pluriclialect¿rles" (.Ibidem: 165). En este sentido, se entiende
,¡ue la planificación son las acciones concretas que se h;rcen a f¿rror o en conlr¿r

de una lengua c1ue, a1 igr-ral clue la política, no siempre es par¿1 th-".orecer una
lengua sino que t¡rmbién puede servir parir oprimirla a costa de f'ortalecer el

estatus de c¡tra. Para Nl¿rmani (2004: 86) "la planilicación es una herramientr

Política, planifrcación y
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qLle polte en pr¿ictica la orientación, el delineamiento qLle pretencle r-rna política

lingüística en su inter\¡ención sobre las lenguas'l Es decir, la planificación es [a

eiecución de la política. Eu palabras nuestras: si la política es fbrtalecer la lengr-ra

triqui, la planiftcaciór-r es el modo de ejecución de esii política para lograr, a

corto, mediano o largo plazo, la revitalizació¡ de Ia ler1gua triqui. A esto cahe

agregar que tanto la po1ítica como la planificación lingüística se desarrollar.r

siguiendo intereses ideológicos; "antes que las cor-rsideraciones lingiiistic.rs,

son los intereses políticos, sociales y económicos krs clue suelen impulsar los

procesos de planificación" (Christian,1992:23,1). El hecho cle plantear Lrn pro-

ceso de planificación lingiiística que tenga el propósito de revitalizar la lengua

inciígena tiene que yer con una ideología, que puede ser ia de reivindicación

indígena, o simplemente una ideología intercultur¿rl. Hay que recordar que las

lenguas existen rnediante sus hablantes y sus hablantes son seres políticos'

Acciones en torno a la planif,cación
lingüística

Es pertinente comenzar este apartado de las acciones de planificación lin-

süística citanclo a N{eliá, quien dice que:

En las políticas lingüísticas que han tenido éxito ha,v casi siempre un paso inicial

que se reftere a la autoestima, el prestigio v l¿r lealtacl hacia la propia lengua. Es

un paso que se desarrolla socialmente, aunqlle 1o asume cacla h¿ü1ante en pal-

ticular. una buena decisión de polític;i iingiiística supone )¡ en pafte precedc Ia

búsquecla de una ider.rtidacl cultLrral (Nf eliá, 2003: 26).

En esta cita, la icleología que supone la politica lingüística es ht búsqueda de

la identicJacl ctLltural, tanto a nil'ei social como en el particular (indil'idual).

Estamos de acuerdo con N{eliá en que la autoestima hacia la lengua es el paso

inicial para el logro de dicha búsqueda; que es posible tenerla scilo cuarrdo la

lengua que se habla goza de prestigio. Sin embargo, lograr la autoestima, el

prestigio,v lealtad hacía la lengua no es Llt1 asunto de simples decisiones, sin,r

que implica todo ur-r proceso cle planificación, tanto de estatus y de corpys

como de adquisición.
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La planilicacicin de estatus se relaciona con el poder (económico, social ,v

demográfico) de una lengua. Una planificación de est¿rtt-rs otorga, modifica o pri-

va a Llna lenguil de cierto pocler v prestigio dentro de una determinad¿i socied¿rci.

Con este término se hace ret-erencia a los procesos por 1os que se moclifica el

estatus atribuido a una lengua o variedad de lengua, es decir, a cómo se clota o se

priva r-u-ra len¡1ua, o una variedad, del estatus cle lengua oficial; a ctimo se instau-

ra o se prohíbe el empleo de una clcterminad¿r varieclacl como tneclio de instr-uc-

ción en ]a educación; a c(rmo se añade o se borra a untr lengua en cl repertol'i,,

de las que se adrr-riten en un determinado contL'-\to. ltn toclos estos casos, será

un organistno o una institttción con poder para haccrkr quien conliere el rluevo

estatus y quien, a1 mistt-ro tiernpo, arbitre otro tipo de mcdidas para apo)'ar sL1

decisión (Christian, 1992 244').

En tanto, para Sichra, ia planihcación de estatus es competellcia de etl tes guber-

namentales: "La planificaciíin clel uso,v funciór-r cle la lengua (planificación dc

estatus) es tarea de las agencias gr-rbernamentales que deciclen, por ejernplo,

cuhl va a ser Ia lengua oficia1 de la nacióir, o qué lengua usar para legislirr, en

los juzgados, para 1a eclucación, etc.; se trata de decisiones po1íticas'" (Sichra,

2005: 165). EI L,stado es el que decide qué lengua o lenguas se utilizarár-r para

cleterminaclas situaciones de una nación; o como dice Christian, qué lengua se

priva o se dota de un estatus social. En ttuestros paÍses latinoamericanos, des-

pués de que por siglos fue e1 castellano la úr-rica lengua cle poder, en los últimos

años, a raíz de los mr vimientos de multicultr-iralismo y de derechos inclígenas,

los gobiernos han optado por modificar el estatus del castellano como única

ler-rgua oficial y nacional, dotando así a las lenguas indÍgenas, por [o menos

desde ur-ra política lingüística, del estatus de lengr-ras oficiales.

En la educaci(rn forn-ral, siguiendo en el camino del reclamo v de reivin-

dicación de las lenguas indígenas, Ias escuelas, desde las básicas hasta las de

for¡n¿rción supericlr, comienzan a enseñar en lenguas indígenas, modificando

el estatus del castellano, que era la única lengua de enseñanza,v de aprendizaje

escolar. En este sentido, como se viene manifestando hasta aquí sobre la pla-

nificación de estatus, en el contexto de Ia Educación lntercultural Bilinglie, se

pr.rede entender que es competencia de ir.rstancias gubernamentales accionar

par¿1 que una lengua minorizada rr-rodifique su estatus,v sea lengua de fulrcio-

nes oficiales en la educación.

{l*tmgffi*Hffi
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La planificación de clrpus, por su p¿lrte, trata del desarrollo cle ia lengua.

Ferguson, citado por Christian, propone tres pasos básicos para la plirtrificz.r

¡ión de estatlts de una lengua: "normativiz.ación c'le la ortografía, moderniza-

citin ,v estandarización" (Ferguson, 1992:246). Con e1 primer paso se trata cle

perfeccionar el sistema ortográfico de la lengua; el segundo es para ampliar

c1 r,ocabulario de esa iengua, cle acuerdo con las necesidacles del h¿rbla en el

contexto global _v actual; y el Ír1timo, es 1a estandarización de la ler-rgua, es

decir, hacer qr-re 1a lengua sea de acceso para todos krs l-rablantes v no hablan-

tes. (lomo podemos \er, esto implica un trabajo de contenidg de la lengua.

L,n educaciórl, por ejemplo, ur-ra pianificación de corpus implica Llna norma-

tir.ización de1 alfabeto ,v de la escritLrra. Sin embargo, en muchas cle las veces

estas planificaciones de corpus no son bien aceptadas ni reconocidas por las

comunidades hablantes de la lengua.

por 1o generai, las agencias que se encargan cle este trabajo (planiflcación de

corpus) son del ámbito acaclémico, instituciones educatiYas estatales, a veces

organizaci<tnes indígenas. Sucede con frecuencia qttt' estii. xgr'Ilci.15 llo gozan

de 1a representación o legitimidad de la comuniclad lingüística, lo cual hace

<iiflcil su labor en tanto difi-rsión y aceptacióD de las normas que establecc

entre los hablantes (Sichra,2005: 166).

En ciert¿r n-redida, esta es una verdad que persiste en las distintas comunidades

indígenas y que de alguna lnanera obstaculiza la revitalización c1e la lengua, porque

como )¡a se ha dicho, siempre ha,v raz.ones ideológicas detrás de las políticas 1'pla-

nificaciones lir-rgüísticas, por tanto, se utiliza la iengua v la cultura como medios

de oposición de ideologías, lo que no far,orece un buen desarrollo de la lengua,

elando lugar a la creación de círculiis viciosos que fbrmulalt-ref'omrul¿in, n-rodi-

fican-remodifican el corpLts dela lengua. Esto significa qLle para la revitalización

cle 1a iengua se deben superar estas fbrmas de hacer corpil§ que no albergan la r«lz

ni 1a participación cle toda Ia comunidad hablante.

Siguiendo con ia pltrnificación lingüística, por írltimo, tenemos la plani-

licación cie adquisición de la lengua. Con.rúntnente se escucha decir que los

derechos lingüístictts de nuestros Estados-naciones reconocen,v dan estatus de

oficiales a nuestras lenguas indígenas; qlle muchos organismos han desarrolla-

do todo ün corpLts complejo y adecuado parir cletert-t-tinadas lenguas )' que ¿1u11

así, éstas siguen muriéndose o ter-riendo menos hablantes c¿rda dí¿i. Ante e1lc¡,

se plantea Ia planrlicación de adquisición de la lengr-ra, es decir, buscar el ctimo

N

a
z
H

Nu
a
7.

z
r
E

r
2r



28

hacer para que cada \¡ez se tenga más hablar-rtes de una ler-rgua, el cómcl lograr

ciue quienes han de.jado de hablar sr-r lengua originaria o 1o estén dejando de

hacer con sus hijos o l¿rs nuc'r-as generaciones, vueir,an a hablarla.

La planificación de adquisición es sustancial para ia revitalización cle las

lenguas. Insistimcls: a pesar de la existencia de plartificaciones de estartus 1r de

corpus,y habienclo ir-rcorporado a la educación escolarizada (en l¡rs escuelas) las

lenguas indígenas, éstas no se están revitalizar-rdo. Aquí también cabe señal¿ir

que [a escuela no \¡a a lograr la pervir.'encia ,v la revitaiización de lii lengua

mientras no n-rodifique sus esquemas de enseñanza ,v cle aprendizaje, c1.'tipo

occidental, por esquemas comunales o indígenas. Como 1o expresa \leliá:
"En 1a escuela hav que evitar manejarse con una iengua v un voc¿rbulario

excesivarlente, o t-neramente escolar. Estos usos escol¿rres son los que más

han irnpedido la revitalización dc las lenguas en las comunidades. La escuela

no es el lugar n-rás apropiado para revitalizar una lengua." (2003: 3-1).

Recordemos que a pesar de que nuestras escuel¿rs están itlmersas etl :is-

temas de educación indígena, no dejan de ser escr.relas que ven el conoci-

miento y la len¡¡ua de manera r,ertical y colxo procesos acabados, 1' t.ro descle

ur.ra perspectir.a integral, complementaria y comunal, como ia vit'eu nlrestras

comunidades indígenas. Para López: "Los pueblos indíger-ras se aprorimau a

la r.ida descle una perspectir.a global ,v holística y tienclen a -,'er la complemetl-

tariedad de diferentes aspectos de la vida. Las comunidades multilingüres v las

escuelas bilingües deben de aproximarse a la enseñanza del lenguaje desde

esta perspectiva integral" (2006a:136); siendo esta persPectiva la que deben

de considerar los procesos de planificación lingtiística y de n'ts cuando tratan

la rer.italiz¿rción y el desarrollo de las lenguas indígenas.

r f .t- t I I ILr pll.ulrI rcílct()lI Illlgl.usI tr :l dt:stlf ll
rrlffl

tt't)l'lll tlCl Contl'Ol ( ultill'f,1 t dc
pa r:tici p;rc r cill ccl m u nit;rri a

Las planificaciónes de estatus ,v de corpus, como se ha visto, no son suficielltes

para la revitalización de la lengua, por Io que es necesario apuntar hacía una

nuer.a tendencia en el ccimo abordar las lenguas para su pervivencia. Hemos

dicho que los agentes que se encargan de las políticas ,v de la planificación

son el Estado (como gobierno), las instituciones educativas (irglomerado de
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docentes, unirersidades), organizaciones indígenas, movintientos en pro de Ia

Iengua,v de la di'ersidad (oNcs) v otros; pero que éstos, a la hora de normativi-
zar, est¿rndarizar o difundir una lengua, no encuentrar-r respaldo en ias comuni-
dades hablantes. Esto implica la necesidad de involucrar, o mejor aún, de hacer
cl"re las propias con-iunidades lingüísticas participen en la revitalización de sus

lenguas de acuerdo con sus sistemas de organización cultural. Recordemos que
nuestras culturas se rigen bajo un sistema propio que les sigue clando continui-
dad y particularidad.

Conro alternativas, N{amaní (Cfr.,2004), basándose en la teoría de control
cubural de Bonfil Bataila, propone que las políticas y las planificaciones lin-
giiísticas deben realizarse en el seno de cada lengua y cultura.

l. . . ] e1 ejercicio ,v aplicación de una política o una planilicación sobre 1a ler.rgua

indíger-ra o mirroritaria Ie corresponde a ia propia cultura indígena, de acuer,

do con sus propias necesidades v aspiraciones. Eso significa autonomía en las

decisiones 1. er-r la elecciór'r cle las opciones que n'rejor le conr.engan,lo contrario

significa que la lengua indígena es si-rbordirrada, clominada o asimilada a ias polí-

ticas estatales o institucit¡.rales de 1a cultura dominante (200a: 89).

Esto, como es er,idente, entra en contraposición con las tendencias que sostienen
qlre son los entes gubernamentales los que dotan o privan de un determinado
estatus odelcorpusdeur-ralengua.Si comodiceSichra (supra'),queel desarro-
llo del corpus de una lengua no siempre es bien aceptado por las comr_rnidades

hablantes de la lengua porque no responde a sus intereses como colectir.idad
cultural, con la teoría del control cultural son las propias cor¡unidades las que
velarán por su estatus, corpus y adquisición de su propia lengua, en ftinción
de sus intereses y necesidades. Por ejernplo, la enseñanza cle la lengua triqui
de Oaxaca en Ia escuela, que hasta el momento es planificada por un colecti-
r.o de docentes) no encuerltra eco en los padres de familia, Iíderes indígenas
y otros miembros de ias comunidades, dado que no se sienten involucrados
en el proceso. Desde ia perspectiva del control culturol, debería darse paso a

la participación de todos los sectores de la comunidad en Ia planificación de

su lengua.

si bien tampoco nos aferraremos a que es la teoria del control culturctlla
que nos llevará a una nueva manera de abordar la revitalización de las lenguas,
es importante subrayar la importar-rcia de que las personas de la comunidad
sean actoras y autoras de la planiftcación de su lengua. Cabe recoger aquí el
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aporte de López (supra) cuando señaia que har. que abordar las lenguas desde

una perspectiva integral 1.complementaria, porque ésta es Ia dinálica con

ia que funcionan nuestros puebios. Cabe recorclar t¿rmbién que en ia vida de

una comuniclad indígena la lengua no fünciclna como Lrn ente aislado de los

otros elementos de la cultura, por tanto, la revitalización de la ler-rgua r-ro es

posible si no se considera la situación de estc¡s otros elementos. Por ejen-rplo:

de acuerdo con la organización comunal de ios pueblos indígcnas de Oaxaca,

existen cuatro elementos que hacen posible la vida cornunal: ei poder, el tra-

bajo, las fiestas ,v el territorio; si la lengua no se rer.italiza en estos elementos,

no se puede hablar de revitaliz¿rción. Por consiguier-rte, si una política y'plani-

ficación lingiiística los obvia y da prioridad sókr a l¿r educación escolarizada 1,

a l¿r vida ac¿rdémic¿i, tampoco es posible la rei,italización o fortalecirniento de

una lengr-ra. Siguiendo con López:

1 . . .] k» idiomas indígenas no deberían tratarse er.r aislamiento o separados clc los

territorios en 1os cuales se 1os habla ,v usa. Es esta pcrspcctiva telritorial 1,localizirda

del lenguaje la que nos perrnite re\taurar \- comprender Ia cercana relacií»r eístente

cntre lcngua,v cultura; v vincular estrcchamcntc 1os idiomas con 1os valores, cono-

cin.rientos, prácticas culturales v aun sentimientos de sus hal¡lantes (2006a: 136).

I)e esto modo, nos acercamos ¿r la tendencia de considerar la lengua desde

r,rr.ra visiór-r ecológica, cuva propuesta es qlle Ia lengua sea revitalizada a partir
de los distintos ángulos de la cultura, con la participación de la propia comLr-

nidad hablante, como plantea la teoría del control cubural.

( omo se lruedc alreciar, r]1()\t.lrn.. p()r ur).1 r i'i,in t'eol,;Sicir clcl lcltqulic

no para dar cuenta de los procesos de muerte cle una lengua, sino 1. sobre

toclo, desde una r.isión comprometida, para develar las potencialidades aún

existentes en 1os indir.iduos v en l¿rs comunid¿rdes clue pueclen contribuir a

la recuperación r. rer.italización de los idiomas nrinorizaclos de América, en

tanto son 1os proprios concerniclos 1os que se plantean pro).ectos ,v utopías r.

hasta propuestas de 1ev específicas [...] (l-ópez, 2006b: 42).

Este pasaje nos da más claridad acerca de la importancia de tratar las lenguas

desde las propias dinámicas culturales de los puebkrs que las hablan. La rer-i-

taliz¿rción, fortalecimiento ,v desarrollo de una lengr.ra necesariamente debe

de considerar, si no es que empezar, por slrs propios hablantes, sin irnportar
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si se reaiiza desde una visión ecológica, de control cultural o aiguna c¡tr¿r. I-o

importante es aborclar la lengr.ra clesde las propias necesidades cambiantes de

la cultur¿r, ,v rnás aíur, abordarla a ¡rartir de las necesidades del tnlinclo actllal,

es ciecir, lracer que la lengua sea competente para satisf'acer las necesid¿rdes c]e

sr-rs hablantes en el mundo global.

Otras implicaciones en torno a la lengua
I f 't' I

V l;1 pl;l1llilüacl{fn llngulsrlc;1

En e1 mundo contemporáneo, donde las políticas neoliherales tienden a la

homogenización de la sociedad, Ia rer.italización cle nr-restras lenguas indíge-

nas eS una tarea prioritaria ,V perrnanetlte dentro de las acciones de nuestrtls

pueblos y c1e los gobiernos. No podenos segr-rir diciendo clue existen toda-

vía pueblos cuyas lenguas no están amenazadas por las lenguas rnal'oritarias,

c<tmo el castel[ano. Por más arraigado que u1l pueblo pueda esterr a su cuitura

)r su lengua, en el momento en que entra en contacto con el mundo glo-

bal, éstas pierden vitalidad, debido a que sL1 r,ocabulario no es suficiente para

denominar Ia totalid¿rcl de circunstallcias de ese mundo' Por ello, aquí sosten-

clremos que todas las lenguas indígenars, Ya sean ma,voritarias, minoritarias o

minorizaclas, delren de estar en un proceso de constante rel'italización.

Esta rer,it¿rlización r'' planificación lingtiística irlrpllca la partici¡ración de

distintos entes para propiciar rlue una lengua qlle está en peligro de extinción,

o simplemente perdiendo su r,italidad, reivinciique su posición en nuestras

socie<lades. No pociemos decir que es el Estado-gobierno el único responsa-

ble de su rer.italización; auilque tampoco debe penlitir que las lenguas sigrn

percliéndose, por Io menos, debe clesernpeñar el papel qLle en este entrama-

do le corresponde: favorecer 1as políticas y planilicaciones lingüísticas que

aboguen por la rer.italización de lt.rs lenguas. Asil-nismo, si bien estamos de

acuerclo en qLle las comunidades, desde una perspectiva de control cultural c¡

ecológico, por sí n.rismas rer.italicen su lengua de acuerdo coll sus necesidades

e intereses, tampoco se puede obviar ai Estado como organismo que debe

contribr-rir en ello.

No obstante que hasta ahora ha sido el Estado quie¡ ha impleme¡tado las

poiíticas ,v las planificaci.ones lingüísticas, promor,iendo los derechos lingüís-

ticos, proponieildo una educación bilingüe, final.rci¿rndo en algunos casos la
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inr..estigación y el estr.rdio de ias lenguas, hace falta, a1 parecer, que pueda valo-

rar l¿r rer.italizactón de la lengua cclmo 1o hacen 1as cor-nuniclades indígenas

v algunas instituciones clue se enc¿lrgan del estr-idio de las lenguas. Debernos

recordar qLle, por muchos años, fue el Estado, a trar,és cle sus políticas de

homogenización, el culpable de Ia extinción cle cientos de lenguas. Ahora cabe

preguntarnos si en realid¿rd le interesa al Estado la rer,italización de nuestras

lenguas. Por lo menos en naciones como N,Iéxico, doncle 1as políticas cle gobier-

no son abiertamente neoliberales, pareciern que tanto las lenguas indígcnas

como la cultura rnisma no ocupan un papel importante dentro de ias políticas

de gobierno, y si lo fuera, éstas se hacen desde una visirit-t integracionista y no

de respeto a la clir..ersiclad cultural ,v lingiiística.

Consideramos por lo anterior, que Ia enseñanza,v la revitalizaci&r de nuestras

lenguas será posible en la medida en que cor-no puebkrs seamos capaces dc p1a-

nificar nuestr¿ls propias lenguas, sin esperar la participación de entes ajE'1tos.

Parece ser que el camir-ro es lograr 1a revitalización desc'le las propias comu-

nidades, de acuerclo con sus sistemas de organizacirin, en la cornplenrenta-

riedad, en la reciprocidad, en [a integralidad ,v en ia comunalidad. Este es

el trabajo clue tenerlos pendiente quienes abogamos por la cultura v por la

lengua de nuestros pueblos.



+ Lacultura desde la teoriadel
csmrol cultural

T r teoria del control cttltttralde Bonfll Batalla, parte de [a idea de que un

I p.reblo o un gr&po étnico, c<'¡molo llama Bonf,l' ejerce decisiones sobre

L- r"r elernentt'rs culturales como gruPo social. Por lo que de esas decisio-

ncs qlle se toman clepencle Ia reprodr-rcción de l:r cultura, de ahí 1a importan-

cia del control cultural debido a que es mediante éste qr-re un pueblo o gruPo

étnico regula su frtncionamiento y reproducción'

por control culturalentiendo el sistema según el cuai se ejerce 1a capacidad

social de clecisión sobre 10s elementos ctiiturales. Los elementos culturaies son

toclosloscomponentescleunaculturaqueresr"rltanecesarioptlnerenjuego

¡lara realizar toclas y cada una c1e 1as acciorres sociales: mantenel la vida cotj'

cliatla' satisfacer neccsidac]es, clefinir y solrentar problenras, fbrmular 1' tratar cle

cumplir aspiraciones (Bonfr1, 1988: 116)'

Estatec¡ría,Comoseexpresaerrlacita¿rnterior,nospernriteentenderqLieun

pueblo inclígena funciona en base a un sistema en donde se tomall clecisiones

sobre sus elementos culturales. sin embargo, est¿rs decisiones pr-reden darse

en distintos niveles, mecanismos, formas e instancias, de acuerdo con el tipo

c1e elemento cultural sobre el que se ejerce la decisión'

l,oselementosculturalespueclenserpropio-soajer-ros.Sclnelcrnentospr,oplos,los

que la uniclad social considerarla ha recibiclo como patrimor.rio cultural heréda-

dodegeneracionesanterioresr.losqueprtlduce,reprocluce,nrantiene()tfans-
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mite, según la naturaleza del elemento cultllral consideradr¡. Inrersantentc., son

elementos cultur¿rles ajeno-r acluellos que fornran l¡arte de la cultura que vir.e el

grupo, pero clue éste lo ha proclucido ni reproclucido (Bonfil, 1988: 1 18).

'lonrando el caso de1 pr-¡sb1o triqui, el I'{anj nin'in es e1 ejemplo cle r"rn ele-

mento cultural propio, porque éste se viene desarrollando v transmitiendo
de generación en generación, debido a que es ei pueblo triqui qr-rien toma
las decisiones sollre su clesarrcilio y transmisi(»r. Pero no sucede 1o mismo
con el español, que es una lengua ajena que llega al pueblo sin que éste ejer.za

declsión sobre ella, sin enrl.argo la reproducen, 1o que irr-rplica un nir,el de

apropiación de este eiemento cultural ajeno.

Para una mejor comprensión de 1as dinámicas de ios elenrentos cultnra-
les, Bonfil hace las sigr-rientes clistinciones:

(i¡n est¿rs cuatro categorías c1e cultura es posible entencler las clin¿imicas de1

control cultural; es decir, el sisterna desde ei cual se ejercen decisiones sobre

los eiementos culturales. En el cuadro trnterior, la cultura autónoma es ia más

¡rropia de un pueblo, sin embargo, la cuitr.rra apropiada pasa también a ser

parte de lapropia en la medida en que l¿rs clecisiones sobre ella scllt propias.
La cuitura a.1ena, por su parte, clue incluve Ia cultura ena.jenada e impuesta,

es aquella en la cual el pr-reblo no tiene poder de decisión sobre determinaclos
elementos culturales.

Los ánrbitos de cultura ¿rLrtónoma v cultura apropiada, forman el campo mas

general dela ilttLra propla; es decir, aquel en que los elementos culturaies, pro-

pios o ajenos, están bajo el control del grupo. La cultr-ira impuesta y la cr-rltura

enajenada, a su \¡ez, lbnnan el írnrbik¡ d,e la cultura ajentt, en el que los elementos

cr"rlturales cstán baio cc»rtrol ajeno (llonhl, 1988: 123).

En Ia teoría del control cukural, como se aprecia en la cita anterior, así corno en

el cuadro ya refériclo, es de vital relevancia la capacidad de decisión que se tienc

Cultura TMPUESTA

Cuáalrór:Lirri§ró,rn§iú§idérlariultulá,éiiiñinxió*:dei,¡¿retidli¿útrúral,¡

Decisiones
Elementos culturales Prooias Aienas

Propios Clrltura AU róN.-oN.{A (lultura ENAiENADT\

Aienos Culti-rra ArrRoprADA



sobre los elementos culturales, Porclue cle elio depende el control de1 pueblo o

grupo sobre estos elementos. De esta manera, la teoría del control cultural esun

marco teclrico ttnclamentai de l;rs inYestigaciones étr-ricas' porclue con base en

ella poclemos comprencler las ciin¿imicas c1e l<ls elementos culturales, 1o que sig-

niiica c<,mprender el por qué un elemento cultural sc- preserYa o se etlajentr, o

también el por qué un elemerlto cultural ajer.ro se apropia o se mantiene como

i¡]puesto. Veamos las caracteristic¿rs de cacla uno de estos ámbitcls: 1a cultura

autónoma, 1a apropiacla, ia enajenada,v la im¡rr-iesta'

En el árnbito de la cultura autónelma, como se ha dicilo, es el puebkl indí-

gena o el grupo étnico quien"toma ias decisioncs sobre ios elementos cultu-

.oI", qu. Son Plopio' Porque] los consel:l.a conro patrimorrio preexistente. La

autonomía de este campo c1e ia culti-rra consiste precisamente en que no ha1'

clepenclencia externa en relación a lcls elenentt¡s culturales sobre los que se

ejerceelcontrol"(llonfil'1988:119)'Unejemploalrespectosonlasprácticas
agrícolas, como el cliltir«r clei maíz en Nléxico o de la papa en los Ancies' en

doncie los conocimientos qlle se aplican en el elltorno de esta práctica son

propios de ios pueblos indígenas v se reproducen colno patrimonio cultural

herc.l¡do .le gcneraciott clt gcnerlciolt'

L¿r cultura apropiada, por su parte, "se fbrma cuando ei gruptl adquiere la

capaciclacl de clecisiÚ¡n sobre los elementos culturales ajenos 1'los ttsa en eccio-

,]* q.,. respon<1en a clecisiones propias" (Bonfil' 1988: 10)' Para la cuitura tri-

qui, ia fiesta del carnar.al que se celebr;r en el mes de t'ebrero de todos ios ¿lios,

es un ejemplo cle una cultura apropiacla, porque el carnaval' una celehración

occidental tr¡ríc1a dur¿rnte la coi<¡nia, atlllque no les pertenece, es mantetrida

actu¿rlmente bajo las clecisior-res políticas i' culturales de las comuniclades'

Errcambio,paralascomuniclaclestritluis,laescuela(encuestiót-rclecoi-l-

teniclos cle enseñanz¿r 1. aprenclizaie), si bien es tlna irlstitucié¡ clue fulrciona

dentro de 1¿r comunidad, por 1o que es parte de la vida comunitaria' no es un

elemento cultural propio ni apropiado, el1o porque la comunidad no toma

decisiones sobre los contenicios clue se imparten en esta institución, por tan-

to, la práctica escol¿rr se convierte en un elemento impuesto. como lo dice

BonfiI,..esteeselcan-rpoc]elaculturaetnogr/rficaenelclueniloselemerrtos
ni l¿rs decisiones sorl propios del grupo"' (Bonfil' 1988: 20)'

Por último, 1a cultura er-rajenada "se fortna con los elementos culturales que

son propic'rs clel grr.ipo, pero sobre ios cuales ha perdido la capacrdad de decidir;

esdecir,sonelementoscluefclrnran¡lartedelpatrimonioctrlturaldelgrupo
pero que se ponen en iuego a partir de decisiones aienas" (tsonfil' 1988: 121)'

ñ
oc
z
H

Nr
e
z
Zc
tr

J
H
a

3t



c
o
'j
L

2
'9

F
H
J
A

c

a
z
H

J

Corno ejemplo de este ámbito de cultura tenemos 1a fuerz¿r de trabajo que

proporcionan los ir-rdígenas migrantes en las distintas elxpresas de los lugares

a donde migran.

Con estos cuatro ámbitos de cultura defuridos desde la teoría del control cul-

tural,podemos entender la naturaleza de los elementos culturales de un pueblo

indígena o grupo étnico, el por qué ciertas prircticas,v elementos de la cultur¿r

funcionan de una determinada manera; por ejemplo, el por qué la lengua

indígena es un elemento cr.rltural vital y predominante en prácticas propias

como la asamblea comunitaria de un pueblo; y el por qué pierde esta fortaleza

en prácticas no propias como la escuela. Aquí resulta clue Ia asamblea comu-

nitaria es un elemento cultural sobre la cual el pueblo o el grupo étnico es

quien tor.na las decisiones, en cambio, en 1a escuela, la poiítica lingürística que

en ésta se desarrolla proviene de r-rn sistema educativo nacional, en donde la

comunidad no es parte, y en Ia que mucho menos tiene capacidad de decisión.

Es así como la teoría del control cultural, como la enuncia Bonfil Batalla,

lunciona como un marco teórico y metodológico en la realización de inves-

tigaciones 1'el desarrollo de propuestas para con los pueblos indígenas. Por

ello, en eI presente libro, se recupera esta teoría para el estudio del uso de la

lengua triqui y de1 español en las comunidades triquis de Chicahuaxtla.



5 Edu cat en triqui: algunos

aspectos en la formación de la

rnuj er y del hombre
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I hombre 1.la mr.rjer triqui tienen una fbrma particular de concebir el tnun-

do, por tanto, unir forma propiir de vivir. Al igual que sucede en las culturas

nreso¿rmericanas, Ia ec'lucación-tbrmación del sujeto triqui se desarrolla en

ilos ámbitos: famiiiav comuniciad. En el prirnero, los padres (padre a hijo, madre

a hija)r se eltcargan c1e enseñar a sus hijos o hijas e1 saber ser,v el saber iracer de

la cultura. La comur.ridad por su parte, como un ente más amplio, fortalece la

forn-racicir.r que el o la triqui adquiere en su fan-rilia. En ambos casos predtlmina

la cornunalidad como la base principal del hacer,v del ser triqui'

lr lor'nl:1.iolt triqtli cli la f rnlilirr

L,lni¡ooniñatriqui,alnacer, esutt"ne'ej na'úti'quesignificaenespañol"bebé

hoinbre,' ct,,ne,ej yonaa'l "bebé mujer". Para referirse a sr-r situación de "bebé"

se le dor.r-rina " ne'ej", "na'aúti' y " yanáa", es la definiciirn de género, hombre ,v

rnuier, respectivame nte"El ne'ejes educado por su madre, quien io cuida y Io

alimenta de acuerdo con la cosmovisión de la cultura. Le enseña a caminar e

iniciarse en el acto del habla. La etapa de ne'ejfunciona hasta que el hombre o

Ia n-rujer dejan de Ser amamantaclos,v carninan con autonomía' Para eirtonces

se conr,.ierten en sílij iv si'in ("hornbre chico"v"mujer chica'l respectivamen-

te). En este montento la educación,v formación se divide: el padre educa al

hijo 1, la madre a la hija.



l8

Bajo 1a orientación del padre, el "hombre chico" comienza, primeramen-
te, a participar como observador y aludante de las actividades del padre, que
suelen ser en el campo. El cultivo de la milpaa es la actividad fundamental que
debe de aprender y conocer un triqui, por tanto, éste se convierte en el con-
tenido y propósito que el padre debe de alcanzar con su hijo. pero aprender
a sembrar maíz no es cosa simple, con ello se aprende a sembrar el frijol, la
calabaza y los quelites; sobre todo, se aprende atfatar y comprender la tie-
rra, que es fuente de la vida; se aprende a venerar a ña'anj du'hui (Dios del
rayo), quien es el encargado de regular Ia lluvia. sin tierra y sin agua no hay
vida. EI aprendizaje y conocimiento más alto y poderoso es el conocimiento
del territorio, la tierra del linajes. El triqui que lleva el bastón del mando en una
familia es aquel que conoce con exactitud su territorio, quien es capaz deleer
la naturaleza para determinar los puntos de encuentro territorial con la otra
familia. Por tanto, para un padre, lograr que su hijo tenga conocimiento de Ia
tierra y del territorio que habitan es elemental. una vez logrado esto, la historia,
la cultura y la tierra tendrán continuidad. La hija, por su parte, comien za con
las actividades domésticas del hogar. Saber hacer tortillas es el principio de su
formación; el hombre cultiva el maízy la mujer lo convierte en tortilla, y así,
complementando sus trabajos, subsisten en y con su entorno. Después debe
aprender a dominar el arte del tejido, el arte del buen hablar y de la buena ética.

Llega el momento que tanto "hombre chico" como "mujer chica I una vez apren-
dido lo anteriormente ex?uesto, pasan a ser si ñ aan y yanoa ñaan, que traducido al
castellano se aproxima a "hombre joven" y "mujer joven'l En este momento,
ambos cuentan con los conocimientos y habilidades suficientes que les per-
mitirán su subsistencia como triquis. para los padres es la edad de buscar
mujer al hijo ¡ para la hija, es momento de darle su mano a quien de buena
palabra la pida. lJnavez que "hombre y mujer joven se casan" se convierten en
sí achij iy yanaa achij i ("hombre grande" y "mujer grande").6 Son dueños de
su propia tierra, que es la única herencia material que reciben de su familia
antes o después de casarse. En su nueva tierra se preparan para repetir el círculo
de formación triqui que les permitirá transcender a una generación más la
presencia de su linaje y de su cultura. EI estatus más alto llega avanzados los
años, su denominacióm es tá yí y ná yí, que significan ..gran 

padre,, y ..gran

madre". Ellos son los sabios, los historiadores y los conocedores de la familia
y la cultura.

Hasta aquí hemos dado cuenta de las etapas de la formación triqui a nivel
familiar. Hemos visto que el hombre educa al hombre, y la mujer a la mujer,
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aunqLre entrc ambos, lnlljer y hol.nbre, dialogan sobre esa edr-rcación, sólo quc

krs consejos para la hija 1os da 1¿r maclre ),, los que competen al hijo, el padre.

La educación en cofiitrnidad

Al igr,ral que la familia es un agente eclucatil,o, la cornunidad resulta inclispen-

sable para la fbrmación del sujeto triqui. Se trata de un (rrgano macrosocial

después de ia flrmiiia, en elia se regulirn las conduct::ls, se estat:¡lecen las nor-

mas,y se definen ios r.alores culturales que pern.rit:irl su buen ftlnciorlamierl-

to. L,l hombre triclr,ri, desde ten-rprana edad, se involucra en estos ciuehaceres

comunitarios. Prirnero 1o hace c¡bservatrdo ,v coiaborando coll sLls piidres ,v

couociclos en las tareas pÍrblicas, después llega a tener participacii¡n clirectrr

en éstas y iuegcl, cuando se convierte en hotlbre joven u hombre jefe, toma

participación organizatir,a en dichas actividades.

Las comr,rnidades triquis funcionan en torn0 a principios colectivos, demo-

cráticcls pero también autoritarios. l.o colectivci se refiere ¿r ese fenónleno clel

NoSOTT{oS cluc subvace en la cultttra. Ñrso/ros nos reunimos para tomar acuer-

dos sobre las necesidades de nuestra comunidad; nasotros nos reunimos para

regul:rr las conductas, para establecer las normas 1' r'alores que nos rigen; noso-

f,?-s nos reunim<ls para hacer trabajo con'runal. La clemocracia está en el NoSo-

rROS, todos participar-r-ros para todos. Nb-sott'os eiegimos a nuestras autoridades

l.todos deben-ros tan-rbién serlo, uuos antes que otrrls, pero tcrnenlos que cLllx-

plir coir las nol:mas de nuestra comunidad,v cultura.

La asarnblea comunit¿lria es el rnáximo órgano de ¡roder. Lo que estatrlece

ia asanlblea se debe respetar y cr-rmplir. Quien no cumple cotl la asamhlea es

sancion¿rdo por la propia asamblea, dando lugar a algítn grado cle autoritarismtr

cornunitario. Ei hombre triqui clesde pequeño comiellza a identificarse con esias

práctic;rs \¡ crece esperando reproducirl¿s, t¿rl r.ez mejor que sus antecesores.
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Notas

lTodas las traducciones clei triqui a1 español tireron realizadas por el autor

de este libro.
rCuadro de Bonfil Batalla (1988: 119).
3 En esta educación familiar no s(t1o son los padres los encargiidos de 1a

lbrmación de sus hijos o hijas, tienen suma relevancia todas las personas

que constitu,ven el linaje familiar. En importancia, después, cl a la par de los

padres, estár.r los abuelos, Ios tíos v hermanos. Por ejemplo, en muchos de

los casos, para un casorio,1as personas a quienes se acude primero son a los

abuelos. Predomina también la reuniór.r far¡iliar como e1 órgano de control

de1 actu¿rr y del ser de la farniiia (linaje).

' El cultivo de la milpa se distingue de1 cultivo de1 maí2, dado que en las

comunidades indígenas la milpa implica todo una sistema de conocimientc¡

donde 1¿r siembra del r¡aíz es solo Llna parte; se trata cie un cultivo integral

e ir.rclu,ve el frij«rl, la calal¡aza, 1os quelites, etc. Además de otras ¿rctividades

como la caza de anin.rales .v Ia fiesta.
5 En este libro v eu las comunidacles triquis, entendemos por linaje al grupo

de personas 1' familias que crcen compxrtir un mismo origen, )' por tan-

to, tener un perentesco consanguíneo ,v territorial' Actualmente los linajes

suelen distinguirse por los apellidos de las familias )'por el territorio que

comparten.
6 También sc puede entender como hombre l.nadulo, serio, jefe de familia v

comunero activo.



SEGUNDA PARTE

r Breve introducción ala
cultura triqui de ehicahuaxtla'

l.l. ConocienCo 1a comuíiidacl

chicahuaxtla es Llna de l¿rs tantas comunidacles indígenas que existen en

México. Su nombre, "Chicahuaxtl¿r", viene de la lengua náhuatl ,v significa

,,Lugar ftrerte'l como en muchas otras comLrnidades, este topor-rímico refleja

el dominio y la influencia que los aztecas tuYieron en ella. No podemos estar

seguros cie las razones para asignarle e1 nombre de Chicahuaxtia' Conside-

rando algunos rasgos climatológicos de 1a región' pudo haber sido por el

fuerte frío que hace en la comunidad o por su geografía' que se caracteriza

por un relieve montañoso que dificultaba el acceso a la región' "Lugar fuerte"

pred. l-roc., alusión también a una característica social de los triquis' histó-

ricamente se sabe que fueron muy resistentes a las cor-rquistas, primero a Ia

cle los señoríos mktecos y aztecas, en la era precolorr-rbina, luego a I¿i de los

espal.roles, durante la Coionia. Ante estos últimos' el puebio triqui protago-

nizó constantes rebeiiones reivindicatorias (13árcenas, 2007)' Probabiemente,

estas razones clieron lugar al nombre de "chicahuaxtla'l En la actualidad, el

nombre oficial de esta comunidad es San Andrés Chicahr-raxtla, Y pertenece

al municipio de Putla, estado de Oaxaca Su categoría administrativa es de

agencia municipal constitucional'

Entre la población triqui, el nombre de Chicahuaxtla no es funciclnal, pues-

to que a esta comunidad se la conoce como Yurua'nlko, clue en la lengua tri-

qui significa "Pueblo grande'l con una noción cuantit¿rtiva. otra manera c1e

ilanrarle es Yuma' achij i, que igualmente significa "Pueblo grirnde", con la
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obserr,ación de que en la lengua triqui tiene más una connotación de madurez
v responsabilidad. En lengua friqui, sí ttchij i signitrca "hornt¡re grande'l no de

tar.nirño, sino cle madurez" El sí achiji purecie se r el hijo nlavor, el jefe c1c firmilia,
la ps¡5oi1,, que mancla, que tieire Lrn cargo irr.rportante dentro de la cornuniclad
o simplemente ei de ma1,or edad. En cste sentido, 1a comu¡rid¿rd clebe sti nttnl
bre cie "Pueblo grancle" a todas estas connotaciones, pries se tráta de 1a principal
cc¡municlad triqui, probablemente la cuna de est¿r cultura.

L)entro del pueblo triqui, existelt otras clos cornunidades consideradas

como los centros de la cultura, éstas son San fuan Copala r.San r\fartín Itun-
t'oso. A cliferencia de la úitinta, Chicahuaxtla ). Copala guardan en su rlom-
bre un¿r relación cor-r la lengua náhuatl y a su \.e7- con la cultura azteca. Esto

nos permite estatrlecer, para el caso de Chicahuaxtla, la importancia quc esta

courunidad ha tenido ciesde tientpos pre-nios a la Coionia. Asimismo, en los

rasgos lingtiísticos clue utilizan las otras dos con'runici¿rdes, se obsert a la exis-

tcncia cle una relación de res¡reto hacia Chicahuaxtla, por ejemplo, los triqr.iis
de Copala, para referirse ir Chicahuaxtla, aparte de Yunm'nlko, utilizan el de

Yurun' ña' aan, q:ue signilica "Puebio importante" (l lollehbach, 1980).

r.z" Los tres triquis

Cuenta una levenda (de la tradición oral triqui), que hace años, un jef-e triqui
repartió la tierr¿r a sus tres hijos. A su hijo Juan le entregó lo que hoy es la

regiór'r de Copala (San luan), cu).o centro es la comunidad del misnto nom-
bre, de la cr"ral hemos h¡rblado anteriormente; a su segundo hijo, Nlartín, lo
mancló a -,.ivir en lo quc hoy es la comunidacl de San Nlartín ltunvoso, y ¿r

su hija Fr¿rncisca (Chica), a kr que hov es Chicahuaxtla. Y si bien ésta es una

1e1'enda, nos sirre para iclentificar a estas tres comunidades como los nírcleos

cle las tres r.¿rriantes lingüísticas y culturaies clue cirracterizan al pueblo triqui.
El triqui de Clhicahr-raxtla, a nivel léxico v ibnológico, es cliferente al cle Copaia
v a1 de ltunr.oso 1. l icel.ersa, lo que hasta cierto punto no permite tener una
conrunicación fluida entre ic'rs habi¿intes tricluis de estas variantes.

Es a.sí qr-re, al hablar de ios triqr-ris cie Chicahuaxtla, estantos estableciendo

rasgos thgiiísticos 1. culturales particuiares que los distinguen de los triquis de

Copala (San Juan) o de Itunlroso (San lvlartín).l)e esta nranera, entre 1os tri-
quis se construyen identidacles internas (endógenas) cu¿rnclo se tiene alteridad
con los otros triquis. Sir.r emb:irgo, en conjunto, se crea una identiciad comírn



triqui, debido a qr-re los rasqt¡s internos desap¿rrecen pirra di'.r lugar a L1n r¿lsgo

común, como es la lenglia, c1r"rc indica lir herrlrandad entre las variaute-s v, a stt

\rez, una alterid¿ic{ con l¿rs otras lenglr¿is }' cL}ititras. Es así ct¡mo sc constittl}'e

el pueblo triqui.

, .F§,f ,Ubicacién de las principales comunidades triquis'2

Fig.2. El puetrlo triqui dentro t{ei territoric oaxaqueño.3
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r.3. Niveles de relación entre los triquis
cle e h icahr-iartla

El pueblo triqui de Chicahuaxtla incluve a las poblaciones clue son sus vecinas.

Esto se debe a que comparten una estrecha relación históric¿r, social, familiar,

económica, territorial ,v educatir.a. Chicahuaxtla, en algún tiempo, agrupó a

todas ellas, pero debido a su crecimiento den-rográfico y para el cuidado cle

sr-r territorio, se fbrmaron nuevos asentamienttts fan-rili¿ires quLe al paso de1

tiempo se convirtieron en comunidades, por ello, es común que entre esas

comunidades se guarcle una estrecha relación de parentesco cc'lnsanguíneo 1'

territorial en distintos nii.elcs.

l'r'irr-ier nir cl ,-lc relaciiiir: cl linaje
Los linajes se distribul'en en distintas comunidades, entre 1as principales

están 1as siguientes: Chicahuaxtla , Zaragoza, Santa Cruz, La Cañada, \,f iguel

Hidalgo y Yosunduchi. En este primer nir''el, 1¿r base del compartimiento es el

linaje, que, a sll \¡ez, se enmarca en Ia noción de territorialidad.

I-a frontera entre los grupos posibles v los no posibles está mirrcada por la perte

nencia del hr¡mbre o clc 1a muier a un grupo parentalmente clistinto. La literatu-

ra antropoiógica se rellere a estos grtlpos con el nombre de "linaje'l Los triquis

Ios llan.ran "grupos de socios'l Esta pequerla sociedad (los linajes o grupos cle

socios) está conformada por todas las personas cle ¿rscendencia ptrtrilineal, es

decir, todos krs inclividuos (prin.ros v hermanos) que pueden constatar su des-

cendcncia de un r-nismo ¿lncestro (Ler'r'in v Sancloval, 2007: 1B).

Un linaje triqui abarca distintas comunidacles de acuerdo con el territorio que

1e pertenece. Por ejemplo, krs padres pueden vivir en la comunidad cle Yosun-

duchi, pero los hijos, una vez que crecen y forman su propia familia, suelen

separarse de los padres y se asientan en el territorio libre que existe dentro

del linaje, lo que da lugar a que un hijo pueda r,ir.ir en La Cañada,y otro en

Chicahuaxtla. Por otra parte, como no está permitido el rnatrimonio dentro

de un mismo linaje, los casorios se realizan entre hombres 1, mujeres de dis-

tintos linajes, extendiendo ¿rsí 1a relación entre linajes debido a las relaciortes

sociopolíticas,v territoriales que irnplica el n.ratrimonio.



De esta manera, aLlnque se viva en distintas comunidades y se pertenezca

a clistintos linajes, las relaciones que se entablan en este nivel conllevan a la

creación de un nrismo hábitus en 1os linajes y a su vez con las comunidacles

que están dentro de este primer nivel' Aquí habría que hacer notar que Chi-

cahuaxtla es la con-runiclad en donde coNergen casi todos los linajes de este

primer nivel, por tanto, Ias Personas que r.ir,en en esta cclrr-runidad siempre

g.,u,du,-, una relaci(ln estrecha con las de otras comunidades vecinas, gene-

rando. colrlo se ha dicho, los mismos hábitus'

En io concerniente a 1o lingüístico' es en ei iinaje donde comienzan las

variaciones lingüísticas mínimas, siendo las siguientes algunos ejernplos de

ello: yiri, yirí, chirijy chirí,todas signilican "pollito"; sin embargo' representan

cuatro variaciones lingüísticas. Por io general, estas l.ariaciones distinguen a

cacla linaje, porque todas las Personas que integran un linaje adoptan una de

eilas. Sin embargo, en 1a vida cotidiana de los linajes, estas variaciones no suelell

ser distintir.as ni obstáculos en la comunicación. Cr-ralquiera clue sea la Yariante

usada, es entenclicla por ios miembros de los otros linajes' Esto lleva muchas

veces a considerar c-1ue entre las comunidades que agrupan estos linajes no exis-

tan variaciones sigr-rificativas, como sucede en el tercer nivel que veremos más

a<lelante,endon<lelasdiferenciassonmuchomásmarcadas.Porestarazón,al

hablar de triquis de chicahuaxtla podemos incluir a todas estas comunidades

delprimernÑel,debidoaquerecreanunmisnrohábituslingüístico'vcultural'

Ll scgundo riivcl dc rclación: ci cl:rrr

Lascomunicladesqueconformanelclanson:Chicahuaxtla'SantaCruz'Zara'

goza, Yosunduchi, La Cairada, lvliguel Hidalgo' Dos Caminos' Plan de Guaio-

lote, lv'lesoncito, La Laguna y San lsidro Morelos'

Este segundo nivel tambien se caracteriza por una relación basada en

la territorialidad. Aquí, las dos comunidades que se agregan a las primeras

confbrman un núcleo agrario: el de.,Chicahuaxtla,,. Ei núcleo agrario eS una

forma cle organización territorial propiciada por e1 Estado; por eilo, es repre-

sentadoPorunComisariadodeBienesComurralesqueseencargader.elar
porlosinteresesdeéste(porejemploenlosconflictosterritorialesdentrodel
núcleo o con otros nircleos colindantes). Sin embargo, este nilcleo agrario de

alguna fonna está enmarcado dentro cle un clan antiguo. "Esta estructura clá-

,-,l.uhudejaclodeexistirensuformaorganizacitlnai,aunquesusfronteras
territoriales coinciclen parcialmente con los actuales núcleos agrarios" (Lervrn

4)
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,v Sandoval, 2007 : 19) . Como consecuencia de la pertenencia ¿r un misnto clan,
en este segur.rdo nirel de estrechamiento, el nticleo no sólo se caracteriza por
ei compartimiento territorial, sino también por poseer los r¡ismos rtrsgos lin-
güísticos ,v cuiturales, por lo que al igual que el primer nivei, e1 entendirniento
es nrutuo 1,no ha,v iugar para la creación de conflictos lingiiísticos internos.

Un acto en c-l que claramente se pr-rede comprobar el estrech¿rrniento en este

nir,el son las asambleas del (i»risariado de Bienes Cor.nunales, que tienen lugar
por lo menos una \.ez al año en alguna de Ias comunidades que lo integran,

donde se reúnen todos los comuneros que confurnran el nircleo agrari, para

debatir,v [omar acuerdos sobre e1 compartirniento cc»rruna] del territorio tric¡ri.

{:l tcrcr:r nircl dc rcl:rc.irin: la rr:gicln
Los clanes, aunque,r,a desaparecidos como tales, hov pucder-r tener representacióit

en los núcleos agrarios. Lcls núcieos simbolizar-r el tercer nirel de relación entre krs

tricluis de Chicahuaxtia ), son: el núcieo de Chicalruaxtla, cle Xochixtlán i, cle San-

to Domingo. Estos nircieos mantienen una relación estrech¿r pero, a 1¿r r,ez, bien
definicla, permitiéndose así mantener sus diferer.rci¿rs y su senticlo de pertenencia

a cada uno de ellos. Uno de los rasg<ts principales que marca la diferencia es la

territorialidad, pues cada clan pertenece a un núcleo agrario clistinto. Aunada a

esta diferenciación también está 1¿r lengr,ra ,y otros rasgos culturales como e1 uso

del huipil en las mujeres. La ler-rgua qi-ie se hrü1a en estos tres nírcleos agrarios, el

triqui, si bien se c<tnsidera coilto una sola r,ariante, tiene tina r.ariación interna
mínima que marca Ia diferencia entre cacla núcieo, por kr que la pertener.rcia a

cada uno de estos clanes se establece desde esa distinción del habla. Por ejernplo,

en el núcleo de Santo Dorningo, para retbrirse a un niño o una niña dicer-r /4, en

cambio, en el de Chicahuartla, niño es silill i, niña es sln'ln. Ader¡ás de esto, como
la iengua es tonal, es en los carnbios de esa tonalidad en donde se marca la dife-
rei.rcia y la perter.rencia. Por ejemplo, una mujer de Santo Dorningo, para saludar

a un sobrino dice nmálu', r¡ientras que en Clhicahuaxtla se dice malu'. Otro cascr

es el saludo de un hombre a su tío: en Santo Domingo, este dice ma da'nan, y un
lrombre de Chicahuaxtla dice ms do'nen.Aunque las variaciones pueden parecer

mínimas, entre los núcleos éstas ntarcan la difereltcia.

Aquí cabe destacar que cotidianamente se relacionan los h¿rbitantes de estos

distintos núcleos irgrarios, por lo clue siempre mantienen una conr.ir.encia estre-

cira, pero ello no et,ita que existan diferencias notorias como las mencionadas
anteriorrnente. La conciencia, el sentidcl de pertenencia diferenciada, surge
gencralmente en las relaciones vincul¿rdas con el territorio de los clanes,
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como es el recorrido anual para la "limpieza" de las fionteras territoriales de

cada núicleo agrario.

f)entro clel territorio "tradicional'l e1 iclioma no s(r1o desempeña un papc'l

crucial cle difbrenciaci<in interétnica, sino que t¿rrnbién cumple una función

central comr¡ relerente v vehículo iclentit¿rlio del cc¡lectivo social (clánico)

Así, pol cjemplo, durante los recorriclos anu¿r1cs para linlpiar 1as brechas que 1-.'.

separan los clistintos núrcleos agrarios (tanto entre tliquis colno eutre lriqttis

vnrLxtecosonrestizos)'itlsgru¡-ltlsquerecoIfen1aslronterasreproducen,año

tras año, su sentickr tle pertenencia ¿rl núcieo agrar:io, su voluntacl de dife- )
renciaci(lrr),articu1aciílncon1osdemásgrrrposcorrtigl-tosterritoriainlentt'>=
Estos recorridos, más allá de cumplir con una tarea fisica de "limpiez-a" de los :
terrenos, constituyen prácticas que en sÍ mismas son actos de identidad. El ;
discurso que circula en c¿rda uno de ios puntos clave del recorrido está lleno 

:

de referencias a lugares y eYentos que só1o soll conlPrensibles para quienes ':

forrran parte del colectivo social (Ler'vin y Sandoval, 20{)7: 21) . j

De esta manera, la lengua forma parte de la identiclad triqui, porclue es mecliar-

te ella que se clan a conocer las características culturales subyacentes entre los

nÍrcleos agrarios (clanes). Sin duda, la lengua es el r,ehículo para 1a construc-

ción de actos de identidad.

En este sentic'Lo, la práctica del idioma no es sólo una fuente de infbrmación

etnográfica, un clato externo, sino e1 momento mismo de constitución de la

identitlad. lJe ahí que la lengua triqui -y 
el conocimiento que sobre el terri-

torio se clespliega- esté vincuiacla dc r.nodo intlisociable a1 ser social triqui.

Lstos eventos confirrman e1 tejido si¡nbó1ico delhLibitus triqui.El conocimiento

krcal y 1a pertenencia se actu¿lizan a trarés de discursos contextualizados que

dan forma a la identidad triqui,v al hábitus cultúaln]ente especifi co (Idenr 25) .

Lo anterior es un aspecto muY presente en las relaciones que se establecen

tntre los clenr-s o tttiCleos aBrrr¡o5, que c()nlo:e lla tlir,ho, nlarcün diferencias

notorias entre cacla uno de ellos, diferencias qlle se traducerl enhábitus,por

1o qr-re muchas \¡eces en estas relacic¡nes el /?osofros Y los actos de identidad

son generalmente más inconscieutes que conscientes, debido a que esas rela-

ciones son unhábitus.
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Hasta aquí hemos explicado básicamente ios niveles de relación entre los

triquis de Chicahuaxtla. En adelante identificaremos los aspectos sociales

existentes en estas comunidades, que incidert en el comportarnientt¡ comuni-

tario, propiciando que sobre ias relaciones de estrechamiento v de diferencia

propios se fbrmen otros.

t.{. Las relaciones sociales en la escuela
en los triquis de Chicahuaxtla

La comunidad de Chic¿rhuaxtla es actualmente el centro doncle convergen las

relaciones con las otras comunidades. Páginas atrás se mostraron los niveles

de relación y estrechamiento entre farnilia, linaje, clan,v clanes. Pero existen

otras situaciones, conlo las de 1a escuela, que establecen otro tipo de relacio-

nes clue tienden a reproducir un nismo hábittts lingüístico y cultural.

Tbdas las comunidades triclr.ris ilencionadas cuentan con escuelas de nir.el

preescolar v primaria.l En carnbio, la edr-rcación secundaria es más iimitada,

siendo tres las comunidades que cuentan con este servicio: Chicahuaxtla, La

Laguna ,v Xochi-xtlán. La niñez y juventud de las comuniclades que no cuentan

con este servicio educ¿rtiyo acuden a estos poblaclos para realizar sus estudios,

siendo la escuela secundaria de Chicahuaxtla, debido ¿r su situación geográ-

lica (está rodeada de rnás comuniclades),la que recibe a la ma,voría de estos

estuciiantes. La educación media superior es aún más escasa en las comttni-

dades. Chicahuuxtll es Ia unica que irctualnrentc cuenta corl este rerr icio. ttn

bachillerato del lnstituto de Estudios de Bachillerato del Estado de Oax¿rca

(rnno), al qr-re asisten la mayoría de los jóvenes de los tres núcleos agrarios.

I)e esta manera, 1a escuela es una institttción que crea distintos niveles de

relación eirtre los estudiantes, contribr-r,vendo asÍ a la creación de tn hábitus

homogéneo. \¡earnos los niveles de relación creados por Ia escuela 1' que tieu-

den a la l-rornogeneidad porque rompen con los niveles de relación propios

de los pueblos triquis.

l)rirncr nivel
En el primer nivel de relación participan la escuela,v los linajes. Como se ha

dicho, todas las comunidades triquis de Chicahuaxtl¿r cuentan con escuelas

prin-rarias, por tanto, la relación se da entre las familias de los linajes de Ia
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comLlniclad. Es decir, en 1a escuela se congregan niños y jór'enes de distintos

Iinajes, en cloncle son tbrmados cle un mismo moclo, desarrollando en eilos,

hasta un cierto pr-rnto, Lrn misncl hábitus lingüístico ,v cultural que es trasia-

claclo ¿r sus hogares. Un niño triqui clue no habla ei esptrñoi en casa, debidcr

¿i su ¿rsistencia a la escuela regresa ar su hogar siendo bilingüe. La siguiente

figura explica esta relación con b¿rse et-r 1a ler-rgua'

Fig. 3. Relación familiaJinaje y escuela'

§c.git:-1,-{l; nir cl
Ei segundo nir,el se relaciona con la educación secunclaria ,v es el caso de Ia

escuelasecunclariacleChicalruaxtla,queatienclealarriñezvjurentuclde
las cc¡nrr-Lniclacles de Santa cruz, zaragoza, Yosunduchi, i-a cañada v santo

Domingo, sienclo ésta Úrltima cle un t]úcleo agrtrrio distinto a[ de chicahuaxtla'

Los niñt¡s de estas comur-riclacles, sclbre todo de la última, salet-r de la población

con rasgos culturales )'llngüísticos propios' pero regresan portando otros

igriales a los cle sus cc»npañeros. En cuanto a la lengu:r, contrario a lo qtie ocu-

rrc en las relaciones entre linajes ,v clanes, en donde se mantienen los rasgos

culturaies y iingtiisticos propios, en este segr-rndo nirel de reiaciórl propiciado

por la escuela, los nuevos elementos culturales v 1in¡;üísticos son homogéneos'

e. .1.cir, a partir de 1¿r escuela, los alumllos aprer.rden lt¡ tnistno espa¡ol, v los

mismos elementos culturales; debiclo a ellcl, en Ia relaciones que sc estirhlecen

entre niños,v jcivenes cle clistintos linajes,v clanes mediante 1a lengua castellal-ra,
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no existen rasgos lingiiísticos que 1os distingan de los demá s, ¡,mucho n)enos

que traccn su sentido cle pertenencia al linaje o ¿rl clan.

-t,,,.,-,.,.,,i,,.1
r!r!.Ll t11\(t

Se relacior.ra con la educaciciri meclia sLrperior. Chic¿rl-ruaxtla es el pueblo ciue

cLrent¿l con un¿r instituci(¡n educati\,a de este nir.el, a la clue asisten los jór,enes de

las comunicladcs mcncionaclas en ei segr,inclo nirel, 1.a la qr-re se agregan alunl-
nr¡s de otras cornuniclades como I-a Lagur.ra, San Isidro l,{orelos, San Isiclro

clel Estado r.'Xochirtl/rn. De este modo, en esta escucl¿r comrergen estudiantes

de todos los nírcleos agrarios mencionados anteriormerrte: el cle Chicaliuaxtla,

Santo Donringo 1, San .losé Xochlxtlán, repitiendo Ia dinámica cle las relaciones

.lc lus uii cl.'s r.lttteriorcs.

Lo c1r-re podernos concluir es qrle ia escuela se inst¿rla en 1a comuniciad v

colnienza a superponer otras relaciones sobre las clue tr¿rclicionahnente eris-

ten entre los linajes, comunidacles y r-rúcleos agrarios. Asirnismo, colno se ha

r.isto, 1¡r comunidad de Chicahuaxtla es el centro cle estas relaciones c1r.re la

csc¡¡ela propicia. Antes clue las escuelas prrimarias se extendieran al resto de

las contunidades, Chicahuaxtla era Ia única que contaba con este serr,icio, fue

1o mismo con [a secunclaria, iguai que ahora sucede con el bachillerato. Por

tanto, de csta comunidad parten los c¿rmbios hacia las otras poblaciones.

Por últirro, habria que clestacar que a diférencia de 1¿rs relaciones clue se

establecen de manera tradicional entre los linajes v ios clanes, 1as que propicia

la escuela son ilLlt¡ clistintas, porque ticnden a establecer una rnisrna lcngr-ra

(en este caso el español), los misnrcis contenidos edr-rcatir.os, las mismas prác-

ticas sociales. etcéter¿i.

l. r , f - a -' , . ! t , t ..

l.§. lvdí st {t111t Nri,,/ lltlt ln.J

El rocablo triErí no guarela ninguna relación reier.ante con 1as car¿rcterístic¿rs

de esta cultur¿r. Se cree que est¿r palabrir es una deformacicin de la palabra drl-
kl, clue signifrca "amo". Probablemente ante 1a insistencia c1e su uso clurante

Ia Colorria, los españoles optaron por denominar a este pueblo colto rt iqtri.

Ho1., el mismo puebio se ha cuestionaclo sol¡rc este nombre, planteanclo 1a

posibiiidad clc crear una autoclefinición, sin que hasta ei momento se ten-

ga uir acuerdo concreto en ello. Aigunas person¿rs, principaln-rente los estu-

diantes de la Escr-rela Non-nal Bilingüe e Intercr-rltural cle (Jaxaca (tsBro), han

;;



comenz¿lclo a usar ei término rrikl en lr"rgar de triqtri' con la argumentacitin de

que la 4 no se Llsa en el alfabeto triqui, en clrlro |u*ot se utiliza 1a k'

par¿r el presente texto se usa el términ o triqtri considerando que en 1a rea-

lidad,, triki o tricpi,al igual que pasa con los nombres oficiales de las comturi-

dades (como chicahuaxtia), soiamente son fi.rnciouales ¡rara la identificación

con los ¡o triquis. f)entro de Ia misma cultura, en las relaciones entre linales

y clanes, estos términos no tienen ningi-rna rele'n'ancia debido a que exister-t

otras formas de identificación propiir -v cliversiñcada, bas¿rda en las toporri-

mias c1e los lugares,v comunidades; por eiemplo' Ios tricluis de Chicahuaxtla'

para iclentificarse cle Ios cle La i-aguna, utilizan los térmir.ros Ne.i sí maYunttt'

,rlk, ("t-o, hc¡mbres clel pueblo grancie") 1'Nej 'si ma dtiwa dat'r'ác ("Los hon-r-

bres cle la orilla de la laguna")' respectivamente'

Sin emfrargo, erl lo que se refiere a la lengua materna' los triquis cie Chica-

huaxtla han adjuclicaclo ei vocablo l{anj nitr'itt para referirse exciusivametlte

a su iengua, ei cual es actualmente aceptaclo ,v ampliamente usado er.rtre ellos,

no¡rsíentrelostriquisdelavarianteclelturrr.oso,vdeCopala.llanjnln,itl
signihca "la lengua completa'l Por ello, en este trabajo' de aquí en adelante

utilizaremos 1os téfl-r-rir-ros "lengua tricltti",v Nani nin'in como si.nónimos para

referirnos solamente a la iengua de los triquis; en clranto a su nombre como

pueblo indígena, co11]o se ha dicho, conservaremos el término "triqr-ri"'

r 6. Otras características de le
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generales

comllnidad de Chicahr-raxtl a

Chicahuartla cuenta cgn sen,icios básicos como el agua er1tr'rbacla domiciliaria'

energia eléctrica, teléfono, intefl]et domiciliario v pírt-rlico, Lln celltlo cle sirlud

público, farmacias particulares, ternlinal de autobuses, seryiciq cle correo postirl'

tienclas cle abasto comunitarias,v otros, lo que le com'ierte en un centro regiorlal

de atención a la población. Asimisn-ro, es el centro de las relaciones comerciales'

Porejemplo,losestudiantes,quecadarezrecurrenmásaluscldelastecnolo-

gías, acuclen a esta comunidad para realizar sus tareas escolares. otro aspecto

.o, 1o, clías h¡nes, dÍa de plaza o de tianguis' cuando se reúnen muchas perso-

nas tri.quis, mujeres principalmerlte, cle las comuniclades vecinas' para realizar

Io.n-p.u-r.nta cie clistintos procirictos, entre ellos los de la canasta familiar,

que vienen a ofrecer cclmerciantes cle las ciuclades de Tlaxiaco 1' Putla.



Por otra parte, en las comunidades triquis siempre se realizan fiestas. En

Chicahuaxtla, las principales son: el Carnat al, la Semana Santa, fbdos Santos

,v la fiesta de San Andrés, patrono del pueblo. Cabe decir que entre los triquis,
debido a la cercanía en que se encuentran las comunidades, las fiestas se dan

durante todo el año, porque cuando una comunidad realiza sus festir.idades,

Ias otras participan.

l,a economía de la comunidad de Chicahuaxtla se sustenta en actividades

agropecuarias, en el empleo público ,v en ia migración. Dentro de las activida-

des agrícolas se encuentra e1 cultir.,o del maí2, el frijol ,v la calabaza, generalmen-

te para el autoconsumo. Las actir.idades pecu;rrias, por su p¿lrte, se relacionan

con la crianza de animales menores como el chivo, el borrego y la gallina criolla,

cuira finalidad es contribuir a la economía familiar, por 1o que son comerci¿rli-

zaclos en un proceso de compra-r.enta en los tianguis de 1os lunes.

Otra fuente importante de la econontía local son 1os empleos públicos, entre

los qtie podemos destacar la docencia. Pero también el comercio representa

actualmente la base de una economía en crecimiento, en r.ista del aumento

de la población ,v de las relaciones entre las comunidades.

Son éstas algunas de las características generales de las comunidades tri-
quis de Chicahuaxtla, que hacen que estas poblaciones sean similares a las

tantas comunidades indígenas de N'Iéxico, pero por otro lado, deriva en que

también mantengan rasgos propios que las distingr-ren, como son las formas

de organización sociopolítica, la territorialidad, Ias relaciones y parentescos,

las variaciones lingüísticas, etcétera.
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z Lengua y epistemología triqui

a lengr-ra Nanj rú'n'inexPres¿.1 e1 cor.rocinliento triqui' En eila se guardan

u .. trorrrrrriten los saberes desarrollaclos durante siglos de existencia'

Estos saberes están en las expresiones cle relación (saludos), en ias for-
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m¿rs cle nombrar cacla lugar, en la ecluc¿rción de padres a hijos, en el tejido de

su vestimenta ,v en toclas 1as formas cle relación 1'expresión lingüístici'rs' La

lengua l{an.i ttl'n'ln,ell este sentido, es inherente a 1a cultura triqui'

Ll.r.l. esta perspectiva en que se concibe a la lengua,v a la cultura' en esta

parte clel análisis, 1o que se pretencle es introducir al lector en las compleii-

iacles linguísticas ,v epistemológicas cle la cultura triqui a través de un bre-

ve análisis de su lengua. Se tratarán elementos cclmo las formas cle saludo'

el pareutesco, el signilicaclo clel huipii y los topónimos para esttLdi¿rr dicha

relación, que a nllestro parecer nos abren otras perspectiv¿rs de análisis sobre

1as lengr-rirs indígenas, relevantes de considerar en la inlplementeacitin de poli-

ticas I ingiiístic¿rs, culturales )r edLlcativas'

lt!!¡f).t '' I .s l]()tl jbres .1c Ir lctlgti:t coillplct'1

Ln)il ( itt':tioil dt' itltr'l'sttLriciit iJlrcl

liej sí a'tri Nan.i rtin'in quiere clecir en esparlol: "Los hombres de la lengua

compieta'l ¿Acaso las demás lengr-ras no son compietas? Probabiemente esta

manera de los triquis para entender su iengua puede parecerle a muchrls dis-

criminatir,¿r, porclue todas las lengr-ras son iguales en valor en 1os discursos de

la diversiclad 1, cle la interculturalidac'I, l.ro haY un¿r lengua más completa clue

otra. Sin embargo, en este caso, estamos ante un ¿rcto de i.ntersubjetividad'5

Par¿r el honrbre y la mujer triqr-ri no existe otra lengua más completa que

la su,va, puesto clue scilo en su leirgua Buedelr exPrL'si'rr sus enlociones' sus

;3
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deseos y su cosrnor.isión. Irara el triclui monolingtie en su lengua, al igual que

el biiingüe triqui-español, toclas ias demás lenguas resultan ser incompletas
cu¿rndo tiene que nonrbrar a su mundo. No h¿n. p;rlabras en otras ienguirs

que expresen plenamente sus cor.rocimicntos y emociones, de ahí que en sr-r

cr¡ltura, ia írnica lengua con-rpleta sea la suva.

Lo anterior implica una itrtersubjetividad social porclue dentro del sujeto

triqui, dentro cle sus conocirnientos lingüísticos. sólo sr-r lengua aparece como
completa, en tanto clue es el único medio lingiiístico en el que puede expresar

su cultura. \/earnos lir siguiente conr.ersacicin entre Jualt ,v su pacire, ambos

bilingües, en urla i:arrinata al campo clonde encLlentrün uua serlrir.nte:

luan: |,{uj huin si gu'na.iyuktú ri'ituj l{onj stila taa',

Padre: Nun|in' nu.j huín sí gtinaj ;-u' ya' huaj nej, a nuni'in' si ruan y¡i
a'ngo ñuj

huaj nej.

)uan: ¿Ciómo se llama la víbora podrida en españo1, padre?

Padre: No sabemos cómo se llar-na, ni saben-ios si existe en otros lugares.

( Traducción nriestra).

En esta con."ersación, la víbora se 11¿rnayukuá ri'ñu.j enla cultura v lengtia triqui.
pero ni el padrc ni el hijo saben cómo nombrarla en español, tampoco saben si

existe en otros lugares. Esto, desde algún punto de r,ista, puede pareccr r-ura talta

de conocirniento, pero dentro del mundo triclui, el conocimiento ,v el lenguaje

son completos, son suficientes para nornbrar e interpretar lo que le rodea.

Esta intersubjetn.idacl al considerar la propia iengr-ra como la única com-
pleta es una carircterística de toda cultura, subre todo de aquellas que tieneu
menos contacto con culturas distintas a la propia. En I¿r conversación ante-

rior, la intersubjetividad estaba pasando Lror un filtro compar¿rtivo; es decir,

fuan, qr-rizá llevado por los conocimientos adquiridos en la escuela, intenta
hacer un trabajo comparatir,'o o etno-biológico; pero dentro de 1a r.id¿r coti-
diana cie un campesir-ro triqui, esta comparación no tendría el mínimo lugar-.

puesto clue todo lo clue necesita saber de la víbora 1o sabe. \¡eamos otro caso

que nos puede ller,ar a r,alorar la lengtia completo como lengua incottrplc:.,.

desde un punto cle r.ista académico.

L,r.r octr-rbre de 2007, dur¿rnte la primera parte de esta inr,estigación, se realiz,

un taller de neologismos de la lengua triqui en chicahu¿r-xtla. En este taller ci,r-.

person¿ls iriquis hablantes de su lengua, se br-rscó ia manera de noml¡rar ob jet,,.



y aspectos propios c1e la cultura occicleirtal. Anotaremos sólo algunos nombres

como evidencia:

fiuguafi an

De acuerclo con lo obse¡-¡cio. para r-r¡ tricl,ri no ibrmlcio por 1a escuei¿,

las palatrras en espirñol no tienen significado. Sin erlbargo para los tricluis for-

maclos en la escuelir, la lengu¿ propia carece, desde ei punto de yist¿r de la otr¿r

cultura, de un lérico para no¡tbr¿]r objetos dei l-¡r.rtrdo global, por eilo la uece-

sidari cle buscarle nonlbre a éstgs, l-r¿rsta ciertcl grado no l.rropios de su criltura'

conro hemos visto, los cios casos expLres[os son diferentes, en la prirllc-ra

se tiene una fbrma de t¡ombrar y cle cor-rceptualizar Ia "r'ibora podriclir", en ei

segLlndo nt¡ se ticue, J¡ en collsecuencia se buscir una fbrma cle nol-nbr¿rrla sin

rlUe necesariameÍIte sL1 conccptLialización correspot'itf¿r ¿r 1a cultura.

por último, para clar otro ejemplo de la intersubjetir.rdad social que c'xiste

al referirse a la ler.rgua triqgi conlo la "ierlgua cornpleta", qLleremos rernitirngs

a una cle ias expresiones frecuentes qlie se usa cuando se comparten aspectos

cle la cultr-rra e¡ otra 1e¡gua. Se clice que "ntl se tienen las paiabras", clue no

se sabe córno explicar en otra lengua lo que se s!1be, se siente o se hace coln{)

triqriis. Esto se debe a que la lengua IInrrj nitt'i'nes l¿r Úrnica que pue cle cxpres¿lr

1o clue el triqui "siente" clesde su ctLltura. t\{ás adelante' conforlne sc \'¿1Yall

¿rnalizandcl la lerrgua )¡ cultura triquis, \reremos otras muestras de intersubje-

tividacl. Los saludos )'las fornlas de reiación son dos lnás dc clichos ejemplos'

z.z. Los en tras relaeiones triquis

La lengua expresa la cultur¡r de r-rn pueblo, esto hace que cada lerrgua tenga

particulariclacles que la distinguen cle las de otlas cuituras. Estucliar ias for-
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Cuadro 2. Creación de neologismos.

Nombre en castellano Nomlrre en triqui

Crntamasking ñaryi nit*raj a

Libro de ciencias naturales Ñanj nata' rayi'i sa ma riñan hio'o

Cartel

Refi:igerador Aga'ri'ue'e

Computadora Aga'sika'raa
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nras lingüísticas existentes en la lengria Nra ni nin'\tr nos pern.rite acercarnos a las

form¿rs de er.rtender ei mundo triqui. Con esto, no se quiere decir que 1a lengua

er?rese toda la cultura, pero sí que es Llna gran puerta para adentrarnos en ella,

sobre todo, a un mundo mr-ry complejo y fascinante qlie no alcanzamos a \,er a

simple i,ista debido a la homogeneidad cultural y lingüística a qlle nos han some-

ticio el español y la cuitura occidental. Los saludos o formas lingüísticas para esta-

blecer comunicación entre personas es Llna de estas complejidades qr.ie existen en

las culturas,,v en lo cual [a ler-rgua tricpri no es excepciór-r, porclue éstos c]eterminan

I¿r naturaleza de la comunicacitin,v ei nilel cle rcspeto entre krs habl¿rntes. Por el1o,

en este apartado haremos un aná1isis sol¡re los modos lingüísticos cie relación que

a partir de la lengua se establecen en la cuitura triqui de Chicairu¿l-xtia.

ti l l ,\'!:¡'¡11..{,-':. ir :!.:t¡;r:1i'"..t t .,',-,oi.ll Lr g.:,\rrr! ¡\ -.r.r:-{r., ..,l

I-,os saludos triquis no tienen una distinción estricta para el parentesco por cues-

tiones consanguíneas, políticas, territoriales o sr¡ciales. Por el hecho de ser triquis,

en las expresiones de la lengua se conciben conlo Llna sola y írnjca farriiil con

distintos grados de parentesco: padre, abuela, tío, hijo, etc. A esta concep-

ción la denclminaremos támili¿r macro o comunitaria. -L,n un nivel intern-redio

encontramos 1¿r familia poiítica. Por f-amilia política entencleremos aquellas

que se producen por compadrazgo. Y en el nivel más bajo encontr¿rremos al

linaje.
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Fig. 4. Relaciones familiares.
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Si bien esta distinción nos permite tener una clasificación jerárquica de 1a

co¡stitución tamiliar triqui, en el contexto del lenguaje no existe tal distincitin.

"Hermanos" o "hermanas" no sol-t necesariantente dos personas qlie comPar-

ten una misma madre o padre, son tambiér-r aquellas que pertenecen a u1la

misma comunidad. El parentesco equivalente a "prill]o" en castellano es "her-

mano" en triqui, por tanto, |a noción de primo en la ler-rgua Y cLlltura triqui no

existe. Sucede kt mismo con la noción occidental de nieto, en su lugar funcio-

na una definición equivalente a hijo. Acluí se nos presenta otra complejidad

respecto ¿1 la categoría farniliar existente en 1a lengua,v cultura triquis, es decir'

quién es tío, quién es l-rijo, quién es hermano, p¿dre, etc. Para entenderlo, esta-

blezcarnos primeramente las categorías de parentesco existentes en la cllltura.
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Tá
Es el hombre que ha dado vida a un

hombre o mujer
Padre

I{á
Es la mujer que ha dado vida a un

hombre o mujer
Madre

Du'huí'
Es Ia herr¡ana de1 padre o 1a n-radre

o una persotta cuyl edad sc ¡Prr '\i-
me a 1a de ellos.

Tía

Da'ne'

Es el hermano dei padre o de la

madre o una persona cuYa edad se

aproxime a la de ellos

Tío

Yugue' Ils ia hermatra del herr¡ano Hermana 1, prima

l)ini' lls el hermano del hermano Hermano y primo

Táyi
Es el padre del padre o de 1a

madre o una petrsona cr.r,va edad se

¿rproxime a la del primero
Abuelo

Náyi

Es la m¿idre del padre o de Ia

rladre o una. persona cuya edacl es

aproxin.rada a 1a de la priinera 1'qtle
tenga una rel¿rcicin cercan¿r con el

interlocutor

Abuela

Dada'
Es e1 padre del esposo o Ia esPosa.

Se aplica también prara él o 1os

hermanos m¿-tvores de1 esposo

Suegro
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Nana' lls 1¿r m¿clre del esposo o la esposa sq",gle

Yakoi
Es la esposa clel hen.nano o los

hern-i¡,rnos maYores
Cuñada

Sida'
Es el esposcl cie la iren-nana cr

hen-nanas nr¿rvores
Cuñado

Da'ni'

Es el hijo o Ia hija, el nieto o la nieta
Es también el esposo de la hija o
la esposa del hijo;la esposa del
hermano o hermanos menores; o el
esposo de las hermanas menore!

I1i.jo, hija, nieto, nieta

cuñado, cuñada,

yerno ynuera

f)ukuachi'
Es 1a hija del hermano o hermana o

una persona aproximada a su edad
Sobrina

Tukun'
lls cl hijo clel herm¿rno o hertnana
o Lr1la llerson¿r cuva eclad sea

aproximada a la cle éste

Sol¡rino

mare Es el comlradre Compadre

tare Es la com¿rdre Comadre

Fuente: Elaboración propia.

Estas categorías nos permiten entender los grados de parentesco que exis-

ten en la cultura triqui y en cuya forma de nombrarlos se expresa el tipo de

relación que establecemos con la otra persona. Ahora, de acuerdo con estas

categorías, veamos las formas de saludo para un yarón o una mujer.

b) Et factor género en las forrnas de relacion
En los triquis de Chicahua-xtla, existen 17 formas de saludo para el caso de los

varones, y 14 formas para la mujer.
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IlUNI)O-HON{BIi.E

En triqui Equivalente en castellano

1 Matá' Bueut¡s dÍas p¿rclre

2 Nta ná' Bnenos clías m¿rcire

3 L'lo tiu'hui' B.r¡enos dí¿rs tía

4 N[a. da'neri Buenc¡s clías tÍo

5 i\,[ct yusue Buenos clías hermirn¿r (se aplica tan.rbién para la plima)

6 lla rlinin Buenos días hermano (se aplica también para eI primo)

7 Ma ta yí' Buenos días al¡uelito

8 }[a na yí' Buenos dias aL¡uelitir

CUadfci ,4; Fomras de é¿lu¡lo,dél lrbmbre,triqui.



9 \la dadú'
'Br..o. 

dias sttegro (aplica también para un abUgto Lgil':g)

10 Mananti' Buenos días suegra (aplica también para una abuela

leiana)

11 \la t,ako' Iluenos días cuñada

t2 Nta sidá' Buenos días cr-rñadcl

13 Ma da'ni' gii.,-tnt días hijo, hijii, nieto, nieta (r.plica.también para

e1 ,verno, la nuera,v ia esposa o el esposo clel hermano o

heimana menor a quien hace ei saludo)

t1 Ma dtLluachi lluencls días sobrirla

15 lv[o tugun lluenos dÍas sobrino

16 l.4a mare Buenos días comadre

t7 Ma va.re' ..Buenos dias coppSdfg-
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como se pr,rede apreciar, a diferencia del castellano y cle la cultura occidental'

donde se pregona un "buenos días", "br-renas tardes" y "buenas noches", ¿lcom-

pañado del sustantir.o padre, tía o abuela para relaciones consangrlíneas, en 1a

cultura triqui los saludcis no dependen de la h«rra clel día. sino de la relación

familiar con ia persona o persollas coll quiellcs se establece la comunicación'

Buenos c1ías, tardes o noches, más c¡-re establecer un tipo de relació¡ entre

MUITDO-MUIER
Entriqui I -nq11ry!9$9-9ry9§191!e19

1 Ma ta' Bnenos días padre

2 Manci Buenos c1ías madre

3 Ma duhui' Buenos clias tía

4 NIa dane' Buenos dÍas tío

5 N'fa yu{ue Buenos díirs hen-natlo

6 ,\ la I( Buenos días hermana, prima, nuera o sobrina

7 itla tá ví' Buenos días abuelcl

IJ N[a ná yí' Buenos días abuela

9 Ma clotrí'
lJuenos días suegro (aplica tirn-rbién para Lln abuelo

1e jano)

10 Ma naná'
Buenos días suegra (aplica también para una abuela

leiana)

11 Ma yako' Iluenos dí¿rs cuñada

t2 Malú' Buenos días sobrino, hijo o Yerno

Buenos días compadre 

-

13 \'[a su ma

l4 Lfa su guane' Buenos c1í¿rs contaclre

{} iáilio:§ F§iriia ilesáIudit,de,,la
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dos o más personas, es un deseo para un deten.ninado momento del día. En

el contexto de la lengua ,v cultura triquis, el saludo define el tipo de relación

qr-rc se establecc entre los interlocutorcs.

De esta manera, aprer-rder la lengua triqui necesariar.nente nos ller.a a apren-

der la cultura misma. Sin embargo, en las nuer,as generaciones de triqriis, el r,alor

del saludo se está perdiendo, esto se manificst¿r cuando 1os niños v jóvenes no

saludan a sus nayores en los distintos encuentros que cotidianamente se dan

en 1a comunidad. De acuerdo con nllestras obsen'aciones, la mar.oría de los

niños ,v 
j(rvenes que han perdiclo este r.akrr del saludo v por cor-rsiguiente su

significado, son quienes no hablan Ia lengua triqui, es decir los mor-rolingties

en español. Por ello, optan por evitar el saludo en las rel¿rcior-res coticlianas' con

los ma1.ores. Una persona triqui debe conocer todas estas formas de saludo ,v

saber dónde,v con quién usar cacla una de ellas, de lo contrario, corre ei riesgt'r

de provocar una maia relación con las dem¿is personas.

Cabe agregar que estos saluclos o formas de relación no son incluidos en

krs procesos fbrmativos de ia escuela, en su lugar, se for.nentan los "br-renos

días", "buenas t¿rrdes" y "buenas noches", por e1lo, en la niñez ,v 
jui'entud pier-

den su r.alor I su significadcl.

23. Las categorías de formación de1

hombre y de la mujer triqui

La lengr-ra, de igual manera qlle nos permite est¿rl¡lecer un cleterminaclo tipo

cle relaciones de parer.rtesco, también nos abre 1as puertas a otras form¿rs de

conocimiento v de construcción cultr-rral triqr-ri, como son las etapas de desa-

rrollo del hor¡bre y de la rnujer triqui" ir{ediante un an¿ilisis de las formas

lingüísticas para nombrar a la mujer v al hombre triqui, se han identificado

cuatro categorías conceptuales del desarrollo. Veamcls cuales son.7

5i . lr,rnrlrre; /r7 i pe(luerl().
chlao
Hombre chico

,§ñrqi§;,.§&§idó.§ii (h§§rbie) ;

Categorías Etimología [quivalencia en la cul-
tura occidental

Ne'ej Bebé
Etapa de socializ¿rción
Dtlnlarta

sí lii
Niñez
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I s¡ naa I ;; 1"":,"^T::" 
= Joverr I Adolescencia 

I| -"' 
"* { Homhre io'en

i - i¡ = lronrhre: arhii i in.rduro/ Edad adtrlta, citrdadano,
,"--,*|-',:::llY:---l-"-':,1,--,-,,,,,-,*'.-,1

i si = hombre; achij i - maduro/ Edad adulta, ciudadano,

Sí achij i ), grande I ÍIaYor de edad. Padre,v i

I

| ' I iro-bre -udu.o o g.u,rd. I abr.lo I

Como se puede obseryar en los cuadros 6 y 7, existen dos formas de distin-

ción en la formación triqui: sil (hombre) Y yanaa (mujer)' las cu¿rles marcan

una diferencia en cuanto a[ tipo de formación que se recibe, dependiendo del

mundo al que se pertenece. En esto se sustenta la educación tarniliar y comu-

nitaria basada en el género, es decir, en ia que los padres son los encargados

de la formación de 1os hijos, y las madres de las hijas. Sin embargo, lo que nos

interesa mostrar en este apartado son las dos intersubjetividades lingüísticas

existentes, asimismo que a través de ellas podemos entencler la cosmovisión

en torno a |a formación del hombre,v la mujer triqui. El hombre triqui es titl

"sil" descle temprana edad, al igual que la mujer triqui es una"yanaa"- Fsfzts

dos categorías no simplemente se refieren a dos maneras de nombrar o de

clefinir el sexo, su intersubjetividad radica en qlle conceptuaiiza el tipo de

personas, hombre o n-rujer, y las formas de ser y hacer de éstos en su cultura.

En otras paiabras, e1 hombre triqui es hombre desde chico al igual que la

mujer es mujer desde chica, porque desde entonces conlienzan a ser educa-

dos y formados en actividades propias dei hombre y de Ia mujer, respectiva-

mente. Así 1o indican los modos lingüísticos de referirse a ellos.

Enseguida, para ahondar sobre esta relación entre lengua y cultura, r.ere-

mos las complejidades lingüísticas entre la lengua triqui y el huipil'
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Categorías Etimología
Equivalencia en la cul-
tura occidental

Ne'ej Bebé
Etapa de socialización
Drlmana

Yanali
Yana = mujer; ll = pequeña

NIuier chica o pequeña
Niñez

Yana ñaa
Yanaa - muier; ñoa = jot'en

\,luier joven y madura
Adolescencia

Yana achij i Yanaa = mujer; achij i =
Nladura/grande
Muier madura o grande

Edad adult¿r, ciudirdana,
mayor de edad. tr'ladre 1'

abuela

6r
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2.1. El huipil: lengu aje y conocimiento

El hui¡.,il pr-iede ser pirra muchas personas una prenda típica de lirs mujeres

triquis, para otr¿ls serir una artesanía, alguien más 1o eiogiará como un¿r obra

de arte. Sin embargo, e1 huipil triqui es algo mhs que eso, es lenguaje \r cono-

cimiento. Adrian¿r, una jor.en triqui tejeciora de huipiles nos dice clue:

Tirdo lo que contiene un huipil tiene su significado, todas las figuras, es decir, Ias

llarnadas maripos¿rs, tienen clistintos nolnbres, firrn'rars,v colores debido a tlue cada

una cle ellas es diferente. Por ejer.nplo: figura inclinada, pinos, pájaros, soldados,

mariposas, toltilla cle elott', jirrro, entre muci-los más (Fucntcs, 2008, en iínea)8.

Y es qr-re ei huipil es precisamente esto, una prenda llena de significados,v de his-

toria. De aquí nuestro interés en acercarnos ai lenguaje que encierr,i estl prenda

para entencler las rel¿rciones entre la lengua, la cultura y 1a l-ristoria. Como kr dice

Gnerre en entrer.ista con Ferraro, "con si¡lo reflexionar sobre e1 léxico podemos

alcanzar rna perspectir.a sobre la cornplejidad de las relaciones entre lengtia,

cultura e historia" (Ferraro, 200,1: 95). \'camos entonces cuáies son estas comple-
jidades lingüísticas,v epistemológicas que encierra el huipil.

\,fff
'\ l.¡ .^i-,.r,,"¡..-\1..,'"/ "' r'""'

El huipil triclui es llam¿ido "ri'ni" v se cornpone de"ynhuíi" (inariposas) ,v

"lúu" (gusanos). LIn huipil tiene cientos de mariposas,v gusanos. Cada una

de las rnariposas recibe un segunclo nombre clue a Ia \rez es un adjetiro cali-

ficativo, de airí que tanto en 1a lengua oral como en el lenguafe de los signos

(figuras dei huipil) no hay dos rlariposas iguales.

Los nombres de 1as mariposrs son una importante fuente epistemológica.

A1 nombrar a una de e1las se nombra a toda una serie de elementos. \¡eamos

algunos casos.

-\hui atin'l:

-Yahui yato:

-Yahui ytLguti:

-Yahui síi:

-Yahui iaj a:

"lvlariposa estrella"

"N4ariposa conejo"
"1\4ariposa canasta"

"Mariposa hombre"
"N{ariposa t1or"

Como se puecie apreciar, cacla uno de los nombres de las mariposas corres-

ponclen a un munclc¡ distinto: astrologÍa, ftrun¿r silvestre, utensilios domésticos,

¿:;



ser htrmano,y Ílora, respecti\¡amentc. I)e esta manera, a tra\'és del lenguaic' en

tras figuras del huipil, nos podemos introclucir a la e1-risten.rología triqui que

subl.acelltemente se contparte. Desde otra perspectiva, el lenguaje de1 huipil

es en sí Lln resumen del conocimiento comunal (comparticlcl) triclui, porqLle

en éi se plasrnan las formas de entender e ir.rterpretar el mundo.

b) Il pláirrl srtlr].:ti\tl
¿Qué es una mariposa? o ¿qr-ré es un yahui?'Iodos s¿bemos kl que es una maripo-

s¿l: un insecto \¡oiador que se alimenta de la miel de las f1ores,,v las ha1- de distinios

colores ,v tan-raños. ¿Por qué r-ina mujer triqr-ri rriste r-m huipil lleno c1e nlari¡ro-

sas'l Por dos interstüjetitidacles: La primera, el huipil como,va se ha dicho, es

un resllmen lingilístico 1'episterlológico comunal de los triquis, pero tambiérl

encierra un ler-rgr-raie filosóficct cle la vicla del hombre,v lar mujer triqui. Las mari-

posas clel huipil simbolizan las transform¡rciones que sttfie este anim¿rl Y se eqtli-

paran con la filosofia de ia r.icla triqi-ii, porclue se cree que el hombre triqui pasl

pur clistir-rtas transformaciones, ciesde que nace hirsta .1ue llluL-re' r'tnielltras se

hq.a reproducido continuará r.iviendo. I)e aquí parte la irnportancia del linaje

en los tricluis. El huipitr, al estar lleno de mariposas, intersubjetivan-rente signi-

lica que 1a vicia triqui responde ¿r una serie de transfbrmaciones. La segurcla,

es equipartLr 1a mariposa ¿r la Íunción ,v r.ida propia de 1a mujer triclui. Eila es la

clepositaria clel conocimiento v 1¿r encargada de Ia reprodr-rcción, por ello, una

cle ias primeras ¿rctividacles o aprendizajes principales qge debe tener una nrujt-r

triqui es el tejido de1 huipil. Las mujeres triquis, descle niñas, comienzan con este

aprenciizaje v conforrne crecen, 1o perfeccior.ran.

De esta inanera, la lengr-ra llanj nirt'ifi no encierra só1o un conocimientcl

objetir,,o, sino tambiér-r otro cle tipo sr-rbjetir«l interpretativo.

c) L;s nrilt ir()sr'Ls. ¿Ll1ta lbl'nr¡ Cr: escritLlr;.l tl"iqrrii
Un huipil con mariposas no solamente representa, n¡ediante el lcnguajt-, un

conocit-niento ohjetiyo v otro sr,rbjetir«r, como Se ha rnencionaclo ant.'rior-

lllelltc. siilo t¡lllhicn tllll fornla dc cscritttra Ior(lLlc e\Prcsí1 ttll eollocitnien

to, un concepto o una clefinición. Una mujer triqui lee 1as mariposas. Desde

Llna perspectir,a occidentai, probablemente no resulten ser más que siglr,rs

tomaclos de ia naturaleza, pero desde 1a perspecti\.a triqui es una fornra de

cscritura. [.as mariposas del huipil se leen v conceptualizan un tipo de cono-

-'ii.nietto. Si la escriiura desde una perspectiva occidental es una tecnología,

.¡ l]]aripos¿ls del huipil son tamttién una tecnologí¿r ¿rún rnás compleja, cur.o

b)
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acceso es exclusi\.o de la mujer. Esta es otra de las particularidades lingtiísticas

qr-re el iclióma lrlonj na'\tr presenta,y clue pocas veces es cor-rsiderada en los pro-

cesos actuales de planihcación lingüística y enseñanza impr-ilsados por 1a ern.

El hr-ripii, su lenguaje, significados,v conocimientos, son cwicler.rci¿i de una cul-

tura que tiene sus propios ccidigos lirgpísticos ). culturales de erpresión. Aprender

a tejer el hr-ripil es aprender las ccxrplejiclades lingtristicas r. epistemológicas de la

cultura triciui. La rnujer triqui desde pequeña se fbrma en este lenguaje l, cor.roci-

miento. Al respecto, Adriana n()s cuc-nta qLre su abuelita comenzó a tejer desde

nruy temprana edad, a eso de 1os ocho años, ,v io iracía cuando cuidaba ch ivos 
1

vacas en el monte. A krs diez años, la ahora ¿üuei¿r r.a era una buena tejedora de1

l-ruipii. Esto le clio reconocimiento en la comunidad, por lo que muchas perso-

nas cornenzaron ¿r encargarle huipiles a cambio de maiz v fiijol, porcllle en ese

entonces el trabajo no se pagaba con clinero. Ahclra, ella, l¿r abuela, tiene 67 erios

y sigue tejiendo huipiles, esto sorprende porque a esa edad rnuchas señoras r.a

no tejen debido a su menguad¿r sah¡d (Adriana,2008, comunicación personal).

Actualmente, fbrmas lingüísticas couro la referida no sou cclnsideradas er.r

los procesos educatir,,os escolrrizaclos. La escueia, o e1 esquema cle edr.rcación

propiciado por ella, no irenllite rnir¡r esta' corrrpleiidrr.les lingür.ticir: r cpiste-

mológicas de la lengr-ra triqui. porque impone mecliante el español Llna estruc-

tr-rra discursiva 1.1ingiiística distinta a ella; r, si se trabaj:r en 1¿r escuela, es con base

en esas estructuras de la lengua clominante. Por ei1o, cuando se enseña el tri-
c1ui, los docentes se preocupan más por la comprensión gramatical de iir lengua

(sujeto, objeto, verbo) que por sll comprensión episten-rológica. ¿Acaso no es

posible pensar en otras fonras de revitalización lingiiística? lndudablemente,

lc respucsta es: sí. Las lengurs no existen purque sern lenguns escriti.t', sino

porque son lenguas habladas (\,ieliá, 2003). Por ello, es posible pensar en una

revitalización lingiiÍstica desde ia competencia oral, aunada a las prácticas

culturales clue 1a propician, como el tejiclo del huipii.

z.§. Los topónimos triquis

Los topónimos represent¿rn otra de las compleiidades lingüísticas,v episterno-

lógicas del idioma y la cultur¿r tricluis, al mismo tienrpo que son "huell¿rs de

1a etnohistoria" (Hollehbach, 1980). Debido a Io :rnterio¡ resulta irnportante

señalar la iunción que tienen en la cultura triqui. En este texto referiremos sólcl

c
o
U
q

Z

c
)
F
a
J

'¿

f

z
a
J

J



1os topónimos de las comunidades. Para e1lcl, de acuerdo con 1os resultados

cie la investigación, clasificaremos los topónimos en dos grllPos'

\ !- ' ntru rtc l:l c()1ixlit1i'1ácl:l) I o¡rtriiliilt)\ t1r'

flm.r, clistint¿rs formas c1e non-rbrar l.s sitios de una comunidad' son los que

llamamos topónimos cleirtro de Ia comunidacl. Presentarenos ios topórlinlos

que refieren norlrbr., de lugares dentro de Chicahuaxtla' que fue ei centro c1e

luestra inr,estigaci(rn. En esta comu¡idad se han encontrado los siguieltes:

65

-sitajhuee
-Dtiv,o rioo

-lliñan tlahuee

-Dakujtr
-Dakan yiga'anj

-R.okii ia'0

-Du'lrua iu'uj ñu'uun

-lo'o gatsij i

-Riki nuhui

-Yicfuá runee

-Dakqn guchrtiu

-Du'hua chrej e

-Ne guío
*Yi'i yttgunee

Loma del maglte,Y

Boca del can¿r1

Orill¿r de la lagr-rna

Loma inclinada

Lon-ra cle las catclrce Palabras

Cerro del bejuco

Boca del pozo del viento

Tierra blanca

Debajo de ia rglesia

Encima del fiilol
Loma papa

Boca del camiuo

Agua del ctlrrecamino (ave)

Loir-ra del aguacatal
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De estos topónimos, existen tres tipos de representaciones:

.1b¡rónimos que clescriben cosas o elementos clue existen o existierot-r en el

lugar. Iror ejemplo: " Riñm dahuee",quiere decir: "En la orilla c1e la laguna'l

Sin embargo, esta Lagur.ra ya nc¡ existe actualmente' por Io que el topónimo

clescribc o señai¿r algo que exrstió. Otro caso: " Io'o gatsiji'l significa: "Tierra

blanca",v clescribe 1¿r característica clel lugar' algo que es comprobabie debi-

cio a que Ia tierra et'ectir.amente es blanca en esta parte de Ia comul]idacl'

.Topónirnos qr-re clescriben la fbrma del lugar' "Dokan guchrtiu"' que sig-

nifica: "i.oma papa", es r-rn ejemplo de estos topónimos El non-rbre que

recibe esta lom¿r ncl se clebe ¿l qlle en e1la se siembren paPas' sino a que la

loma tiene fbrn1a de papa. c)on el tiempo Ia loma se conYirtió er.r pairteón,
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por k) clue los habitantes utilizan este nombre de"Dakan gttchriu,, para
referirse al lugar en doncle clescansan (entierran) ios muertos.

''ropónirnos que describen a1gún acontecimiento ocurriclo en ei lugar.
cuenta ia historia oral triqui que en la loma en donde actu¿rlmente se

elrcuentr¿l el centro de edr-rcación media superior de la cornunidad de
Yurna' niko, un dÍa de hace cjentos de años, se reunieron ios líderes del pue-
blo triqui para tomar acuerdos sobre ia vida dei pueblo, de ahí que ia lc¡m¿r

pasé a llamarse "Dakan yiga'an", que significa: "Loma catorce,l porque en
esa loma se tor.nárírn cator:ce acuercios. tste es un cjemplo de 1os topónimos
qLre expresan algúu acontecimiento er.r el iugar. Actu¿ilrnente, para refbrir-
sc a la escucla que funciona en este lugar se utiliz¿r este tclpírrrimo. "Dane'
digi'ñtt' naj tugtut"."Hue dokan yiga'anj digiñu.i naj da,nen,,'(,,;Dónde
estr:clias sobrino?" "Estudio en la lorna catorce, tío"). En esta expresión, cle

mailer¿i implícita se sabe que es en la escuela que se encuent¡a en esta loma.

Estos topóninros son usu¿rles para nombrar cada r¡no de los lugares. prob¿r-

blemente, en sus inicios, surgieron para indicar las car¿rcterísticas o ac6¡teci-
rnientos del lugar, pero con ei paso del tien-rpo i-ran serviclo para referirse a toclo
lo clue se asienta etr clichc¡s sitios: personas, fanlilias, instituciones, animales r,-

cosas cle distinta índole. Ngunos ejemplos de esto son: "Juan rakij ia'a", que
cluicre decir "ii-ran de cerro bejuco'l se reficre a la persona que se llama Juan r.
quc vive en el (len:o del bcjuco. Habríin otras person¿rs cnr,o nombre sea Juan,
pero no vir.ir¿in en este mismo lugar, por lo que al nombrarlas se ocuparía otro
tcrpónimo como: "luali dal«n chtgut,t14", qlle quiere decir "fuan de Loma de
la hierba enredada'l otro caso es: "NIej so' man yi'i y,gunee\ que se refiere ¿r

toclas 1as personas que vir.en cn el lugar clenominado toporrímicamer.rte "pie
del agr:acatal'] y que se han de diferenciar de las personas que r.ir.en en,,riki
ruwi" ("Debajo de la iglesia"). En este sentido, ios topónimos otorg:rn iden_
tidad a las personas porque define en dónde r,,ir.en y por tanto quiér-res sor-r.

L.l; 
-lopor 

i it.llrrs i-);trlt fiOtrl¡rer coirun i¡|¡iJr:s _\, i.altCltCt-i¿1s

\ ccill:1§

Bhsicamente los topónimos que se presentan en este ;rpartado son los usados
por los habitantes cie chicahuaxtla para nombrar a los pueblos triquis circun-
vecinos. L,n otras conrunidades estos topónimos, que de aiguna manera ho\.
son nombres de una «rr¡r-rniclacl, ¡rueden ser diferentes.



Antes de presentar estos topónimos es necesario serlalar que"\itma' niko",

en sí es un topónin-ro que Llsan tanto los habitantes de esta comuniclad corno

Ios cle otras comunitlades triquis. Significa "Pueblo Grande" v elb se debe a

que es el puebio más grande, \,iejo e in-rportante de la región. Entre los tri-

quis de copala, para ref-erirse a"Yuma'rulko" también utilizan e1 topónirno

de,,yuma, ñ0,aan",que signilica "Pueblo importante" (Holler-rbanch. 1980).

Estos topónimos son:

. Yuma' ll: significa "Pueblo chico o pequeño'] es el nombre que recibe San-

to Domingo del L,stado. Esta comunidad, en cuanto a sus habitantes, es más

pequeña que Chicahuaxtla, cle ahí su nombre.

. Du,wa dahuee: significa "orilla de la laguna'l es el nombre que r:ecibe La

Lagur-ra Guadalu¡re. N centro cie esta comunidad existe una laprna, por elkr

el nclmbre.

. yine: signlfica'Arro1,o" o "l.ugar de los arrol,os'l es el nombre que recibe

san Isidro Nlorelos. Esta comunidad está rodeada de pequeños arroYos que

son el motivo de su nornbre.

. Rukuklj'l signi{ica",\trás del cerro", es el nombre que recibe San Isidro del

Estado. como su nombre lo dice, para los habitantes de chicahuaxtla, esta

cr¡mr-rnidad está detrás de un cerro.

. lr[e hio'o: significa'Agua turbia'l es el nombre de Ntlesoncito. La tierra de

esta comunidacl suele ser de tipo amarilla, por io que e1 agua que corre en

ella en tiempos de liuvia suele estar turbia"

Estos topór-rimos, al igual que los clel primer grupo, además de describir el

lugar, se utilizan para nombrar o referirse a personas, instituciones Y cos¿ls

que se asientan er.r é1. Por ejen-rplo, cuando se dice Dukuá su17 ne /rlo'o, se está

hablando de la agencia municipal de N'e hlo'o (Agua turbia),,v las personas

que viven en esta comuniclad reciben Ia clenr¡minación de nej dugui' man lrc

hio'o, quequiere decir: "Nuestros parientes de Agua turbia" en la lengua Nari

nin'in.Perocuando se habla en español no se utiliza esta significación sino que

se dice "las personas de lVlesoncito".

Para concluir con este inciso, cabe mencionar que los nombres en español

cle la mayoría de las comunidacles presentadas no tienen relación con sus topó-

nimos, hecho que rompe con la conceptualización que existe entre las comll-

nidades, debido a que ellas asocian sus nombres con alguna característica

sobresaliente de I¿r comunidad.
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3 Los Lrsos dc la lcngu a triq-ui y
dcl español en 1r.rI*ela yL"i^
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:r ecología del lenguaje es un enfoque qlle propone el estudio de l¿rs

lenguas desde su contexto. Concibe a las lenguas como entes yivos
que siguen un ciclo de vicla: nacen, crecen \¡ muercn (López, 2006),

por lo clue resulta necesario estucliarlas en su propio contexto de clesarrcl-
11o. En este sentido, la situación lingüística de una corrunidaci, de un pueblcr
o nación, depende de sus relaciones históricas, económicas, jurídicas, polí-
ticas, educatir,as 1, sociales. Por ello, este apartado se propone analizar 1os

usos de la lengua triqui ,v del español entre los triquis de chicahu¿rxtla clesde

una perspectir.a integral, para dar cuenta de su situación lingtiística actual,
no en sentido negativo sino como una realidad necesaria, consecuencia de
los cambios sociales, hecho que requiere desde la educación fbrmal, nue\¡os
planteiimier.rtos cle la ErB, y nuevas formas de control lingüístico con b¿rse en la
organización socioterritorial triqr-ri (linajes y clanes). consider¿rmos tarnbién
que es necesario alejarnos de los puntos de vista que dramatizan la pérdi-
da de las lenguas indígenas cor¡o si se trat¿ra de una catástroté propiciada
por los propios pueblos hablantes y, en sLl lugnr, acercarnos a las necesiclades
comunicaciclnales e ideológicas que demanda cada pueblo indígena.

L,n este entendido, a continuación revisaremos las nuer.as situaciones 1in-
giiísticas de las comunidacies triquis cle Chicahuaxtl¿r como consecuenci¿r de
los caurbios sociales en las mismas; es decir, ,o se deja cle hablar el triqui por
el gusto de hacerlo, sino que en muchos de los casos responcle a Llna estrate-
gia cle superr.ivenci¿r.



,l
3.1. Los camDlos sociales en 1a comllnidad

Esdelsaberdetodosquedescleiosirltimosañosdelsiglopasado,laglobaliza_

ci(rr-r r.nundial, con sus r,entajas v cles'n entaias, ha generado fenómenos sociales

clrásticos.Pclrejemplo,hoyendíalosmediosdeconrunicaciónhanllegadoa

lugares ¿lntes no esperaclos, causando importantes cambios sociales' cultura-

les y lingüísticos en muchos contextos'

En las couunidades tricluis, son estos can-rbios los que han modificado no

sólo su comportamiento lingüístico, sino también su comportamiento cultu-

ral. Las comunidacles triquis h¿rsta antes cle los años 80 del siglo pasacio' basa-

batr stt conrunicación prirrrorclialmente el1 su propia lerrgua, ei,\alt] nin,'rn, sin

en-rbargo, a partir de los años 90, el comportamiento lingüístico de la con-ru-

niclacl fi-re r¡odificándose, dando paso a Llna comr-rnicación basada en dos len-

guas: el llanj nitt'iny el espirñol, o en otr¿rs palabras' se convirtió en bilingüe'

Ho,venclía,est¡rcomunicaciónbilingüesehaincrernentadoconsiderable-
mente entre la población juvenil e infantil y trende a pasar a un estado comu-

l-ricacional monolingiie en español' Pero' ¿cuáles son estos cambios sociales

que moclilican el con-rportami'ento lingüístico de las comunidades triquis?

H¿rsta irntes c1e la décacia de ios 60 del siglo pasado' las comunidades tri-

quiscleSanAn<irésChic¿rlruaxtlaestabanconectadasconlasciudadespróxi-

mas de Tlaxiaco ,v Putla por el llamado "Carnino real"' lugares a los clue se

llegaba a pie o meclii.rnte animales cie carga cono el caballo 
'v 

la mula' Este

caminotambiénerausadoporloscomerciantesdeotrasciudadesde]estado

para interctrmbiar,v con-rercializar sus productos Como hemos de imaginar'

salir o cntrar a ras comur-li<iacies triquis no era fácil, por lo que sus habitantes

tenían nrenos contacto Con otros puebios, sobre todo con las ciudades, por

lo que permanecian más arraigados a slr lengua,v su cultura' Sin enüargo' ir

partircieiosañosT0,tLnar.ezqueseconcluYeCarreteratederalqueatrar,iesaal

territoriotriqui,conectárrcloloconlasciudadesantesmencionadas,loscanr'

bios en las con-runidacles se aceleraron. Destacaremos enseguida solamente

1os que juzgarnos rr-rás importantes para efectos de nuestro trabajo'

Conuna'c¿lrreteraclepormedio,lostriquiscomellzaronatenermayor
rnoviiidad social hacia l¿rs ciudacles con otra lengua y cultura; accedieron ¿r

ser\,icios básicos como la energía eléctrica y con ello a los medios de ct¡rlluni-

cacicincomolaraclioyiatelevisión,aunaeducaciónescolarizadaobligatoria,

)r & u,a ma\ror clifusión de las religiones (como la católica, la e'angélica v

los Testigos de Jehor'á). N4ás tarde' en los años 80' comienzr una migración
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aceleracla por cuestiones económicas (ofertas cie trabajo) a otros puntos clel

¡raís, como el Distrito lrederal r. ei Estado de i\réxico, ai mismo tiempo que
se fortalece la educación escolarizada y una mayor presencia de los rnedios
masir«rs de comunic¿rción. En los años 90, la migración siguió creciendo, sólo
que diversifichndose a distintas zonas clel país 1. extendiéndose a los Estados
unidos de América. Por otra parte, en ei mismo tema de la moviliclad social,
comenzó una intensa rnigración estudiantil a otros sitios del estado y del país,
de igLral nlanera que en las comunidades triquis crecían los cont¿rctos cuitu-
rales v lingtiístico-s por haberse fbcilitado el acceso a propios r.extranos. cabe
destacar tarnbién el hecho de una ¿rpertura regional de mercadcl en la comu-
nid¿rd de chicahuaxtia, do,cle todos los lunes se realiza el "día de plazr".s

Actualn-iente, la comunidad de chicahuaxtla, a1 igual que i¿rs comunidacles
que la rodean (santo Dor.ningo, Santa cruz, Zaragoza, \trsunduchi, N,lesoncito
v otras), registran una incide,cia muy ¿rlt¿r en dichos cambios sociales. chi-
cahuaxtla es una comunidad que cuenta tanto con sen icios educativos de
,i'ei básico (preescoiar, primaria ,v secr-rndaria), corlo del nivel medio supe-
rior (bachillerato), a donde asisten estudiantes de ia propia comunidad v de
oiras aledañas. Sin embargo, a pesar de esta oferta educativa, muchos de sus
estudiantes optan por migrar a las ciudades del propio estado o a otras del
país para continuar sus estudios. y ciuienes no siguen el camino clel estudio,
de igual íorrna migran a esas ciudades en busca de oportunidades de trabajo.

otros cambios imprortantes en el pueblo son ros ocasionados por los
medios nrasil'os cle comunicación como Ia televisión, tanto en las señales
abiertas cor¡o cerradas (de paga). La n.ra,voría cle las familias cuenta con este
servicio en sus hogares, con un incrernc-lrto not¿rble de la televisión de paga.
L¿r radio tarnpoco es la excepción. por su parte, er internet, desde el año 2005
ha cornenzado a lunciouar en la comuni<lad i. hoy en día se ha incrementado
hasta conr'ertirse en una de ias principales demandas ctre ia población jor.en,
principalmente.

Por otro lado, Ia rnigr.ció, de población jo'en,v adulta representa un«r de
los fenómenos sot--iales más evidentes en las comuniclades triquis. como se
ha dicho, los jór'enes que no migran p.r cuestiones de estuclios, lo hacen para
buscar trabqo en las ciudades clel lrstaclo de NIéxico ,v en el Distrito Fecleral,
así c.nro en los Estadr¡s unidos de América. Este fenómeno es de dos tipos:
la migraciórr tcrnporal, que implica que por un determinado periodo el o la
n.rigr:rnte se ¿rusente de su lugar cle origen para 

'.olver 
despr-rés 1,, probable-

rlente r.olrer a migrar; v la migració1 defi¡itir.a, {onde ias personas va no
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retorn¿u1 a sLr colrliniclacl, y si 1o hacen, acuclen a ella el.r plan de visita, para

volr,er luego a su lugar cle resiclencia.

otros cambios sociales en las comunidades referidas son ios propiciados

por las ¡rolíticas c1e L,stac1o, por los particlcis políticos (mu1, presentes en la

cc,municlacl) ,v por lqs prosranlas sociales (Oportr'inidades, Procanlpo, c-tc )'

En la cuestión lingiiística, por ejemplo, todos estos pro!{ramas sociales e ins-

titnciones, e11 talto parte cie los eler¡entos cttiturales ajer.ros, tayorecen e1 uso

del español en las contuniclacles triqr"ris, confbrir¡rndo 1111 colnportamiento lin-

güístico que las afecta.

Los canrbiits mencionados, iunto con el crecimiento demográhctl. 1tr6pi

cian la creación de nuevos hobitus',t tuentes de trabajo et-r l¿r comunidad Aho-

ra podentos encontrar desde peq.ueños h¿ista meclianos comercit-is, ai igr-rirl

qlle colnedol:es, negocios cie internet v otros'

Con lo expresaclo hasta aquí sobre los cambios soci¿rles en Clhicahlraxti"r'

no se está afirmanclo qr.re éstos sean positi\os o negatir«rs, pues reslllta claro

que ¿rpreciar sus ventajas o clesventajas dependerá de la perspectir'¿r que se les

ntire . i,a apertLlra de la carretera, por ejemplo, signitrcó Lrara l¿rs comunidades

la puerta c1e entr¿rcla de muchos ser'icios básicos necesarios. Su contraparte,

es que afectó a lil lengua ,v la cultura triqui, porque inLlchos habitantes deia-

ron de habiar su propia lengua, o cle practicar su meclicina traclicional por

aclnella ofiecida en los centros de salud pírblica'

Ptra concluir, irnaginemos có1xo era }a situación lingüística cle un¿r corlll-

nidad triqui sin escuel¿r, ni teler.isión, ni migración. Eviclentemente que su con-

tacto con el esp¿ñol ilo era constitlte. Ahora, con [a escuela en la comunidad'

los niños y las I.riñas, clescle tel]rprana edad, errtran en Contacto con e] idion-ra

español y hasta coD e[ inglés. Con la teievisión, 1a radio y el intertlet, strcede

lo mismo. La irigraciór1 por sll parte, también fortalece este contacto con e1

esparlcll ,v el inglés. Basta con Yiajar aproxinraclameute hora ,v meclia a las ciu-

clades cercanas cle Putla, 'flaxiaco 1' )¡xtlahut"cir par¿l elltrar en una sociedacl

eminentemente castell¿llizante. Como yemos, la población triqui actual está

en constante contacto cc',n la lengua castellana.

Desdeluego,noseestádiciendoqueeitriqr'risea¿ihoraunalenguaen
desuso, sino que simplemente tiene sus propios espacios, 1r que otrcls harl sido

¿rcotados. De Ia misma manera, debe ciuedar claro que tamlroco se afirma que

estos cambios soci¿rles son aclr.ersos para la situación lingiiística )'cultur¿rl

cie ias comuniclacles triquis, jr-rzgar sg il-rfluencia t-regativa o positiva debe ser,

flnalmer-rte, competencia de ios propios hablantes'
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3.2. Las lenguas y sus Lrsos en la cornunidad

La lenguir lianj nin'ln tiene mucha vitalidad en los espacios 1' priicticas pro-
pias, sobre tc¡do entre 1as personas matirres, sin embargo, su uso es débil en los

espircios v prácticas ajenas (no propias), al igr-ral clue entre Ia población jor en

e infantil. En este pllnto es necesaric'l establecer una distinción entre 1o qi-re,

clescle nuestra obserr.aciórr en la comunidad es 1¿r práctica propia v Ia ¡rráctica
ajena. Si bien es cierto qr.re es difícil hacer una distinción exhaustir.a debido a

las relaciones sociales estrechas que se establecen en los espacios v prácticas

comunitarias, es obligado establecer algunas pautas que nos pern-ritan iden-

fificarlos, para así ¡roder analizar krs usos de la lengua en éstos. Creemos que

usar una u otra lengua es proclucto del tipo de práctica clue hacentos v el

espacio social en qLle estamos.

Lirs prácticas propias son aqucllas que por traclición ctrltural se realizan en 1¿r

comunidacl: la asamblea comunitaria, el tequio, las prácticas agrícolas como
la siembra del maíz y el tejido del huipil, por mencionar algunas. Por espacios

propios consideraremos: la tamilia, la con-runidacl 1,el campo. Por su parte,

las prácticas ajenas (r-ro propias) son l¿rs generadas por los c¿rmbios sociales y

gkrbales a partir de instancias como la escuela, la iglesia, el centro cle salucl, los

meclicls cle comunicación, Ios partidos Lrolíticos y cltros.e

Por tantcl, son estas prácticas propias (que conservan mucho de los aspectos

históricos, culturales, sociales, políticos, epistemológicos, económicos v lingiiís-

ticos generaclos ir través de los años v transr¡itidos de manera generacional) las

que perrrriten, estimulan y promueven el fortaleciniento del i'"anj nitr'h en el

pueblo.

En estas prácticas, las propias,v las iipropiaclas, se usa el triclui como lengua

oral desde una estructura más natural (c'le desarrollo 1. preservación). Se puede

decir que en estos espacios es doncle se cultiva Ia lengua y en donde se eviden-
cian sus djstint¿rs r.ari¿rntes. En estos espacicls, el lengr.raje escrito tiene poca

in-rportancia, "ei poder está en la palabra,v en 1a ntemoria de krs presentes'l

Por el contrario, en las prácticas comunitarias no propias (ajenas), el r-iso del

triqLii sigue siendo oral, v no tiene el mismo estatus social, cultural, comunica-
tir''o y econón-rico que en las priicticas comunitarias ¡rropias de la comunicl¿rc1.

En estos espacios v prácticas, el triqui es la leirgua de segunclo uso, con función
explicativa v de puente parii entender el contenido lingiiísticct ilel españo1. Estos

casos, espacios 1. prácticas comunitarias no propias, son las asociad¿rs, en primer
lugar, con la escuela, ia igiesia, el centro de salud 1,los progr;rr-nas sociales.

7)



A continuación se detallarán 1os usos de las lenguas en las principales

prácticas y espacios comunitarios, propios y ajerlos, de la comunidacl'

A.*a m bl t' a c( )ntui'l i láf i a

En el caso cle las asantbleas comunitarias, si bien se ler.'antan actas de acuer-

clos escritas en español, 1a lengua orai es ia que tiene inrportancia. Veamos l¿r

siguiente nota cle camPo.

Ilor.,, l4 de octubre, se celebró una asamblea comunit¿rria en Ia comunidad de

(lhical-ruar1la, descle la mariana los habitantes se reunieron en 1a explanacla cle la

agencia mr-uticipal para lievar a cabo dicl-ro er.ertto. La firr¿rlidad de 1a reuniíln

fue nontbrar a las nuevas personas a ocupar los CaIgoS correspondientes para la

gestión 2008, por tanto, desde temprano, a eso de las seis cle la mañana, el agente

municipai,v el síndico n]unicipal anunciabalr 1'convocaban a Ios habitantes de

1a cornunidacl para partici¡rar en ei erento us¿rndo 1a lengr-ra triqui. I)ecían:

Man dhún, nwn tla'nc, man tugtri, mafi yl.gue , dugnchi. si ga'nrurultua su snni

'ngo gtti hioj nin anuj nttri' dugui' ne' riñafi'rtgo dukui si sun' rn tnrda gahrtin

,ngo 
si .jtttttt nej sacltij lygtnit¡r ru'huaj, gi'iaj su 'ngo xmtt|i ttj numn gtti'i str

doj riñan duktta si sun' non ninltaj nei dugtr| rtikaj sun'ilgo guelÍu gLtli ne' gisi

ni nanikai stt na'ort riltan 'ngtt si sttun rtihua.i da'ne. dini, yugue'

LIna I'cz congregacla la gente en 1a explanacla de 1ir agencia muricipal, contenzó

1¿r reunión:

h,] agente n.ru,icipal: Nlan da'ne. dini, tugun. )/ugue, dLLguachi, gurulum riartttt'

su l1ufitilt riñatt 'rtgo dukua sisutt' nan ru'huaj, nttchj.i ni un sttchii yirttnu andaj

rlugui, nga gtLta' si yugui gisij ni sísi ngo niko huin ru'ltuaj ni gihtrc ga,i'i nga 'ngo

si junto' ru'buaj dntin.

Fl[ secrerario: Nga achin riñan cienttL da ko.i fic.l dugui' nga guta' si 1'trgui dini.

EI agente mr-rnicipal: Ru',huaj sísiNga niko ne.i dugtti' numa ru'htta.i ni si su gatoj rri

ga'huelru ga1,'i'i'ngt'ngtt nuguari am.rj ga'mi iaj rtihua.i dini' fut'no tuqutu ))ugue'

Asambieíst¿rs: Gayi'iiliú,gayi'idadinthuedanjsesinai gi'itti ganaguiñtinmj dini.

El agente rnur-ricipal: o' tti si tlttn lruitt rtihtn| ni gachinj ni'io riñan yiranu ni

gaia si'rtgo nej nuguan' narisnu'u iaj gutti' nihuai dini, da'ne, 1'ttgpe'

Ill secrrtario: Gaiai tloj onlen del día ni gufii su dirti, d¡ine. Uno, pase de [sta; dos,

leclura ciel acta anterior; tres, notnbralniento de 1a mesa de 1os debates; cu¿ltro, nom-

brantiento cle l¿rs ntrer,,as autoridades municipales para la gestión 2008; cinco, asun-

tosgenerales. Huene.inuguttn'nahttinsanarifirialne"ngogLiiajnihtmi dini,da'ne.
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Iniciada la rer-u.rión, si bien se ievó cl orden de1 día en espariol, [a reunión se de-sa-

rrollci en su totaiiclad en triqui ur¿ri. Tirdos usaron el tr-iqui pa;:a sus participircio-

nes ert cl erento. Este uso primario v exclusir,o clei triqui en lir asambiea es posible

porclue tocios los par:ticipantcs so1l personas de la comunidacl 1,cle 1a cul¡-rra, 1.

quienes por algunns razones dejaron de hablar ei triqui, est¿in presentes, pero no

participan (hablan) en la irsamblea. (Notas de cirm¡ro, octubre, 1007).

l)e esta rn¿lnera, Il lengua qlle se usa preclonlinanteilteltte es ei triclr:i. Aunque

en el periodo 2007, ciespués dcl triqui, el agente municipal Lrsaba el español;él

era lnaestro. L,n ia gestión 2008, no se obser\¡ó ningún uso clel español; el

agente nrunicipal no era maestro.

Iln estc acto participaron por igual mujeres t. irontbres, ,v familias compietas,

n-luchas de las cllales traí¿ln a sus hijos quc estudiab¿in en la escuel¿l primaria i'
otras instituciones. C¿rbe decir clue aun cu¿lndo los ninos l.ro ticnen prrtic¡pación

activa en ese tipo de actos, acolnpañalt a slls paclres dr-rrante toda 1¿r relinión.

Las iatnili¿rs qLie participrrn 1r() pr-rlnanecr-u en el niismo lugar. Un patrón

cuitural es que la participación se da de acuerclo con ei género; krs primeros

que llegan a la reunicin son los padres de támilia v los jór,enes; poco después

vienen las madres con sus respectivas hijas. Al liegar iri lugar, los hombres se

reíuren con lcls otrcis hombrcs y forman peclueños cl grandes gruposr sucede

lo mismo con las mujeres.

\ur', t,"i;t i ; i r-il I i..': tl;ii
{.} I

La ager.rcia r-nunicipal constitucion¿ri, después de la asamblea comunitaria, es

la institución máxima cle po{c¡. Si bien en la a.sar-nblea se usa exclusir.amente

el tric¡-ri para asuntos de gobierno in terno, en esta institucií¡n se adnriten per-

sonas rnonolingües en esp:rñol o con mínima conrpetencia clel tr:iclui para car-

gos rnenores, mientras qLle los cargcls principales siempre son ocupados por
personas h¿ütrantes del triqrii y de1 español. Acluí, la lengua principal cie usc¡ es

el triqui, el esparloi aparece cuando alguna de las personas no habla el triqui.
En el siguiente diirlogo, las clos personas habl¿rn ei triqui. Sar-rtiago es ur-r

h¿bitante cle l¿ comunidacl que r.a a 1a :rgencia municipai a buscar al síndico

tnr"rnicipal. Dialoga con Basilio, una de las personas con "cargcl" (responsabi-

lidad ct¡n-runitaria) que en esL'momento está presente:

Santiago: Mln diniu.
B¿rsiiio: Man i|ínín.



Santiago: Huani nga dLnin'.

Basilio: Huani nanj dinin'.

Santiago: l'{itaj sichij nugua'an ne rnij tlinin-

Basilio: l'iitaj si maj dini', irtjhuin na doj gahui si ga'an si nan dini',

sani'na' niki si nona doj skí nitaj si ra'ñaj ga'an huaj dirtin'

Santiago: I)ane ga'an si naj dinin.

Basilio: l'{ichwt' ga'an si naj dinin', nichun' ga'an si ntj att.

Santiago: Ganikin ni'i na si ru'huaj si'na' si ne' dinin.

Basilio: Ga'hue dinin.

liaducción a1 español:

Santiago: Hermano.

Basilio: Hermano.

Sar-rtiago: ¿Tbdo bien, hen¡ano?

Basilio: 'Ibdo bien, hermano.

Santiago: ¿Está el síndico municipal, hermano?

Basilio: No está, herm¿rno, tiene poco que se tue, hermano' pero

yiene en un momento si espt-ras, hermano.

Santiago: ¿Dónde se fue, hermanc¡?

Basilio: Cerca, hermano, cerca.

Santiargo: Lo esPeraré, hermano.

Basilio: Estábien,hermano.(Agenciamunicipal,29-05-08)'

En el diálogo siguiente la interacción es entre Basilio ,v Antonio, el primero es

bilingtre y el segundo monolingüe en español, los dos ocllpan un "cargo" en

ia agencia municipal.

Antonio: ¿Qué hay Basilio, qué haces?

Basilio: Aquí nada más, checando quién pasa ,v qr"rién no.

Antonio: ¿Es tu semana cle guardia?

Basilio: Sí, me toca otra t¡ez, cot-t ésta va van tres veces qlle me toca,

,v todo porque Luis l-ro ha venido, pero después de esta

semana ya no \¡o,Y a venir, vol'a ir a trabajar,,va no he ido

a ver a mi milPa'

Antonio: Órale, pues yo vine a ver cuándo nle toca, creo que la otra

semana. (Agencia municipal, 5-06-08)
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En los dos casos participa Basilio, quien como se puede r.er, es bilingüe triqui-

español. En el primero usa la lengua triqui con Santiago, también bilingiie, pero

en el segundo caso, donde la interacción es ccln Antonio, monolingüe en espa-

ño1, Basilicl utiliza e1 español. Son estos usos de lenguas los que ocurren en 1a

agencia municip¿li, enfatizando que es e1 primero el que tiene tiecuenci¿r predo-

minante sclbre el segundo, permitiendo así un ma),or control Y uso de la lengua

triqui entre las personas clue participan en esta institución.

Un segundo caso de uso de la lerrgua es el de tipo externo, el clue se realiza

con personas de fuera, no triquis; por ejen-rplo, cuallclo las autoriclades l.nullici-

pales r.iajan al municipict o a la capital del estado a reaiizar distintas gestioncs,

clonde hablan solamente el españo1; dando a entender con esto que el español

es l¿1 lengLla de gestión externa 1, el triqui de la interna. Acluí se debe tomar en

cuenta que entre las principales autoridades que se nombran, eristen perso-

nas colt competencia suficiente en las dos lenguas, en otras praiabras, personas

bilingües; por 1o que son ellas quienes realizan las gestiones en los casos que

demanden el uso de1 español.

[-as sicnrbre v cr.1i¡i\ o del tnittv,
En los procesos del cr-rltivo del maí2, se usa preclominantemente Ia lengua

triqui. El uso dei castellano aparece en agricultores jóvenes qlle no dotnillan

ltr lengua nativa. Entre l¿i población aduita es totalmente predominante el

l{anj nin'ln. Es importante notar que la ma1'oría de las personas que reirlizan

est¿r actividad son adultos. Er-rtre los jóvenes 
,Ya no se practica lllucho, lcl que

sigr-rifica que la lengua triqui se debilita debido a que estos jór,enes, cuanclo

llegr-ren a Ia adultez, usarán menos el triqui y más el español'

[:l reelu«r
En esta actividad comunal, donde participan todos lc¡s habit¿rntes, la lengua

usada la mayor parte del tiempo es el triqui. Por tanto, tocla persona clue

participa en actividades comunitarias aprende a hablar ei triqui. lnclusir-e se

puede clecir que todos cluienes respetan y vi\.en de acuerdo con las prácticas

comunitarias hablan ei triqui, o en los casos extremos, al menos lo entienden.

En el tequio participan hombres, desde los niños hasta los abr-relos' Se

trata de un¿l acti\.idad que se realiza para el bien común y que es cot-t'n'ocada

por la autoridad municipal. En éste se habla predominantemente el triqui,

sobre todo por parte de las autoridades municipales que coorclinan las activi-

dades; ellas usan exclusivamente esta lengua. El españoi sólo es empleado en
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ias interacciones entre personas triquis (prtncipalmente jóvenes ,v profesio-

nistas) qlle no hablan Ia lengua propia, sin embargo es poco frecuente'

Las autoridades, para convocar a la poblacicin al teqr-rio, descle dias antes

anuncian la realización cle la actir.idad mediante el aparato cle sonido (altal oz) cle

la comunida<l, usanclo siempre la le¡gua triqui, en un mensaje como ei siguiente:

Manda'ne,mandini,mantugun,siga'maruhttasttsani'dnguachinñu-iriñan
,ngo si ago' na sísi, gudungu,na, fia ni hua,tlgo tequiu yuma, riñan ne' ru,htta.i,

ngagisinininakittñujdojnejsttda,gunumasu,tlgognhuata,anniganriñan

dukuá sisutt ne' na ni nikaj dugui' ne ga'an ne' nagi' 'iaj ne' doj'ngo chrei'na'

rtthua yun' na ru'huaj doj da'ne, dini, tugun, yuhue'

T¡aclucciór.r:

l'íos. henr-ranos, sobrinos, hermanas, disculpen ustedes pero medi¿urte nuestfo

irpafato de sonido 1es estamos comunicando que el clomingo clue viene estanlos

programanrlo un teqLlio comunitario, por 1o qr-ie 1e pedimos ¿r todos ustedes

que nu§ c\tan c\Luahilndo que n0s rcLlnlnlils lqtriett nuL'slrc agcrtci.i ntLrrri-

cipal en el clía mencionado' para irncis juntos a liln¡riar nuestros canliuos;

hermanos, tios, sobrinos, hermanas'
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Durante Ia actividad,

ejemplo:

Agente municiPal:

Público:

Ager-rte municiPal:

liaducción:

1as autoridades expresan las indicaciones en triqui; por

D a' ne, dini, tugun, nej su ne rian hue' dan ni gi' i aj *
'ngo xmtuu1 ni gana'a ne' danai gi'iai sun ne'dinin,

da'ne.

Gdhue dhti, hue ñujhuq dan dinin'

'. lo su gisi nga ni gami' nga sachij rido ni giran si

ngo net si go'o nana doj dini, da'ne, ttrgun'

I'íos, herl-nanos, sobrinos,

sentaclos en la casa, hagan el

para que ar.ancemos con el

tíos, sclbrinos.

ustedes que están

favor de venir aquí

trabajo, hermanos,

:1. :

Agente rnunicipal:



Pírblico:

Agente municipal:

Está bien hermano, ahí vamos hermano.

Flagan el far.or I hablamos con e1 tesorero para

que nos comllre unos refrescos al término de

nuestro tequio, hermanos, tíos, sobrinos.

Es de este modo conlo se desarroilan las interacciones eutre las autoridades
municipales ,v los habitantes de Ia comunidad, donde la lengua triqui es pre-
dor-ninante, favoreciendo así su preser\ración v desarrollo.

i, rt-c tr1 :iv o r',,1t¡ltrias
El triqui es también la lengua de uso predominante en esta enconic-nda. Es

usada para invitar a los colaboradores a la realización de algunos ritos for-
males dentro del grupo. El español es usado pero por aquellos que no hablan
cl triqui, va se¿rn triqr"ris ntonolingües en español o personas no triquis que

asisten a los actos. En las ma,vorclomías, que son celebraciones de tipo religioso
católico, el triqui ha sido la lengua oficial en todas sus actividades, sin embar-
go, ei español también se emplea en los rezos o sernlones que se realizan.

F-l carn¿tl,al
En el carnaval, el idioma triqui es predominante entre los org;rnizadores y las

autoridrdcs rnunicipiiles que io rculizan. I.l español solo es usado elt las rclaciones

informales que estabiecen los participantes, muchos de e1los no hablantes del

triclui, cle igual modo se habla entre personas no triquis que asisten al er.ento.

El carnar.al es un acto cultural apropiado por los triquis, porque no tiene
influencias exteriores, además de que fomenta las expresiones del arte triqui,
como la danza, la música y la t estimenta.

L,n toclos estos espacios, que son considerados como propios o apropiados,

es ia lengua i'{anj'nin'itt en su forma oral ia que predornina, el castellano aparece

como una lengua que se entpiea con personas no triquis. Asimismo, en estas

celebraciones es notoria Ia ma1.or presencia de personas adultas que de jór.enes.

Ahora veamos el uso de la iengua triqui en otros espacios de la comuni-
dad taml¡ién considerados propios, pero cu\ra población participante puede

scr hilingüe o nrorrolingüe.

[-:r cancha nrlln icipal
La cancha municipal es el espacio de la comunidad en donde niños, jóvenes v
adultos se concentran en las tardes para realizar ¿rctividades deportivas como
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el básquetbol 1, el fútbol o simpiemente para reellcontrarse ciespués de una

jornada de estudio o de trabajo. En este espacio se usan las dos lenguas. F.ntre

los participantes se ol¡sen'an clos grup-'os: r-rno bilingüe tr iclui,v españoi y otro

monoiingüe en españo1. En el primero se suele alternar ei uso de las dos len-

guas con predominio del triqui, mientras que el seggndo se quecla en el mono-

lingüismo, aunqlle esto ptrrece no representar ningún problema entre ambos

porque las personas bilinglies usan el español con las personas monolingües,

i, éstos generalmente constituven un grllpo que no interactúa niucho con los

bilingües, creándose así grupos automtrrginados.

ltl siguiente diálogo es entre un grupo cle jór,enes qlle se reencuentran en

la c¿rncha rnunicipai v conversan en 1a lengua triclui:

79

Iuan:
Irablo:

)osé:

Pablo:

iosé:

ilujhuin si'iaiat rue'. (¿Qué están haciendo?)'

lie tsi'i girart José xi go'o' taj si sani man si ana'ltuij ñrt guytrmat

ni gohttin si giraant taj si a. (José dice que nos va a invitar

unos refiescos,,v estábarnos esperando a que llegaras para clue

cooperes con é1).

Ma'an Palilo man giran taj si sa7 a, sani man Ltnta guyumot

ni nanikai ruhua si ru' ía7 si naj an. Sani taj si galruin ni ga'an

gachin riñttn Gabriel ni guto' si yttgui sl a. (Pabio es quien dice

que va a comprar, pero coino llegaste parece qut- se arre¡rin-

tió, pero no pas¿i nacla, t'ainos a conlprar con Gabriel ,Y apurl-

talnos su nombre).

Nhj sa' si Juan giran dadirtt ioj ganakaj si du'htte si a. Se doi

mij luan, nujhuin si gi'iaj sa' sa'an xi dan nacha sa' ya' nga

ne'. (N{ejor que compre luan porque apenas cobró. ¿No es así

Juan? Para qué cluieres guardar tanto dinero, mejor gástaio)'

lo ganoat gtLn ni sintihuej Juan ni guto' si yugui Pal:b a. Se yan-

ga maj luan, io ganaat ra, ñr4 nctru'hue a. (Camhen, r'amos a los

rekescos, si no quiere luan lo apuntamos a nombre c1e Pabkr' No es

ciefto iuan, r'engan que )'o im'ito). (Cancha municipal, 25-05-08).
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El diálogo siguiente corresponde al grupo de monolingües en español:

Carios: ¿Qué paso, bue,v? ,;Dónde está tú carual, el moles?

\,{anuel: No manches, será tu carnal ese buel', porque mío, no' Hace

ralo que pasó ese bue1" dice que regresa rnás tarde' te andaba



a
a

9

Z

c
)
F
H¡

O

)
9
z
H¡
J

Carlos:

N{anuel:

Carlos:

N,{anuel:

buscando, dice que le debes una feria y quiere clue le pagues,

porque según anda lodido.
Ese bue,v siempre anda iodido, además sólo 1e debo cliez pinches

pesos, que no es nada a comparación cle 1o que le inr.itcl ¿r ese bueri

¿Qué, cascareamos?ro

\ia, llama a tus cuates pues, ahí está el Patricio, ese es bueno

para patear, llámalo a ver si le cluiere entr¿rr ¿rl desmadre, 1ue-

go ese buev no juega si no está el \¡Íctor, no le gLista perder.

Patricio (llamanclo a Patricio), yen, y¿llrros ¿r chutarlr, tráete al

cone.jo v al pollo''. (Cancha municipal, 26-05-08) .

Estos diálogos nos acercan a 1o expresado sobre el uso de la lengua en Ia can-

cha, ,v si bien no se pueden mostrar ni apreciar todas las características bajo

las que se realizan las conr.ersaciclnes, sí se muestra el tipo de diálogos v con-

tenidos lingiiísticos que cada uno de los grupos clesarrolla.

Otra difbrencia entre rnonoiingiies en español v bilingües triciui-español

radica en su origen familiar: krs prirneros suelen ser hijos e hijas de profesio-

nistas o migrantes, por tanto, al parecer, la familia no sigue l¿rs tradiciones

comunitarias v culturales como la siernbra clel maí2, el cuidado cle los aniura-

les, el tejido de huipiles v otras actir.idades. En lugar de ello, sus responsabi-

Iidades fár-niliares o domésticas se reducen a la re¿riización de las actividades

escolares ).otras recre¿rtivas como el deporte. Er-r cambio, los bilingiies suelen

telrer Lln hábints familiar basado ntás en actividades agropecuarias.

El Ci;r r'{c plaza 0 tirursLrjs
Es el intercambio de relaciones comerciales que ocurre los días lunes en

Chicahua-rtla (día de plaza o tiar-rguis) entre comerciantes de las ciud¿rdes de Putla
y l'l¿xiaco principalmente, así como de otras conrunidades mi-rtecas 1. triqltisi se

compran \. venden productos de distinta Índo1e (arlimentos, animales, flores,

ropa, herramientas de trabajo, juguetes ,y aparatos electrodomésticos). El uso

de las lenguas en este espacio se da de distintas maneras: entre los triquis se

repiten las siti-raciones antes mencionadas, como usar exclusivamente la lenguit

triqr-ri cuando son personas adultas, sobre todo r-nujeres; entre 1os jór,enes suele

usarse las dos lenguas, o sóIo el c¿rstellano si la interacción es entre bilingüt's-

monolingües o n-ronolingües-monolingúes. Aquí lo que destaca es el r-rsct

exclusivo del español con krs cornerciantes mestizos (no triquis). Con elIos,

todas las personas, señoras, señores, jór'enes y niños establecen 1as relaciol.res

i,,

I
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comerciales usando el español. Sin embargo, con los comerciantes triquis' las

relaciones comerciales se basan más en el triqui'

En estos dos espacios, la cancha municipal y el día de plaza' que son de

concentración pública, las dos lenguas tienen notable presencia' En el prime-

ro, que es parte de la vida cotidiana de la comunidad' la población que parti-

.lpu ., la juvenil y la infantil, la adulta lo hace en menor proporción' Habría

también que anotar que estos jóvenes y adultos suelen ser personas con más

historial académico. La mayoria de las personas (adultas principalmente) que

se dedican al campo no suelen participar en este evento' Es importante des-

tacarestodebidoaquenospermitevisualizarotrotipodeactividadoevento
que se realiza en la comunidad y con ello una situación lingüística distinta a

las mencionadas anteriormente'

Eneldíadeplaza,cuyaparticipacióntriquisesustentaenlasmujeres'la
actividad es comercial, con afluencia de comerciantes mestizos y miltecos, de

ahí Ia necesidad de hablar el triqgi entre triquis, y el español con los mestizos

o con las personas de la ciudad' Ahora veamos otros casos'

El Centro de Satrud

Esta institución es Ia encargada de atender la salud de la población. Funciona

conunmédicoencargadoydosenfermeras'aquienesseagreganlasseñoras

del "Comité del Centro de Salud" que la comunidad nombra para que apoyen a

los médicos en distintas actividades. En esta institución la lengua triqui es usada

entre las señoras que conforman el Comité y en las comunicaciones que éstas

establecen con las personas triquis que acuden al centro de salud. El español es

usado entre los médicos, con sus pacientes y las señoras del Comité' Las seño-

ras(bilingües)queconformanelComitétienenlafuncióndetraductoraso
intérpretes entre las personas monolingües en triqui y los médicos monolir-rgües

en español. veamos el siguiente diálogo entre la señora Juana y las señoras del

Comité del Centro de S¿ilud:

Señora Juana:

Señora I del Comité:

Señora 2 del Comité:

Señora Juana:

Man le', man le'. (Hermana, hermana)'

Manle'. (Hermana).

Man le'. (Hermana).

Nital yi' doctor ne ruhua su mijlej''ngo consulta

'na sani nuni'in si neen darun'le. (¿Estatá el doc-

tor, hermanas? Vengo a una consulta pero no sé

si se encuentra).
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Señc¡ra I del Comité:

Señora Juar.ra:

Señora I del Comité:

Doctor:

Señora luana:
I)octor:

líeen rimij le', gachin re' ni ga'mi ñuj ga'na'an

/e'. (Sí está ei doctor, hermana, pasa y en un

momento ie hablamos para que \¡enga).

Ga'lrue le', guruhua re' nij le'. (Está bien, herma-

na, gracias, herrnanir). [\ra a llamar al cloctor a su

consultorio].

Doctor, tiene un¿r consulta. IDespués de brer.es

instantes sale el doctor] .

Buenas tardes señora Juana, cómo esta, pásele.

¿En qué Ie podemos sen.ir?

I)octor, truen¿rs tardes, \,engo a una consulta.

Pásele ,v platicamos. IEntran a1 consr-rltorio].

Clomo se er,idencia en este diirlogo, 1a señora luana es bilingüe,,v utiliza ei triqui
en la interacción qi-re establece con 1as señoras del Comité, v ei español con el

doctor, que es monolingiie en esta lengua. De esta manera, el uso de la lengua

triqui y dei español depende de 1a cornpetencia lingüística de 1os hablantes. La

señora Iuana utiliza el triqui con las señoras del Comité porque ellas hablan

esta lerrgua, pero con el doctor no, porque él es rlonolitgüe en español.

En este cliálogo que se realiza en el Centro de Saiud, a diferencia de Io ocu-
rriclo en e1 tequio, se habla el español porque es p¿rrte cle un elemento cultural
ajeno a la comuniciad \.porque los médiccts no son de 1a comunidad. Esto nos

afirma que en las situaciones comunicativas v en iars prácticas comunitarias

donde hay incidencia de elemer-rtos ajenos a la comunidad, se usa el español,

en cambio, en las que no, el triqui es la lengua, si no úr.rica, sí la predominante;

colno sucede en el caso del tequio, cie la asamblea comr-rnitaria y otras prác-

ticas propias.

Los crrcLrcnttos r-ic¡rortil'os clt ]:ls fir:sra.-r pxtroitillcs
Los programas deportir,,os se realizan en las comunidades triquis para ceiebrar una

fiesta tradicionalmente establecida, para ello, determinados grlrpos se eltcargan

de su organización. I-os cleportistas participantes son de origen cliverso, y van

desde los propios triquis, hasta mixtecos ,y otras personas de las ciud¿rdes cer-

canas (monolingües en español). l.a lengua de total predorninancia es ei cas-

tellano, la usan para todas las situaciones púbiicas 1' oficiales de estcls eventos.

El triqui se escucha sólo entre los asisteutes que no tienen una participaciótr

oficial, es decir, kts espectadores tricluis, aunqlrc es ltotclrio el preclominio del



español debido a que en estas fi.estas regresan los triquis residentes de las ciu-

dad.s (q.r. no h¿iblan la lengua triqui)' La mayoría de los organizadores 
'v 

par-

ticipantes son jórenes. Un ejemplo de la interacción el-r estos encuentros es el

siguiente, ocurrido en la fiesta patronal del 5 de ma,vo en Llano de Zatagoza

clhicairuaxtla, en el iuego de básquetbol que tiene lugar en ia cancha municipal

de la comunidad. La lengr-ra de uso exclusivo por parte de ios organizadores con

el púrblico es el español. El anirnador narra los juegos:

Narrador:

El seis lo pasa al cliez, el diez toma ia peiota, tira l" nada; la pelota es del equi-

pocontrario.I,atieneClrucho,ChuchoaAr-rclrés,Andrésa\¡¿lnza,selle.".aa

uno, se Ieva a otrcl, está cerca dei área, se cla n-redia Vuelta,v ;rl aro 1" nada'

Ningr-rno de los dos equipos logra encestar; quién sabe c1ué tendrán estos

rnuchachos pero parece que,va no pueden más; seguro que estár-r sacando

las cerr,.ezas de anclche. Y aquí vanlos de nuevo, los azules tienen la pelota,

avanzanconmuchatranquilidatl;Juanalsiete'elsietesepreparayunade
tres, iiicanastalll;tres puntos a favor de 1os azr-rles'

por otra parte, para il.I\,itar a las personas de la cornuniclad a clbservar los

juegos, 1os organizaclores también utilizan ei españo1:

Organizador:

Invitamos a todas las personas de esta comunidad y de las otras comu-

nidadesquehoynosr.isitan,aqueseacerquenaestacanchamurricipal

)¡apoyenasuequipofavorito,},aqueestosjóverresdeportistasestánsin
ganas c1e jugar porque no ha,v quién les eche porras'

Es así como ocurren los eventcls cleportivos en las clistintas fiestas que se reali-

ZanenlascornunidadestriquisdeClricahtraxtla,dondeelempleodelespaño1

es preciominante por parte de los organizadores'

i,luso dc las 1c¡rsuas cn 1:r ieicsia
Elusodeltriquiodel"espanolenlaiglesiadependedelalenguirquehablan
las personas que interactúan' Por ejernplo' para la celebración de las misas'

Ilega un sacerclote mestizo que se encarga de dar el sermón en español, gene-

ralmente sólo acude a eso Y se r,a a1 terminar, es clecir, no tiene ma)¡or itlterac

ción con las personas de la con-runidaci. Sin embargo, al sacerdote lo ¿ruxilian
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1as personas de la comunidad conocidas como cateqllistas, ellos 1'ellas, son

trit¡"lis que hablan las dos lengr.ras, \. son 1os encargados cle organizar los actos

litúrgicos, como la misa. Para la mayoría de estos ilctos emplean la lengul tri-
c1ui, inclusir''e en los rosarios rezan en triqui. -Bn cuanto a 1as personas que acu-

den a la misa o a otras celebraciones como 1os bautizos, el uso de las ler-rguas

clepende cle kr quc más h¿rblen las personas,v de su hábitus lingilístico, igual

quc en los casos anteriores. Entre 1as mujeres, desde niñas suele predominar el

triqui; sucede 1o mismo con los hornbres aclultos. En los jór,enes suele h¡rber

grupos que hablan soiamente el español debido a su mc¡nolii.lgüismo.

j':, ig.l.it rt.i.r rrl,.-t.lir'. .i,'i g, ,1.;t'l'; r, ,

L,n 1os progr¿rm¿is sociaies que el gobierno ira implementado para apor.ar al

carrpo, ¿r la educación o a ias person¿ls de la tercera edad, se emplea tanto cl

español corno e1 tric¡-ii. La lengua triclui es usada entre las personas tric¡-iis .1u.-

participan en estos prlogramas oficiaies (Oportunidades, Apo,vo irl Campo

IProcampo], Personas N'Iayores, etc.). El español es usado entre las ]rersonas
triquis beneficiadas,v ios encargardos del prograln¿l en cuestión (funcionarios

de1 gobierno), que ger.rerah¡ente no son triquis. Las autoridades, f¿rmili¿res o

representantes cle ios beneficiarios son 1os encargados cle traducir e interpre-

tar etr triqr-ri a los furrcionarios y el español a los triquis n-rclnolingties.

l)e acuerclo cor-r ios ejemplos refericlos al principio cle este apartaclo y otras

situaciones similares que ocurren en Ia comunid¿rd, en actividades colr1o las

ma1«rrdomía-s, el carnava[, e] cas¿lmiento tradicic¡nal, trabajos clel campo etc., es

el Nrarj nln'inla lengr-ra de mal.or uso. Sin embargo, en otras prácticas, colxo la

de krs prograiras sociales, los encuentros deportivos, 1a escuela r'' el Centro de

Salud, 1a lenguar triqui pierde r.italidad ante el español, es hablaclo como lengna

sccunclaria v no oficial. Aunque cabe decir qlie estos espacios se alejan de los

propios de la comunidad, por lo que represeutan una prácticr comunitaria
ajena. La escuela, por ejernplo, por rrrás que se le quiera dar un cariz corr.ru-

nit¿lrio, no es posible hacerlo debiclo a qlie resporlde a un sisterla ecluc¿tir-o

donrie l.r conltini.lad cs a,ena.

Es pertinente concluir con el tema dc los usos orales de 1as lenguas en la

comuniclad señalando qr-re si bien el triqui es predominante en muchas prác-

ticas comunitarias, siernpre tiene a1gún nir,.el de interferencia con ei españo1,

asimisrno, por más monolingües en españo1 que sean los jóvenes o los niños,

en algiin monrento utilizan el triqui, por ejempkr para nombrar h-rgares.

:i



3 3 Laescuela como esPacio de

castellanización

La escuela es el espacio comunitario no propio que más presencia tiene en la

comunidadyenlaformacióndeloshombresymujerestriquis.Lanociónde
escuela comienza desde la llamada educación inicial' pasando por el prees-

colar, primaria, secundaria y la educación media superior' En la escuela pri-

,rruriu,elespañoleslalenguademayorusoenlasactividadescurriculares'
mientras que el I'Jznj nln'in es lengua de uso oral' La profesora Amalial3 1o

expresó de la siguiente manera: "En el aula, ell'{anj nin''in se utiliza como len-

gua puente, es decir, como medio para explicar los contenidos escolares a los

alumnos,,.Eslamismasituaciónenlamayoríadelasprácticasdeenseñanza
que se desarrollan en otros niveles educativos, el triqui se emplea para explicar

lo qr. ,.o se entiende en español. A nivel escolar, la lengua triqui es utilizada

después de un discurso en español, para destacar brevemente 1o que se con-

sidera necesario del discurso, o cuando se sospecha que no se ha entendido

lo explicado en esPañol.

Acontinuacidn,sesistematizanlosusosoralesdelaslenguasenlospro-
cesos de interacción-participación en la escuela primaria de la comunidad

de Chicahuaxtla, teniendo en cuenta los actos y momentos más relevantes de

una jornada escolar.

a) Hora de entrada
Sá entiende como "hora de entrada" al periodo que transcurre desde la llega-

da del alumnado a la escuela hasta el momento de la formación para entrar

al aula. En ella participan alumnos-alumnos, maestros-maestros y alumnos-

maestros. En cuanto al uso de lenguas, los alumnos usan indistintamente las

dos,eltriquiyelespañol.Silainteracciónserealizaentrealumnadobilingüe
cuya lengua materna es el triqui, predomina esta misma lengua' pero si la

comunicación se da entre bilingües y monolingües en español' predomina

el español.

Joel en triqui a Carlos (los dos son bilingües triqui-español):

Joel: Carlos,gi'ia'sitareangaj'

Carlos: Gi'ñalnianhuajne'
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loel a Kanec en español ( foel es bilingüe y Kanec monolingiie en español):

Joel: ¿Hiciste tu tarea?

Kanec: ¡Sí 1o hice, pero no sé si está bienl

Uso de lengua entre rnaestros (todos son bilir-rgties en triqui-español pero
usan más el segundo):

N,laestro 1: Buenos días maestro.

N{aestro 2: Iluenos días, cómo está, nos vernos al rato, con permiso.

Uso de lengua entre maestros y aiumnos:

o
o
v-

2
o

o
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Nlaestro:

Alumno:
Buenos dÍas niños. Buenos días Joel.

Buenos dí¿rs maestro N,{arcelino.

De esta manera, en este esp;rcio es donde podentos decir que existe cierta
informaliclad en la cor¡unicaciírn, los niños usan las dos lenguas, con pre-
dominio cie la lengua triqui. Los maestros por slt parte, también usan las dos
ier.rguas, aullclue predomina el español. Asimismo, en Ia relación maestro-
alumncls se Lrsan las dos ienguas, con cierto predominio del castellano. Es

importante notar qLle los l-naestros se dirigen al alumnado de acuerdo con la
ier-rgr-ra que más habian. Los alumnos, por su parte, dan preferencia al espa-

ñol cuando se comunican con sLls profesores. De la misma manera, existe
un cierto hábitus lingüístico, h¿ry otros maestros v alumnos que establecen

su cornnnicaci(rn en una lengua predeterminada v no suelen alternar alguna
otra lengua, aun siendo bilingües.

Lr) i t,rnrt'ir;ljt'itr ti'r) ,.':tt)i.1t'
El homenaje cívico se realiz¿t todos los días lunes en Ia escuela primaria de

Chicahuaxtla y su propósito es resaltar ios r.alores patrios. tn él participar
maestros ,v alurnnos. El director, el maestro ). ios ¿rlumnos a quienes les corres-
poncle la "semana de guarclia" son cluienes lo coordinan, mientras que el resto
de la comunic'lad escolar participa de acuerdo con io planeado por los pri-
meros. L.,n este programa el idiorna español es totalmente predominante. El
triqui aparece só1o cuando se explica algo va dicho en é1 español. Un ejemplo
de este tipo de interacciirn es la siguiente:



Anuncio del mirestro eucargaclo cle ia semana de gr-rardia antes del hon-renaje civictlr

litclos 1os alumnos que aun sc ell.ueittrJrl cn camillo, O todavía en sus cas¿rs, dcben

cle apurarse, ya cllle e1l ttrer,'es mouenttrs inici.rrcnlos con nuestlo liomenaje a la

bandera programaclo para este día. (Escuela primaria rlc cll-ricahu¿rrtla, 9-06-2008 ).

Inicio clel progranla cívico leído por utl irlutrno:

Hov lunes, 9 cle junio clel 2008, con motivo de rendir honores a nuestro lábaro

patrio, los alumnos clel tercel grado grupo ",{l en coordinación con su lrlaes-

tro de grupo, han organizado el sisuiente acto cí\'ico' (E'scuela prin-raria de

( lhicairuaxtla. 09-06-2008 ).

Es así como la ler.rgua españoia predonina sobre la lengua triqui en los pro-

gratras cit,icc'ls escolares. Ahora, si tomamos en cllenta clLie estos hornena-

fes se realizan todos los dí¿rs lunes, cada vez clLle esto sucecle los niños están

expuestos a1 uso del español, por io que Poco a poco interiorizan que el espa-

ño1 es la lengua c1e este acto. Esto, al paso del tiempo' se \¡ueh€ una situación

catellanizante en k)s niños ,v jóvenes clebido a la exigencia de hablar bien e1

es¡ranoi para ser parte de quienes clirigen dichos programas'

c) !-ornraclltn cscol;rr
Át., ,1. i,gresar a las aulas, los alumnos diariamente son fbrmados en la

¡rlaztr cír,ica de Ia escuela primaria con I¿r finalidad de realizar ejercicios de

calistenia,v para recibir recomend¿lciones e informaciones clel día. En este acto

participan alumnos )¡ maestros, siendo nuet'amente el maestrc¡ "de gr'rardia"

1'el director cle la escuela qr-rienes 1o organizan ,v coordinan' N igual que en

el homenaje esccilar, la lengua predominante es la castellana, mientras que 1a

lerrgua triclui aparece eventualmente para alguna explicación última'

Lrso de lengua er-r ejercicios de calistenia:

N4aestro: Paso recloblado, caminen (los aiurnnos, entre risas,v pláticas

siguen las indicaciones) '

N'Iaestro: Caminen niños, paso redobiado' Nto, ¡,val; tomar distancia'

¡,val; meclia vuelta, ¡yal; en descanso' ¡,val ' " (Escuela prit-nrrria

cle Chicahuaxtla' 22- l0 -2007 )'

Como ,,emos en el ejemplo, el español es la irnlca lenguir que Lrsa el maestro.

Probablemente resulta dificil hacer uso del triqui debido a qge en esta lengua
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dichas voces o indicaciones del castellano no tienen traducción. Lo anterior se

debe a que los ejercicios de calistenia no son parte de Ia cultura triqui sino de una
cultura ajena. Esto nos muestra que usar la lengua triqui depende de la natura-
leza del conterto del habla. cuando el contexto en que se usa la lengua es parte

de la cultura triqui, se facilita el uso de la lengua propia, pero cuando no lo es,

como en este ejemplo de la formación escolar, el uso del español es más viable.

d) [l recreo
Es el receso de actividades académicas que ocurre entre las 1I:30 y 12:00 de la
mañana. Aquí participan alumnos-alumnos, maestros-maestros, maestros-

alumnos y alumnos-comerciantes. En este espacio el uso de las lenguas es

similar al de la hora de entrada, sólo que se agregan los comerciantes que
generan una comunicación bilingüe, tanto con los niños como con los maes-
tros, la razón es que los comerciantes son bilingües ymonolingües en español.

Uso de lenguas entre alumnos y comerciantes bilingües:

C
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A]umno l:

Comerciante 1:

Alumno 1:

Comerciante 1:

Alumno 2:

Comerciante 1:

Alumnos 2:

Du'hui, riki re' 'ngo chicharrón a'. (Tia,me vende un
chicharrón).

Gachá ia' aujlu'. (¿Lepongo salsa, sobrino?).

Niko xi al (Mucha, por favor).

Ni'in luj. (Aquí tienes, sobrino).

¿A cómo vende estos dulces?

A un peso, y éste a dos pesos: ¿cuál te doy?

Me da tres de a peso.

Como nos damos cuenta, la comerciante usa sus dos lenguas, el triqui con el
alumno 1 y el español ccin el alumno2.Ellay el alumno I son bilingües, pero
escogen hablar el triqui debido a que es la lengua predominante en ellos; en
cambio, con el alumno 2 usa el español, porque éste no es bilingüe y no habla
el triqui. Aquí la comerciante tiene ventaja porque habla las dos lenguas; a

diferencia del alumno 2, que es monolingüe en español, por lo que está en

desventaja a lado del alumno I y de la comerciante, porque no habla el triqui.
Ellos entienden 1o que dice el alumno 2,pero éste no los entendería.

e) La salida
Es la hora en que tanto alumnos como maestros comienzan a retirarse de la
escuela. El uso oral de las lenguas sucede igual que en la hora de entrada y en



el recreo; sin embargo, cuando los alumnos y maestros comienzan a disper-

sarse fuera del perímetro de la escuela se observa un incremento en el uso del

triqui, así como una mayor naturalidad en el empleo de esta lengua'

f) Progran-ias cívico-cul¡-lrale
Sán actividades que se realizanen la escuela o en la comunidad para celebrar

fechas establecidas por el sistema educativo (día de las madres, aniversario

de la escuela, día de la bandera, etc.). En estos programas participan maes-

tros, alumnos, autoridades municipales y la comunidad en general, siendo

los maestros quienes principalmente los organizan y coordinan. En cuanto al

uso de lenguas en estos actos, es el español la lengua de uso exclusivo (lengua

oficial) y totalmente predominante entre todos los participantes'

El siguiente extracto del cuaderno de campo corresponde al programa

socio-cultural realizado el i0 de mayo del 2008, día de las madres'

Celebracion del dia de las madres, 10 de mayo,2008

Los preparativos comenzaron a eso de las 8:00 horas de la mañana. En el equipo

de sonido instalado en la cancha municipal, que fue el iugar en donde se llevó a

cabo el evento, se realizaron los primeros anuncios usando la iengua castellana,

hecho que se repitió hasta el comienzo del evento, a eso de las 10:30 horas de

la mañana.

Maestro: Muybuenos días atodas las madres de esta comunidad. Los alumnos

y maestros de las instituciones educativas que funcionan en esta comunidad,

en coordinación con la autoridad municipal y los comités de padres de familia,

con motivo de celebrar el día de las madres, estamos organizando un sencillo

pero significativo programa sociocultural, para io cual le pedimos a todas las

madres que nos están escuchando a través de este aparato de sonido, para que

nos acompañen en este evento que tniciÚáa las 10:00 horas de ia mañana en la

cancha municipal de esta población...

Ei programa 1o condujeron los maestfos de |a secundaria, quienes lo comenzaron

y 1o terminaron hablando solamente en español. En ningún momento se hizo uso

dei triqui a través del equipo del sonido. Las madres llegaron y la mesa del presí-

dium fue ocupada por las abuelitas de más edad. Durante el desarrollo del progra-

ma se interpretaron bailes, cantos y declamaciones, todos en lengua castellana. Sin

embargo, era notorio que las abuelitas que estaban en la mesa del presídium, igual

que muchas otras que estaban en el evento, eran monolingües en triqui, por 1o que

no entendían ei español usado por los maestros que conducían el programa.
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Esto kr sabían krs rnaestros porque en momentos, cuando se realiz¿rl¡an rifas

para otorgar premios, solicitaban el apol'o de otros maestros r.alumnos para

que colaboraran con la identlfrcación de 1os núrmeros de boietos premiados,

decí¿rn: "Le pedimos a ios maestros de las distintas ir-rstituciones o a 1os alurnnos

que se encuentran alrededor de la cancha, para que nos apo\.en con las madles

de fámilia en la identifrc¿rcicin cle los números premitrclos. . . "

Asimismo, entre 1as madres, 1as que sirbían leer 1' entencler el castell¿rno, o coi-r

la a1.uda de maestros v alumnos hablantes de1 triqui, se hacían las traclucciones

correspondientes en español para que entendieran ci rliscurso castellanizante.

Otro ejemplo del uso clel español en el desarrollo dei progran-ra es el siguiente:

Nlaestros, (ixno tercer número de nuestro program¿1 tenemos Sílr¡loa, baile

interpretado por krs alumnos del Instituto... recitramos a estos alunri-ros con url

iirelte aplar-rso. Les pedimos a los niños quc se encuelrtran en el cr»rtorno de la

cirncha para que despeien el área, r'a que estos jór.enes qLre r ieuen rr interpretlrnos

este bonito baile requieren de mucho espacio. (Diario cle c¿rmpo, 10-05-2008).

Corno se observa, el español es la lengua de n-ra1,or uso en este prograrxa,

igi-ral clue en otros de este tipo. Cuando los alumnos participan en éste, tar-n-

bién hablan exclusi\¡amente el español. La lengua triqui es Lrsada de manera

esporádica por parte de algunas autoridades en sus intervenciones, kr mismo
rueede cofl ltr: macstros cn siltracioncs (lue re(luicrcn ncccsarianrente unJ

traducción de 1o dicho en españo1.

(li»no se puede apreciar en ias situaciones antes descritas, en alglrnos actos y

con determinados actores, ia lengua triqui irparece como preclominante, mientr¿rs

que en otros es el español. Aun así, de manera generalizada, el idioma español

muestra mayor uso que el triqui, sobre todo en aquelk)s momentos formales

de la escuela, corro ias cerelnonias cír.icas y programas sociales. En cambic¡, el

idiorla triqui mlrestra ma\or uso en las relaciones de tipo irformal, donde no se

vigila un uso estricto de la lengua, igual que la hora de entrada, el recreo, la salida

y las actividades ertraescolares. Estas difbrencias de uso entre ia lengua triqui r-

la esp:rñola se deben al poder que se ejerce en Ia comunicación y a la capacidad

de decisicin qlle se tiene sobre la naturaleza del acto de que se trate. Por ejemplo,

en krs honores a la bandera nacional, en la forn-ración escolar v en los programas

socioculturales, el uso predominante del español se debe a que estos actos no



responden a las prácticas propias de ia comunidacl, sino que son ajenos, dado

que dependen del sistema educativo nacional.

De esta manera, si bien el reciente monolingiiismo en españo1 de las comu-

nidades triquis es consecuencia de las situaciones farniliares, ¿r ello se sur¡a 1a

escuela como Lut factor que fortalece esta situación. Fin opinión de Ezeqr-rie1,

un estucliante normalista de la comunidad, la escuela, en lugar de favorecer el

bilingüismo en los niños, lo que hace es contribliir a su c¿istellanización. Nos

pone de ejemplo que e¡tre alumnos monolingües \r maestros, ellos l-ro se salu-

clan en su lengua originaria sino que Llsan el castellano'

FHM: Cllando se trata de hablar de la pérdida de nuestra lellgua v el aulnen-

to del monolingüisnlo en español, escucho frecuentemente culpar de eilo

a la escuela. ¿Tú, qué opinas al respeto?

Ezequiel: Podríar-nos decir que tiene i.arias caras, col11o el caso de los jór'e-

nes que ahora se casan, tienen hijos ,v hablan puro español con el1os; otro

es que los ho¡rbres que ahora regresanrr il pueblo se casan con gente de

otro pueblo, puede ser una mujer que habla alguna lengua originaria'

pero pasa que cuando llegirn acá no haY manera de que hable el niño r- sr'r

mamá en nuestra lengua -y empiezan a hablar sóJo el espailol. Y si vamos

a Ia escuela, son Puros hijos de jóvenes los que hablan el español' Y así es

como soll varias causas )r otro poco colabora Ia escuela' Cuandc¡ llegan a

]a escueia no dicen "m¿l t\a',ne" (tío) sino que "buenos días, maestro'] Y los

maestros tampoco quieren hablar nuestra lengua, así ya se acgstumbra-

ron, así Io tienen asimilado. (Ezequiel l{amírez, junio, 2008)'

En este sentido, si bien la escuela ha fbrtalecido el bilingüismo en los niños

y jóvenes, se debe a que es un espacio de castellanización 1' no precisamente

un espacio de bilingüización. Los estudiantes se vueh.'en bilingiies porque la

famiiia y ia comunidad los forma en Nrrzrf nin'l'rt t'1a escuela en español. Pero

con los monolingües de cuna no sucede 1o mismo, debido a qr-re la escuela no

enseña la lengua originaria sino que refuerza el español'

En opinión cle Ezequiel, en e1 contexlo de 1a escuela,los alumnos monoling;ties

refuerzan esta condición lingüística. )osé N'{anr,rei, prxcticante uorm¿lista en

el segunclo grado, ante Ia misma pregLlnta, nos dice io siguiente:

Creo que Ia escuela tiene mucha culpa en esto. Lcl qLIe Lrasa es que 1os seño-

res (profesores) que enseñan, hablan español con los niños. Lcls niños deben
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hablar, deben aprender, aunque puro español viene en los libros, deben los

maestros buscar cómo enseñar nuestra lengua. Hablo siempre en nuestra

lengua y varios ya aprendieron a hablar, pero sí, Ia escuela tiene mucha cul-

pa de esto. (José Manuel Hernández, junio,2008).

Para José Manuel, al igual que para Ezequiel, la escuela tiene que ver mucho

en esto porque los maestros hablan sólo español con los alumnos, y reco-

nocen también como otro aspecto sustancial en esto los libros de texto, que

están impresos en castellano, para Io cual no se busca una opción. De esta

manera, la escuela es un espacio más de castellanización.

De acuerdo con 1o observado en la escuela primaria de Chicahuaxtla en

forma permanente y en otras de las comunidades circunvecinas de mane-

ra espontánea, consideramos las siguientes situaciones y prácticas como las

que más contribuyen a la castellantzaciín: el homenaje cívico-escolar, la for-

mación al inicio de la jornada escolar, los programas socio-culturales y los

procesos de interacción-participación entre maestros-maestros y alumnos-

maestros. En el apartado 4.2. damos cuenta de los primeros tres factores de

esta castellanización, por lo que sólo ahondaremos sobre los procesos de inte-

racción que contribuyen a la castellanización del alumnado.

I

En 1a interacción entre docentes y alumnos
Las interacciones entre docentes las entenderemos como las conversaciones que

se establecen dentro del contexto escolar, yvan desde los saludos de encuentro,

de inicio de jornada, hasta las despedidas de lajornada escolar. En esta relación

la lengua de uso predominante es el español. Por ejemplo, en las mañanas, al

encontrarse alumnos y maestro en la escuela se saludan de la siguiente manera:

Nlaestro:

Alumnc¡s:

lv{aestro:

Alumnos:

N,Iaestro:

Alumnos:

Buenos días niños, buenos días César, buenos días niñas.

Buenos días, maestro.

Cómo amanecieron, ¿bien?

Si maestro.

Bueno, nos vemos al rato, se apuran porque ya va a ser hora

del timbre.

Sí maestro, ya vamos.

Situaciones como Ia anterior suelen suceder con todos los alumnos, sin impor-

tar su condición lingüística.Lafiguradel maestro y de la escuela convierte las



interacciones entre maestro l.alumnos en r.r¡ espacitl de uso del español' Los

alumnos qlle no hablan fluid¡rmente ei espalrol no responden o no interac-

túan muchc¡ con ios lnaestros, [o contrario sucecle con ios niños bilinguc't

funcionaies ), monolingries en español, cluienes coll 1]]uclla faciliclacl con\'er-

san con slls maestros.

i i i-,1',,*.,,SrI iii't'il5. lj:lI1/.i ', lilrl't'Ii(i:'/ii:i'
¡n it. proceso es do¡de más se usa el castellano. Los maestros entran al aula

saludanclo en español. Por ejemplo, después cle la forrnaci(ll escolar, lcls alum-

nos en lila se ciirigen a sLls respecti\¡as auias, el maestrc¡ les sigue. LItra vez clue

t.dos los altimnos están en e1 aula entra el l-n¿estro -V establecen el siguiente

dii,ilogo:
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It{aestro:

Numnos:

Nlaestro:

Alumnos:

N{¿restro:

.\lumnos:

\,{aestro:

Buenos clías niños,v r-riñas"

Buenos días maestro (los aluml.los se ponell dc piL'p¿ra

sah.rdar al mirestro).

Niños, sentados.

( lracias maestro (los ah-rmnos se sientan)

C( )lllo estiill. ;hiciert'll stl litre¡?

Sí (contest¿rn alguros) . L,staba r¡w dificil (contestatl otrr rs ) '

'lraigan todos su tarea, viuros a c¿rlificar'

otro tactor que favorece el uso dei español en el aula son los libros cle texto,

porcjlre están impresos elt esta lengua. Por eiemplo, en Llna clase de1 sexto grir-

do desarrollada en octubre clel 2007, se dio la siguiente situación: L,1 t-n¿restro

inclica a los alurnnos que saquen su libro de histori¿1, mletltras clue él enciende

el equipo cle Enciclorneclia'5 que tiene c-n el ar-rla. una l'ez que icls alumnos

tienen listo su libro, el maestro ies indic¿t el tema,v la página a estr-rdiar' l'.nse-

guicla é1 procede a h¿rcer la lectura del respectivo telna:

Maestro: Niños, todos n-ie ran siguiendo con 1a lectura (,v comienza a leer) Juárez

cuentacómo11egóirlaescrrel¿r.El2ldemarzode]8()6,nacíenelpueblodeSan
pablo Guelatao, en eL estado de oaxaca. Tuve la desgracia tJe no haber conocido

attispaclres,indiostierazaprimitivttdelpaís'PorqLLeaPenastcníayotresaños

cuanáo tturieron, habiendo rjuedado con mis lrcrrna.nas al cuidado de nuestros

abuelos potertns, itrlios ttmtbién de la nación zapotecal6... (el n.raestro sigtte

le1.err¿u , u" ex¡-rlicar]cio er-r cspañol contbt tne ¿n'anza). lo-. pa tlres de .familia clue
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podían costear la educación de sus hijos los llevaban a la ciudad de Oaxaca (el

maestro se detiene a explicar a los alumnos). O sea, los que tenían dinero para

qlre sus hijos estudiaran, krs llevaban hasta Ia ciudad cle Oax¿lc¿r, ¿pero los clue no

tenían dinero?, pues \'a r-ro estudiaban.

Así cor-rtinúa el maestro la lectura hasta agotar el tema correspondiente; des-

pués termina su explicación con la pro,yección de dos yideos dei programa

Enciclomedia que están totalmente en castellano. Por irltimo, el maestro deja

un cuestionario para que los alumnos contesten. De esta manera, como se

puede apreciar, los libros y l-nateriaies escolares contribuyen a Ia castellaniza-

ción debido a que todos están impresos en esta lengua.

l.{. Uso de las lenguas en los niños y

iol cncs tritrttis¡t

Hemcrs hablado en los apartados anteriores de los usos orales del l{anj nin'irr

,v del Irarf stila en los distintos espacios y prácticas de 1as comunidades tri-
quis. Ahora nos referiremos específicamente al papel cle Ia escuela y Ia fami-
lia en el uso de estas lenguas por parte de niños y jóver-res. Como ya hemos

dicho, la población infantil ,v jur,enil tiende a desarrollar nuevas prácticas e

identidades lingilísticas que difieren de las realizadas por ia pobltición adulta,

sobre todo por sus padres. Todas estas diferencias lingüísticas r.ienen acom-

pnñadas de diferencias culturales. La niñez y juventud triqui contemporánea

no tiene 1os mismos hábitus culturales que sus padres, quienes en la mayoría

de los casos se formaron en medio de los quehaceres del campo, mientras

que sus hijos lo hicieron en sus años de asistencia a la escuela. lbdo eilo con-

tribuye a la constrncción de una nueva realidad iingüística en Ia comunidad.

En esta nuer.a realiclad lingüística, el monolingüisrno en la lengua Ararry

nln'in es una situación hcly inexistente entre la niñez v juventud; en eilo, habría

que señalar el papel que han jugado los cambios sociales para el aprendizaje

de una segunda lengua. Los principales cambios sociales 1. prácticas culturales

aienas que han contribuido en esta nueva situación lingüística (ausencia de

monolingües en triqui) son Ia escuela, los r¡edios masivos de comunicación
(televisión, radio, internet), Ia migración ,v la apertura de la comunid¿rd a una

moviiidad regional ,v r-racional cada rez más creciente. La televisión propicia
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que en los hogares, desde temprana edad los niños,v niñas estén relacior-rados

con el español, se aprenclen non.ttrres de personajes Y conversacit'rnes L-11 español

sin la necesidad de una enseñanza forn-ral. Es aquí donde surgen kls triquis

bilingües simultáneos que irán desarrollando sus competencias lingüísticas a

la edad de 3 o 4 años, cuanclo ingresan a la escuela para cllrsar su educación

p recscola r.

veamos Ia opinión del profesor Fortino Dolores, originario cie la comunt

dad de Yunla'niko y director del centro de educación preescolar que funciona

en Ia misma comunidad.

Lo que trabajamos es que en preescolar, cn el área dc lengunje' los maestros ltti

Iizan mavormente nuestra lengua cuiurdo 1os niños no entienden f sic i . Flnblan

sobre cómo se liaman1,.r, cos¿s, pero ¡1¡¡ escritura no trabajamos err este lugar

(se refiere a la illstitución), por 1o que es stilo nuestia 1er-rgua la que usan los

maestros coD los r-riños (nuestia 1er]gua es cc)ncebicla como lengua oral v ltcr

escrita). l,o que vemos tarnbién es que muchos niños hablan español 
'v 

1o que

hacen 1os lraestlos es trabajar 1as dos lenguas coll stls glupos, l-rablan e1 españo1

,v hablan nuestra lengr:ir. (30 de octubre del 2007)'

como vemos en este pasaje, descle la educación preescolar se inicia una edu-

cación bilingüe forz¿rda por 1¿1 presencia de dos lenguas en ei aula'

Este faYorecimiento del billngúisn-ro temprano en la comunidad se debe tam-

bién a 1as migraciones qlle realizan las familias a distiltas ciudades clel país, en

donde debido a la situación lingtiística propia de esos contextos los hijos apren-

den el castellano, y si \,ueh€n pronto a la comunidad desarrollan sus dos lengiias'

Con 1o expuesto hasta aquí, identificaremos un primer grupo cle la pobla-

ción al que ll¿rmaremos bilingtie (triquis bilingües)' que como hemos dicho' se

trata cle ióvenes que por distintas razones, conro la escuela' la familla u otras,

son bilingües tempranos. cabe volver a resaltar que todos los niños ,v 
jór'enes

triquis en edacl escolar son biiingües o monolingües en español y que no

existe el monolingüismo en la lengua l'rar7 tin'ln' Aunqve en el momento del

uso de ia lengua cada Llna tiene su función. De esta manera, si bien el niño y

eljovenesbilirlgtie,ensuhogartiendealrablarsóloeltriquil,,enlaescuela'
o en la relación con sus compañeros, el español ,v el triqui' L'n la rnal'oría de

los casos sigue siendo el triqui la lengua de mayor predominio en 1os hogares'

porque los padres o ios abuelos, no hablan el español o simplemente tietletl

un hábitus lingüístico basaclo en el triqui'
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lJn segundo grupo de la población 1o reconocemos como monolingüe en

castellano. A las personas de este grupo las diferenciaremos de las personas del

primer grupo porque son la contraparte de los monolingües en triqui que un día

existieron, además de que si bien pueden tener algun dominio mínimo de algu-

nas de los capacidades lingüísticas, se reconocen como no hablantes del triqui.
Por su parte, el monolingüismo en castellano es consecuencia de varios fac-

tores, entre los que se destacan la formación lingüística en Ia familia, las migra-

ciones y el poder simbólico que representa esta lengua en la sociedad. Entre los

factores que propician esta situación lingüística en las familias encontramos

Ios siguientes:

.t.
I-eniltras quc mrgran
La mayoría de las parejas jóvenes que migran a1 Estado de México y al Distri-
to Federal enseñan a sus hijos a hablar sólo el castellano, por iniciativa propia

u obligados por el medio; de esta manera, cuando vuelven a la comunidad,

sus hijos son monolingües en castellano. El profesor Fortino expresa al res-

pecto 1o siguiente:

Si miramos dentro de la comunidad, la verdad es que Ia otra lengua está borran-

do nuestra lengua, todos los hombres, aunque parece que no fueron mucho a la

escuela, hablan puro español en sus casas, nada más a México han ido y regre-

san y toda Ia familia habla el español. Varias familias de esta comunidad hacen

esto. (Prof. Fortino Dolores, 30-10-2007).

Como se puede deducir ,la migración es uno de los factores que propicia el

monolingüismo en castellano, que a percepción del profesor Fortino en la

cita anterior, equivale a un proceso de deéplazamiento lingüístico en Ia comu-
nidad, de lo cual hablaremos más adelante.

Fadres o mad.res no triquis
Otro factor fundamental que propicia el monolingüismo son las.familias que

se componen de un padre o madre triqui y un padre o madre no triqui, es

decir, los o las que se casan con personas de fuera, ya sean otros indígenas de

culturas diferentes y otras lenguas o mestizos castellano-hablantes. En estas

familias el español se r,,uelve Ia lengua principal de comunicación entre los

córy.uges y los hijos crecen hablando solamente esta lengua.
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Raúl, hablante de la lengua triqui, en un artículo publicado en referencia

á la pérdida del valor que implican los saludos en triqui de chicahuaxtla, nos

menciona lo siguiente:

El saludo es considerado como uno de los tantos valores culturales que caracte-

riza a los pueblos indígenas. En este caso, los triquis 1o utilizan como una mane-

ra de respetarse entre ellos mismos, pero actualmente' con la migración' con el

impacto de los medios de comunicación, entre otros factores, este valor cuitural

se va perdiendo. otro factor importante que esta contribuyendo a la pérdida de

este valor es el español, Porque las mujeres o los hombres triquis se casan con

personas de otros lugares y a sus hijos les enseñan solamente el español, cuando

1o más correcto sería que enseñen a sus hijos ambas lenguas' para un mejor

desenvolvimiento tanto en el conterto triqui como en el conterto nacional'l'

Lo referido en la cita anterior implica que cuando se migra o cuando una per-

sona triqui contrae matriminio con otra que no es de e§ta cultura, se pierde

la lengua triqui porque ya no se enseña en el hogar' Pero' aparte de la pérdida

de la lengua, también existe la pérdida de la cultura, como es el caso de los

saludos que nos menciona Raúl. Esto significa que cuando se deja de hablar

una lengua, los elementos culturales propios también se debilitan'

Familias de padres profesionistas
Muchas familias que se componen de padres profesionistas, llámese profeso-

res, médicos, ingenieros, por mencionar algunos, enseñan a sus hijos a hablar

solamente en el idioma castellano. Por tanto, los hijos crecen con ese hábitus

lingüístico y cultural que los diferencia del resto de la población. Generalmen-

te, ellos, los monolingües, suelen pertenecer al grupo de familias económi-

camente estables y alavezpolíticamente fuertes dentro de la población. sin

embargo, como se ha podido apreciar en Chicahuaxtla' también existe el gru-

po bilingüe económicamente estable y políticamente influyente, por tanto,

estos últimos suelen apoyarse en la idea de la preservación de la lengua y de

la cultura como una forma de transcender su poder en la comunidad (son los

encargados de la planificación lingüística, como lo veremos más adelante). En

este sentido, los grupos se vuelven opuestos'

Familias jóvenes
Las nuevas Íamilias jóvenes, cuyo nivel académico es de secundaria, bachi-

llerato o superior, siendo ellas bilingües, educan a sus hiios sólo en el idioma
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c¿rsteli¿rno, entre otras razones clebido al est¿ltus que representa esta lengila en

1a sociedacl n¿rcional r't¿ull-¡iér.r al h¡ibitus lingilístico en qlle eilos cotrienzan

a desarrollarse, como es ei comercio o aciir,icladcs ftiera del contexto triqui.

Como r.emos en estas cuatro situaciones f¿rmiliares, ¿rlinqlle cacla una es

distinta, toclas propician cl tirl'orecen en los niños el atrrrendiz;rie de un¿r sola

lengua. Lcls paclres qlre solr bilingiies, y que en la mavoría de los casos fireron

mor.rolingties en triqui de pccpeños, ahor¿r inducen a stis hijcls en el mono-

lingüismo en castellano.

Resumar-nos io clicho hasta aquí. Primero, que la nctual situación lingüística

de Ia niñez ,viuventud triquis se caracteriz¿r por lii existencia de personas bilingties

v moncllingües en casteliano; segundo, qr.re el bilingüismo se ha acrecetttaclo

clebido ¿r v¿rrios f¿rctores como la migración ,v los meclios de comunicación,

pero en ello, la escuela ha cumpiido su papel cle proi.nover el bilirtgüisilo; 1',

tercero, el monolingüismo es generiiclo principahnente por distir-rlas sittra-

ciones farniliares.

-En estc¡, la comuniclad es el ente que propicia un eqr-rilibrio lir-rgüístico

entre el uso del castell¿rno 1'el r\arf nin'ln, porque en eila los niños v jot'enes

clesarroll¿rn sus c;rpacidacles lingüísticas para hablar ). escuchar d l{anj niriln.

Si la escuela es casteilanizar.rte y hace de sus estr-rdiantes personas bilirlgües,

no significa que la escuel¿r enseñe las dos lenguas, sino sólo un¿r, el castellano.

Irl NhrrT rútt'in es propiciaclo por 1a farnilia )'la con-iuni<lad. De esta manera, el

bilingüismo se debc a 1a participación de ias dos instituciones clue desarrolialt

capacidades lingiiísticas distintas en cada una de 1as lenguas: h;rblar y escuchar

en ñrri7 nlln'lrL;hal¡ilar, escuchar, leer y escribir en castellano. Si bien en caste-

liano se dominan dos capacidades m¿is, en ei uso cotidiano existe un equilibrio

entre estas cios lenguas porque las capacidades clel castellano sólo son usadas

con nlayor fiecr,rencia er-r el árnbito escol¡rr, mientras qr-re las dos ciipacidades del

triqui transciender.r todos los ár¡bitos, inclur.encio la escuel¿r, sin que necesaria-

rrente sean una lengua olicial.

F.n este equilibrio, la cor¡uniclad,v 1a familia juegan el papel cle entes que

controlan el uso de 1as lenguas er-r sus distintos espacios. Como va se ha visto

en los apartados anteriores. cada lengua tiene sus ámbitos de uso er-r lunción

clel control cr-rltural que ejercen. Ert las prácticas propiirs cotno la asatlblea

comunitari¿r, es el pueblo o e1 grupo étnico quien clecide sobre ese aspecto de

la culturir; sin embargo, para el caso de 1ir escuel:r, que es una práctica irjena

a 1¿r comunidad, cs el sistema educativo qr-iien clecicie la o las lenguas a usar.

Aciuí es clonde resulta fundamental considerar la teoría del control cuburol,
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porque <ie ia capacidad de decisión qr'te ejerce el pueblo sobre sus elemen-

tos .ulturaies depende la preserr,ación de los t.nismos. N{ientr¿rs nlaYor seil

el control cultural, nla,yor -será la autonomía dei pueblo. con.ro hemos visto

hasta aquí, ia lengr-ra triqui se preserva ;- se fortalece en ac1ue1las prácticas

propio., pero se clebilita o se piertle en las aienas Por tanto' queda buscar

tu upropi".iOn de lc¡s elementc¡s culturales aienos prrra tener capacidad de

decisión sobre ellos.

3 § Nuestra lengua nos ayltda a ser pueblo'

ideologías en torno a la lengua triqui

3.§.{. La icngua coil1o clcmclrtrl c{c iCi:trti'-tr:r'-l

rtrda cultura tiene una fcr'r-ra c1e expresión que la distingue de otras. La tri-

qui, en tanto culttlra indígena tiene ei Nanj ntiin'c1ue sigue siendo vital en stt

conte\to: familia, f.rn-rurá. relación, asambleas cornunitariirs, rnayorcl0míasI6,

en el tral¡aio agrícola, etcétera' La lengua' como ya hemos dicho' es parte de

la cultr-rra misma ,v por ende constitul'e uno de sus elementos cr-rlturales mlis

preciados. Veamos la siguiente expresión que manifiesta el sentir de un triqui

sobre su lengua.

Ga'nedoj'ngositientporrc'nigi'ia'Tngane'sigirirane'do'idnnsasigaiyi'i
'ttgo sinugnn' ne din' dan h"tin'ngo nuguan' aj-an ruguj ñu'wt huin ne' 'ngo

yuma'an ru'htn1 tti sinital'ngo ttej nuguan' dttnj' ru' a'mi ngn'ngo nei sí man

ngaj si tron doioj si man nigan si a'nti ne' si nihuai'

Nos va a quitar ul poco de nllestrL) tienll'¡' r'haremos como que pensamos

sobre qué r'a a ser cle nuestra lenglla' 
'1ue 

es io que nos avuda a ser pueblo Si no

fuera por nuestra lengr-ra, en este momento hablaríamos colllo ios l-rorr"rbres de

Putla, Juxtlahuirca, l'lariaco (Domingo Ramíre z' 27 -12-2007 ) '

Enestaapreciaciórrpoclemosic]entilicartreSrasgosideológicosqueenÍhtizania

irrrportanciadelalenguaenlacultura,vlaidentidadtriclui.Elprinrero:..hare-
tnos como que pensamos sobre qué r,a a ser de llLlestra lenguil es una expresión

clarasobrelanecesidaclcledarunasoluciónaiosconflictosiingüísticos(entre

lenguit escrita v lengua ágrafa) existentes en 1a comunidad por el contacto c1e

la lJngoa Nan¡ nin'incon el español' Considerando que el contexto en que se
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presenta ia expresión antes mencionacla es de un programa de plar-rificación

lingiiLÍstica, poclemcls intuir que se aprecia cierto desplazamiento de la lengua
propiii, por ello la necesidad de pensar qr"ré hacer con ella. El segundo: "que es

1o que nos ¿rlud¿r a ser pueblo'l nos lieva a preguntarnos qué es "ser pueblo'l
En uir¿r m¿lnera sencill¿r, "ser pueblo" es "ser cultura", es con.rpartir ciertos ele-

mr:ntos y rasgos como una lengua, una manera cle org;rnizarse, un¿r fbrma de

car-ninir, tle sentir, de habl¿ir, cle comer, étcetera. Entonces, cuando se aprecia

qr-ie Ia iengua "es pueblo'l se está diciendo que 1a lenguir es un elemento de

identidad social. E1 tercer rasgo nos refuerz¿r esta ideoktgía; "si r-ro fuera por
iruestri'L lengua, en este momento hablaríamos como los hombres de Putla,

]uxt1:ihr-raca, Tlaxiaco'l es clecir, como gente lnestiza cie ciud¿ici que tiene por
Ier.rgua el español ), posee una cultura urbana. De este modo, al decir qr-re "si

no fucra iror nuestra lengua habl¿rríamos como los otros'] se está establecien-

do clue la lenguar marca la diferencia con los otros, de Io contrario los triquis
serían igual qr-re las personas de las ciudades mencion¿rdas. Se trata de una

cuestióir de alteridad, donde el grupo, ai establecer cont¿tcto con los otros,

adoptir una identidad social de tipo positivo, esto conlleva a que los habi-

tantes (maestrc¡s, ¿rutoriclades y personas de la comunidad) asuman acciones

colectir.as para, de manera grr-rpal, fbrtalecer esta identidad.

Aquí, ilarna 1¿r atencicin que esta identidad positit a aparezc¿l en los tiem-
pos en clue la lengua 1, la cultura comienzan a debilit¿rrse, esto significa que Ia

conciencia por 1a identid¿rd es posible cuando se percibe que krs elementos

clue conforman es¿r identidacl comienzair a perder sustancia; cle otra mane-

ra, cuando todo está o estaba en tbrma, era dificil tener conciencia sobre Ia

inrpor:tancia de Ia ier-rgua \'' otros elementos culturales qLle nlarcalt la identi-
c1ad. Como es evidente hasta ahora, esta conciencia sobre la iclentidad aparece

tan-rbién en los rnomentos de más contacto lingi-iístico ,v cultural con otros
grltpos no triquis, principalmente con aquelios liue hablan en español. A1 nit
negar la lengua, no se niega la identidacl o, por hacer r-rn juego de palabras: al

no negar la iclentidad no se niega l:i lengua.

Silr en.rbargo, no siempre es ést¿r la m¿utera generalizacla de apreciacicin. Los
jí».enes 

,v niñcis, a pesar cle qr-re no expresan su sentir sobre la iengr-ra triqui,
en sr-r pr/rctica lingüística manifiestan un creciente deseo de aprender v usar

ei castell¿rno en más espacios cclmunitarios. Atin así, no olr,idan qi-re 1;r lengua

|{anj nin'in es un elemento de su identidad, aunque tantbién cleseen aprender

ei castell¿rno para deserrr,olr,erse mejor en 1a escueia v en la ciudacl. \,¡eamos la

siguicnte entrevista grupal ¿i niños de sexto grado cle edr-rc¿lción priinaria.



Fidel:

Niños:

Fidel:

Miguel:

Fidel:

Niños:

Fidel:

Nazaret:

Miguel:

Fidel:

Fernando:

¿Creen ustedes que sir.n'e nuestra lengua?

SÍ (en coro).

¿(]"..ré pasaría si de grandes ustedes no supieran hablar

nuestra lengua?

Entonces no \¡an-Ios a hablar y se va a perder.

¿A ustedes les gustaría aprender a escribir y leer bien nuestra

iengua?

Sí.

¿Y lo están aprendiendo? ¿Es dificil?

Está difíci1.

Despacio, despacio \ramos a aprender' ¿Por qué Efi"aín

aprendió rápido pues? (Interroga a sus compañeros)'

Y sobre el españo1, ¿qr-ré Piensan?

Las clos tenemos que aprender. (13-06-2008)'
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Como se aprecia entre ios niños, iVliguel es quien nos nlLrestra ul1a conceP-

tualizacirin rniis icleológica cie ia lengua. Para Nliguel, ellos, los niños, si cuan-

dt¡ se¿in grandes r.ro hablan su lengua, ésta se \¡a a perder. Luegc'r, en cuanto a

aprencler a escrit¡ir v le er, trf iguel es positii.'o ¿r1 decir que: "Despacio, desprcio

vanlos a aprender'l )¡ pone ce ejenplo l:r experiencia concreta cle Efraín, su

compañero cle aula, cluien no habla el triclui (sólo 1o entiende), pero se desta-

ca entre eiios escribienclo bien el triqui.

Actualmer-rte, ,v tnie ttn eviclente increnlento de hablantes clel español en 1as

con.¡-iniclacles tricltiis, muchos iícleres' ntaestros ,v no nlaestros, buscan enca-

minar pr.ocesos de plar-rificación lingüística qr-re permitan revitalizar la lengua

triqui co¡rg Ltita mallcra cie mantener su cultura. Conciben qr-re la escritu-

ralizació¡ puede ser uno clc los medios para revitalizirr su lengua. Veamos

el sigr.riente discurso clel profesor ]uan vásqr-rez en la apertura clei Prirler

Encuentro sobre ia Lengua'Iiiqui, realizaclo cl 27 de diciembre del 2007'

A,rni nej yicli.j fin ilo.j, gttclu.ufi nej si, ga'i ñaj nga gttcltun nej si. Ruku ga'na' doj

clanttj rti o' nihua a'rtgo nej áugui' gachrtut, tldnga dajro' dini' Fattsto sandot'aL,

tla'ttga dfi ro' rlítti' Pttltlo Herndrtdcz Cn'tz, stui a'mi rtaka doj na' tltt'nga da-iro'

a.ion, ttrkun Felipe , o.ni nihua nej sí sísi'ngo sa ña'aart huin ni aclmtn nej si, huej

sise.j lruirt s,trti gtcltwt rlel sl, ,\'farccr-s S andot'al ni gachrun si nej' hue nu gaclrun sí

,ngo itanj gaio' nnnj gu'nai liltro sifii grchrtut sí'ngo ñanj duyinka' 'ngo tttlgtLtt'ort,
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iitrn.j da diu, ñtutj un 'ngo ta'an ni achrtm nej si siytrgui. O' ni nu.jlntin si gota

nil'Luaj, ni'ín nej si dihtte'ngo sinugtn', sani rnan'ngo sa ttchin httin nortthu| ne'

ghna chre' ne' ni hue da ni gochrun ne',

Hablo de 1os señrtres más grancles. ellos escribieron, va r.arios libros escribie-

ron. I)espués, tatllbién escribieron otros, como es el caso cle Fausto Sandoval,

dc Pablo Hernhnclez Cruz, pero eso es tnás teciente; mi sobrino Felipe tam-

bién. Ellos L)ensaron que es algo importante v cscribieron, bien o mal, pero

cscribieron. Nlarcos Sandc¡r.aL también escribió, uo escribió un libro pero

i-lizo calendarios, donclc h¿w una nlazorca con sLr nombre. Entonces, qué es

1o qr-re quiere decir esto, sabemos que tiene yalor nuestra lengua, pero lo
único que nos hace falta es reunirnos y juntos escribirla. (]uan \rást1uez,

27-12 2008).

En este pasaje se hace un recuento de los intentos de escrituralización de la

lengua l{anj nidin, destaca el hecho de considerar qr-re éstos son una forma
de cxpresión qlle mLiestra que Ia lengua tiene r.alor ,v que 10 único que hace

falta es reunirse v seutar las bases normati\ras (aliabeto) para 1a escritura. En
similar tono, Lorenzo Hernández, prof-esor de otra comunidad, en el mismo
encucnt r( ). e\preso lo iigrrierr te:

Está bien lo que hicicron ustedes porque ir.rvitaron a 1as autoridades municipa-

les, fueron a 1as cot-l'tttnidades a invitirr a las autoridades r. ellos llegirron, ahora

van a saber por qr-ié este e\,ento ei1 que cstamos es algo mut. iilportante, porque

estalros habl¿rncftr sobre nuestra lengua. (l,oreuzo I Ier nánCez, 27 -12-2008).

Con-ro podemos d¿rrnos cuenta, el profesor Lorenzo atribul.e un¿] notable
importancia a Ia lengua al ilamarla "n¡¡estra'l Es así como se manifiesta Ia rele-

\¡ancia de la li:ngua en la cuitura ),, a su \.e2, su representación cotno un ele-

mento de identidad. I)entro del marco de la teoría del control cultural. fanto
lo expresado por e1 profesor Jllan como por el profbsor Lorenzo, son acciones

qrie reflejan la capacidad de decisión que la propia cultura ejerce sobre uno
de sus elementos, la lengua. En este sentido, la lengua triqui conto elementct

cultural propio es parte c1e la ider-rtidad indir.iclual y social de los triquis.
Ahora \¡eamos en el sigr"riente subapartado otra de las cornplejidades de ia

lengr-ra, su \¡ak)r simbólico colno elemento de identidad, en donde ahondare-
lnos Lln poco más sobre el tema.



l.§.2. trl \,akx sirnl-.Olrco rlc la 1c§ctla c11 la idcnti.-lrtc r:r'rqui

C,rnlu ,r" hemos visto, 1a lengua es parte de ia cultur¿r -v de la iclentidacl triqui

porque mecliante el1a se expresan, se gttardan Y se translniten los couoci¡riell -

tos clel pueblo. Entonces, si es un elemento necesario cle 1a identidad, ¿quienes

han tlejaclo cle hablar su lengua han perdido su identiclad como triquis? Segíttl

el instituto Nacional c1e Estaclístic¿r.v Geografia (rsecr), existe una població¡

de 32,559r, tricluis, de los cuales 23,871 hablan sr-r lengua originaria, lo que indi-

ca qlre 8,688 person¿rs han dejado de hablaria' Si nos basamos en ia premisa

cle quc la lengua es parte inherente de la iclentidad, probablemente podemos

tlecir que estos 8,688 triquis ,va no tielen lder-rticlaci p.ropia; sin embirrgo, esto

resulta paradójico porqlrc cie entrada los estamos llamanclo triquis' Estc¡s datos

rnclican que a pesar de qr.re Lrn cuarto de la pobiacirin triqui no habla su lengua,

se identifica como triqui, por 1o que son consideraclos parte de este pueblo.

Entol¡ces, ¿a qr-ré se debe que un importante porcentaje de la pobliición triqui

se siga consiclerando triqui. sin que hable sr-r lengua? ¿Es posible que la lengua

11o sea un elemento inherente a la identidad?

l.a lengua es un elemento irnportante en ia identidaci' sólo que no siempre

se cla en el canrpo pragnrático, sino erl el subjetivcl' Para qr-rienes han dejadcl

cle hablar Ia lengua llanj rúriinpor diverstrs razolles, ha perdido su valor prác-

tico. de uso cctticliano; sir.r er-¡bargo, s¡ valor simbólicc'r lo tiene¡ presente, ,v

cie ahí su insis[encia en icientificarse como tricluis tllil]clue no hablen su len-

gtur ni r.ir,:rn de¡tro dcl territorio especílicc'1. Por ello resulta comítn,escuchar'

sobre todo en lcls centros urbanos como los clel Estado de N'Iéxico Y colollias

clei Distrito Fecleral, a jóienes que se identifican como triquis sin qtte hablen

la ierrgua lian.i nitt'ln. (luando se les pregunta si hablan la lengua de su ptLe-

Lrlo, la respr.restii generalizacla es clue no, clue sus padres si la hablan y que ellos

v¿r no 1a aprenclieror-t. Otros jor,enes que 1a entienden pelo que no la hablan,

n<¡ tibstante, se consideran triquis. L)e esta lT]anera, 1a lengua se convierte en

un elemento simbcilico pirr¡ la identidad, es un referente para atribuirnos ¡

una cuitura.

otra manera de cómo aparece la lengua en tanto elemento simbtllico en

ia iclentidad, es cuanclo se estuclian las lenguas ), las cultur¿rs desaparecidas

,vsiempreseatribu,veunalenguaaunacultura,aLlnqueéstasl'anoexistatl.
Deestct.nodo,lostriquis,principalmenteaquellosquenohat"lanlalen-

gtrapropia,laasumenComounvalorsilnbólicoparrratribuirselaidentidad
triqui. Saben qlle a pesar de no habiar esta lengua' sí la h¿rblan sus abuelos o

una cletenninacla parte cle sti pueblo. Es decir, tienetr un.r referencia a la cual
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atribuir esa identidad. A partir de esto podemos establecer dos valores sim-

bólicos de la lengua triqui: el individual y el social-colectivo. Un triqui que ha

dejado de hablar su lengua puede seguir asumiéndose como triqui porque su

lengua a nivel colectivo no ha muerto. Es este valor simbólico colectivo el que

impulsa los procesos de planificación lingüística triqui como una forma de

no perder lo que se es a nivel colectivo. Veamos el siguiente pasaje:

Nadigi'ñu ne' doj 'ngo sa daj huin si gachrun' man ni hue dan ni ga'hue

giyinkaj riñan a'ngo nej yuma'an ni rugujñu'u, hue dan giri' nga ne' ga'mi

ne' ahuin'ngo si ruhua achin nq'an ñu' usaj a'mi doj nej ri ráaj nadigi'ñu'

nej andaj letra huin qchun' 'ngo sinuguan'ant ne' taj nej si gataj ne' sísi hue

hua ia a'mi ñuj.

Re-estudiemos cómo escribirla y poder difundirla a los otros pueblos.

Con eso vamos a tener que decir cuando alguien nos pregunta por qué

hablamos, por qué escribimos, por qué tenemos una lengua [la triqui].
Diremos, ciertamente, que sí hablamos sobre nuestra lengua. (Domingo

Ramírez, 27 -12-2008).

Como muestra la referencia anterior, planificar la lengua es una manera de

difundirla a otros pueblos. Difusión que es una forma de decirles que se está

frente a otro pueblo con otra lengua, nuestra lengua, una lengua con valor

colectivo. Es así como podemos establecer la existencia de un valor individual
que funciona dentro de la cultura misma, y otro que es el valor colectivo en

función a los otros pueblos. Dentro del pueblo se puede criticar o no que un

individuo deje de hablar su lengua, pero en relación con otros pueblos, se

asume un valor colectivo de la lengua.

Nuevas identidades I ingürsticas
Desde una perspectiva biológica, las lenguas evolucionan. Para el caso de las

comunidades triquis, de acuerdo con los ejemplos mostrados, la situación lin-
güística actual es diferente a la de hace más de 50 años. Como hemos visto, tanto

el triqü como el castellano se han convertido en lenguas necesarias dentro de las

comunidades y sus relaciones. Los nuevos hombres y mujeres triquis apren-

den las dos lenguas desde sus primeros años de vida, de ahí que en esta pobla-

ción el monolingüismo en Nanj nin'in ya no exista y en su lugar predomine

el bilingüismo Nanj nin'ln-españ.o1, configurando así una nueva identidad

lingüística (social e individual) basada en lo bilingüe.
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Dentro de los estudios de adquisición de la lengua, se llama primera iengua a

la lengua que se aprende primero; si se aprenden dos lenguas de manera simul-

tánea, se tiene dos primeras lenguas (Baker, 1993)' Desde esta consideración'

para las comunidades triquis existen dos primeras lenguas' De ahí qüe su nueva

identidad lingüística se base en dos lenguas. A1 respecto veamos la siguiente dis-

cusión realizadaen un Táller de Planificación Lingüística en octubre de2007 '

luan V.:

Marcelina S.:

JuanV.:

|uanV.:
Marcelina S.:

JuanV.:

Nusaj sinugun', nusal Nanj nIn'in.

Ru'huaj si sinugun' dan, I',-ranj a'mi ne' na, sinugun' na

ni ga'hui si yugui gu'na Nanj nin'In, sinuguan' ne' Nanj

nIn'in, sinuj chej gahuin chrun nd a'ngo nugtan'an ni

hue sinigun' gahuin' nej.

Ga'hue si hua'ni na ni hua huij sinugun' nga un'' 'ngo

huin nuguan' maká no unda Nanj stila ni a'ngo huin

nuguan' yiñanj ia unda Nanj nin'in'

¿Por qué nuestra lengua? Y, ¿por qué la lengua completa?

Parece que a nuestra lengua, la lengua que hablamos'

debemos de darle el nombre de lengua completa; nues-

tra lengua es la lengua completa, y si aprendemos otra

lengua también va a ser nuestra lengua'

Actualmente podemos decir que tenemos doslenguas'

una es la lengua de México (en referencia al país)' el

español, y la otra es nuestra lengua originaria' la len-

gua completa. ( 10- 10-2007).
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Como nos muestra este pasaje, dentro de la conciencia lingüística de los

hablantes, se ha configurado una nueva identidad lingüística que se basa en

1o bilingüe. Hablar el Nanj nin'in y el español en la comunidad es la nueva

meta lingüística de los hombres y mujeres triquis' debido a la necesidad de

afrontar las nuevas realidades sociales y culturales de la comunidad y de la

sociedad global.

Como hemos visto, las dos lenguas tienen sus propios espacios de uso' El triqui

es necesario en situaciones comunitarias como la asamblea, el tequio, la siembra'

entre otras. El castellano, por su parte, es la lengua de la escuela, de los libros, de los

medios masivos de comunicación como la televisón y el internet' De ahí que'

hasta cierto punto, no nos debemos alarmar ante el acelerado crecimiento

del castellano en la comunidad y mucho menos creer en la posibilidad de



e\ritar su uso en espacios que no están a1 alc¿rnce de Ia misma. Consideramos

que se trata de fortalecer las instituciones v espacios propios de la comunidad

,v con ello e1 usc¡ de la lengua triqui. Corno hemos visto, la iengr"ra está estre-

chamente relacionada cor.r la cultura, por 1o que fortalecer Ia cuitura implica

fortalecer [a lengua.
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Los can-rbios soci¿r1es producen nuevos hábitus lingüísticos en las

cornunidades triquis, que sorl far,c¡rables para una situ¿rción comuni-

cativa y clesfavorables para otra. Propiciar el bilingiiismr¡ en la niñez ,v

;*nt.ra triquis es Íár'orab1e, sin embargo, también desfavorece Ia vitalidad

del triqui, porque está promoviendo de manera acelerada su desuso' lo clue

r.los conliet a a visualizar un proceso de desplazamiento lingüístico'

Para los tric¡-ris, 1' de acuerclo con las concepciones que expresa su lengua'

existen dos maneras cle r-isualizar el desplazamicnto lilgiiistico' L¡ primera:

,,nuestra ler1gua se est¿i clelbr¡rando ('ntt' nare' sittugurt')", se refiere a que con

tantas mezclas de1 castellano )¡a no se habla igual que antes; "no sabemos darle

nombre a las cosas lnuni'itt' gahui' siyugtri nej rosuun)" c1ue vienen acompa-

ñaclas de ios cambios sociales, por ejemplo, la televisión' computirclora' clisccls

compactos, etcétera. Por ello, se percibe que la lengua cornienza a deformarse'

La segun<la: "la otra lengua viene a borrar nuestra lengua (a'ngo nugutur'an

,no, 
,orlr,nr', sitttrgun)",c1uiere «lecir que el casteliano está ocupando los espa-

cios tradicionaies de1 triqui en Ia familia. La siguiente entrevista a1 proiesclr

Fortino Dolores nos muestra estas dt¡s maneras de dcsplazamier-rto del triqui'

Cómo mira ustecl nuestra lengua, no sólo acluí en la

escuela sino en toda la cornunidad' ¿Ser:á que se estir

perdien<lo y que probablernente pronto ia clejilremos

de hablar o es al col-rtrario?

Fidel:
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Profr.Fortino: Hue niio'da'huaruhua'ngo yltn¡a'an ni hite unda ia

ni aian'na' nadure' ni' a'ngo nuguan'an sinugun'
huaj tugun, daran' nej sí se da rú sí ga'an da'ngo escue-

la niia htLa nej dtLgui' nita.i si gcian clit'ngo xi esctLela

rtiia ruhuti sani hue ncntj stila a'nti trcj si dukuo nej si,

rna maká ga'an nej si doi ni nLtiltotl nej si ni hue nttrtj

stilo a'ffii ne.j dugtri' si o' ni si ni'io' ga'i familia nnn
ntlrua yuma'a ni hue dortj 'ia1 nej si. Rtiitt ruhua1 sísi

hua ia ni huaj nare' sinugun', nuni'in ga'hui siyu-
gui go'ngo nej rasuun ni Ju,Le dan ni ltue nge ¡nott dart

'iaj, nitaj si nalruijruhutt nei duguí' dttihuin si dugu'nai

nej si rasuun, hue rnan nge dtu't'iai ni ru'ia si 'ia.j gano

fiLrgLLan' ta' an.j r u' ia.

(Si miramos dentro cle ia comuniclad, la verclad es clue

la otra lengua viene a borrar nuestra lengua, todas

L1lxil:ffi ;#il:: :-:::,il: :.:'ffi I ;r::T,r' :
lvféxico2O han ido ,y regresan ,v to<la la fanrilia habla el

español. \¡arias fámitrias de esta cornuniclad hacen esto.

NIe parece que se está deformando nuestra lengua,

no sabemos darle nombre a cada una de las cosas

y eso es Io que pro\¡oca (ia pérdida de la lengr-ra); no

nos preocupamos por darle nombre a las cosas, con

eso parece que la lengua de la ciudad le está ganando

a nuestra lengua). (3 1 - 10-2007).

Como se puede apreciar en la transcripción de ia entrevista, aparte de las clos

sitr-raciones que nos permiten establecer el comienzo de un proceso de des-

plazamiento lingriístico, para el profesor Fortino, cuando dice que "la lerrgua

de Ia ciudaci le está ganando a nuestra lengua'l ncis est¿i mostrando también

una especie de competencia entre dos lenguas, donde un¿r le está ton-rando la

delantera a Ia otra.

Con esto no estamos diciendo que el ,\hilj nin'lttya no sea lengua r,ital en

las comr-rnidades tricluis, lo es debido al hecho de clue en la población acLrlta,

e1 triqui es predominante; sin embargo, como )ra l-remos selralado er-r la pobla-

ción jovcn e infantil, el monolingüisrno en !{anj nin'in ha sido superirclo por el

bilingiiismo l{anj nln'itr-castellano, v a su \,ez se r.islumbra el comienzo de un
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monolingüismo en castellano. En palabras de L,zequiel Ranrírez, cuaudo se le

pregunta cr-rál lengr-ra considera más vital en Ia comuniclacl, expresa lo siguierlte :

Hasta ahora \,a nllestra lengua. Ahorita si vamos a un tecluio, los que l-rablall e1

españo1 sor.r callados, no hablan, no hablan porque no tienetl con quién l-rablar'

v ahí r,a nuestra lengua tod¿il'ía, \¡ es qLle vall puros señores grancles' Pero espc-

renlos qLle pasen otros clos, tres, cuirtro años' 1'a no \.a a haber' porque e1 hom-

bre chico va creciendo, no se hace niás cl-rico. (F.zequiel I{amírez, 1l-06-2008)'

Percibimos en las palabras de Ezequiel L1n desPiazamiento lingliístico de tipcl

generacional, es decir, cuanclc¡ el papel de los pacires, abuelos Y personas ¡rdul-

tas sea reemplazaclo por los ho1. jór,enes -,Y esto pllede suceder en unos dos'

tres o cuatro años-, la r,italidad del triclui será clesplazada por la vitalidacl del

español,EstosedebeaqlielosPadresnoenseñ¿rnaloshijoseltriqui,corr-rcl

Io hemos señalado en el apartado anterior'

En resumen, el proceso cle desplazirmiento clel triqui por el casteliantr, pri-

rrtero, se entiende como Llna deformaci(tn de 1a lengua propia y un fenómeuo

err dcrnde e1 castellano borra el llani niti'trt debiclo a qlle \? usurpanclo espa-

cios tradicionales cle la prinlera lengua' Asimismo' dicho desplazamiento se

nranifiesta en la ausencia cle un monolingüisn-ro en,\ra¡ry nln'in,lapresencia de

un biltnguismo N'ani nltt'in-casrellano Y en el aunlento de un monolingtiismo

en castellano. Por irlti¡r6, el desplazamiento es de tipo generacional, porclLle

los hijcis son quienes están clejanclo de l-rablar 1a lengua triclui de sus pildres.

nllestfa lengua

El proceso de desplazan-riento lingiiístico en las con-rr-rniclades triquis prác-

ticamente comienza con la clefbrmación de la lengua Nanj nin'ltr',rA qué se

clebe esta deforn-ración? Et-rtendamc¡s prin.rero qr.re la deforrnacirin l'n¡ nare'

sirtttgun') se entiende como un can-rbio negativo que ocurre con la lengr-rir. T'trs

siguientes metáforas nos n-Iuestrail lo dicho'

-l{ttj httin si giran' ya' sí man ganare' si ni ngtt ga lij si ni u'ta ran go si

sani ioi nigahui' si ru'hua si nga diniin''

-Qué le habrá pasado al hombre (acluel) para deformarse' si cle joven

estaba fuerte pero ahora Parece que se \ra a lll()rir'
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-|'luni'in nuj yi'i truj sí sani'na' nare' ni' si tn.i ¡tt.

-No sabemos qué enfermeclad tiene, pero se está clefbrmando.

(iomo podemos notar en estas dos expresiones, no aplicadas a la lengua sino a

personas, con la palabra "deformación" se entiende clue carnbian de un estado

positivo, icleal, fuerte, en que estaban, a uno débi1, 1'con ello entran al camino

de la muerte. Si aplicamos este prir-rcipio a Ia lengua, cuando se dice ciue se cstá

deformando ('na nare' sinugrrru'), cntenderemos que la lengua está pasando de

un estado flerte, ideal, próspero, a uno débil, ¡'probablcrnente mLrera. Et-ttot.t-

ces, aquí las preguntas son: iQué factores cleforman la lerrgua triqui? ¿En qué

circunstancias sc da esta cleformacirin? Nue-r.amente r''olvemos al tema de los

camt¡ios sociales.

(-lomo consecuencia de los cambios sociales, en 1a comunidad se han intro-

cluciclo nuevas formas del habla. Y si consideramos qLre estos cambios proce-

den c1e otras perspectivas culturaies y lingüísticas, necesariamente modifican

o defbrrnan la lengua originaria cle la cornunidacl. l:sto produce Ia mezcla de

lenguas debido a los préstamos que el triqui hace al español:

Observamos en estas cuatro oraciones que existen palabras en español qr.te

m¿lntienen su fbnética original, 1o contrario sucede en otros cambios socia-

Ies; veamos los siguientes ejemplos:

Se si na' escuela nga mi tuj
§i t¿¡'an riti,ttt internet ttii tttt

Htrij giran'ngo Coca cola go'oi da

i'luhuejyichij mat:stro yij man riki
si perrniso go'an baño ma

llitaj carru gachin ni nanika naj an

l'litajlapij cero nikaj ra'

Huij yikaj 'ngo kilu mangu yo' tloj

(;_No vas ir a la escuela, hi¡o?)

(Vo,v al internet, marná)

(\re a corlprar[re Llna Coca cola)

(r\o quiere el maestro darrne per-

rniso para ir irl baño)

(No pasaba el carro )¡ me regresé)

(¿No tienes lapicero?)

(\¡e i.r con-rprar un kilo de mango)

En estas tres oraciones, la palabra casteilana que se integra sufre una variación

fonética rnínima, aunque este tipo de r.ariaciones Íi»réticas no son nruy col-nunes,

generiJmente se mantiene intact¿r la fonética castellana, corro en el primer casc'l

mostrado. Y, si bien los dos casos mostrados alteran la lengua lianj nin'in,

no 1o hacen dc la misma marera. Er-r el primero, como se puede apreciar, el



hablantc no hace ningÚrn esfuerzo por adaptar Ia palabra que se incorpora

a su lengr.ia, l¿r ton-ra como ta1; mientras que en el segr-rndo' es evidente un

intento o pl.oceso de atlaptacitin que le da a la palabra integrada las caracte-

rísticas cle lir lengua que la recibe. Esto nos l1eva a plantear clue la última, Ia

adaptación, puecle ser una alternati\ra para tomar las pirlabras de otra lengua

.nrru .l espilñol. Esta aclaptación de la lengua iuenle a ia meta también equi-

r,ale a una fbrnia de resistencia lingüística, porclue la lengua que recibe se

resiste a tomar la lengua entrante ta1 como viene'

Sin embargo, existe otro tipo cle palabras que debemos de considerar:

Nitai gane' ñcL'a'ia ra'

Riñan hue'e aga' ga'rti

Riki'ngo íiaj nakaj giri'i.i daj

(¿No tienes cable de luz?)

(\by a poner Pirerta de metal)

(Dame ur-ra bolsa de Plástico)
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En estas tres oraciones ponclremos atel-rción en las sigr-rientes palabras: gttne'e-

cable, r.rgc'a-rn etaly naka.i a-p1ástico' Lrdudabiemente que estos tres objetos que

nombra la lengua no son vocablos propios c1e la lengua triqui' sin embargo' se

encontróunafbrnr;rparticulardenombrarlosyasímantenerlaclriginalidad
cle 1a lengua sin las defbrn-raciones anteriornente mostraders. E,sttl sigrrificil

clue ha habiclo nlanera c1e crear fbmras propias de nombrar los obietos que

llegan a las comul-ridades triquis'

Hasta acluí hemos explicado, pril.rero,los r''ocablos en español que no sufien

ningur.ra moclilicación fonética, l't,iego, aquellos que se adaptan a 1a fbnética de

la lerrgua llanj nin'iny, por último, las palabras propias que expresan elemen-

tosnopropios,r'conellohemospresentaclo:paraelcasodelprimero'una
forrna de clefbrlnaciciu para el segundo, una de adaptación; 1'para ei tercerg'

una cle creación. Al-rora l¡ien, conYendría it-tYertir e1 orclen de esta presentacion

para entencler el ciesplaz.amiento lingiiístico clue subyace en ellos'

l_o creaciórt.Este proceso fue posible cle tbrm¿r uatural con los primeros cam-

bios sc¡ciales clue exigían nueyas formas de expresión lingiiística propias. A1'udó

en ello qtLe la poblirción triqui eril preclominantemente monolingüe en Niinl

nl.n,in,por lo que un objeto nLle\¡o encontrci una propia forlna de nombra-

miento. A<iemás de que eran Pocos los cambi«)s o los eiementos entralltes'

ynotancomplejoscomolosacttraics.Deahíquemuchosrleesos¡lrirrrt-ros
obietos encontraron non-ibres en la lengua triqtri'

La arlaptaciófi. L,ste proceso comienza prácticamente cotl la aceleración cle

los carnbios sociales (réase 3.1), en donde los elen-rentos y paliüras entrantes



comenzaron a ser abundantes, por lo que fueron solamente adaptadas a la 1en-

gua triqui, además esto se vio favorecido por el comienzo de un proceso for-
mal de enseñanza del español mediante la escuela. EIlo lo podemos entender

con los siguientes ejemplos de palabras del español adaptadas altriqui gasukua

(azicar),gasirl (aceite), lapij(lápiz),carru (carro),maestru (maestro), etcétera.

Ni creqción ni adaptación.Este proceso es reciente e implica que la palabraajena

que entra a la lengua es utilizada como llega (computadora, teléfono, televi-

sión, internet, estufa, refrigerador, etc.), dando origen aunamezclade códigos

linguísticos. Muchas palabras que fueron adaptadas ya no se utilizan en las

nuevas generaciones de hablantes bilingües. Por ejemplo, los jóvenes de ahora

ya no dicen gasukua, stno azucar, ní aru al arroz.

Tomando como punto de referencia a la generación joven actual, quie-

nes participaron en el proceso de creación fueron los abuelos, o 1o son todaúa,

porque ante su alto grado de monolingüismo en triqui, buscan formas propias

de nombrar las cosas. Luego, quienes hicieron posible la adaptación fueron los

padres, dado que estaban en un contacto más amplio con el español, por lo que

tenían más facilidad de comprenderlo. Y por último, quienes no crean palabras

en triqui ni adaptan las palabras del español al triqui, son los hijos, que prácfica-

mente son bilingries equilibrados, por 1o que no tienen diñcultades ni necesidad

de creación ni adaptación, pues entienden bien la estructura de las dos lenguas.

El siguiente esquema refleja este proceso que de alguna manera implica

desplazamiento lingüístico.

Fase 1

Crectción: 1as cosas nue-
vas encontraban nombres
en triqui.

Adaptación: las palabras Noadaptación'Laspa-
nlrevas se adaptan al triqui. labras nuevas se toman

como l1egan.

Sin embargo, si [-¡ien este análisis nos acerc¿,r ai enteirdimiento del desplaza-

n-riento lingüístico, dentro de este proceso habría clue ver la "defornración"

que sufre la ler-rgr-ra. Henros habiado del contacto lingiiístrco, por tanto es

necesario ref-erirnos a1 conflicto, la ruptura 1,, probablemente, la reestructu-

ración de la lengua (C,).r' Hamel, 1995).I]ara ello es neces¿rrio cstablecer los

r-riveles cle articr-rlación de la comunicacirir.l.

Cuanclo la lengua triqui erltra crl contact() coir e1 espirñol, se produce un

conflicto entre estas dos lenguas, el es¡-rafle| que viene como lengua clominante,
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Fase 2 Fase 3



comienzaadesplazaraltriqui(fase1),peroencuentraresistencia'porellolas
primeras palabras nuevas que se introducen a la lengua triqui hallan nombre

t iqrri. f,rriu segunda fase, a mayor contacto' comienza a hablarse más el espa-

noiy s" opta por adaptar palabras castellanas al triqui' con esto se sientan las

bases del desplazamiento, porque en la siguiente generación de hablantes' su

estructura lingüística y discursiva se desarrollará en medio de la adaptación'

por 1o que er-, lu fur. 3 fácilmente se dejan de usar las palabras adaptadas por la

g"n"ru.iOn anterior, para usarlas como se expresan en español'

Conlodichohastaaquí,sehaintentadomostrarotraperspectivadedespla-

zamiento,quecomohemosvisto,cuandolalenguatriquierafuertesecreaban

nuevas pulubru, en triqui, luego, cuando comenzó a debilitarse' se adaptaba la

lenguaentrante(elespañol)comounaformaderesistencialingüística,sin
.-úurgo, ahora, en el mundo bilingüe' se opta por mezclar las dos lenguas'

deformandoasílalenguatriqui.ConladeformaciónaPareceeldebilitamien-

to y a su vez, el riesgo de muerte de la lengua'

otraperspectivadeanálisisquenosllevaaidentificarlosfactoresque
causan el desplazamiento lingüístico son las formas en que niños y jóvenes

usan el español y el triqui, como lo veremos a continuación'

1.2. Manifestaciones del bilingüismo en

los proceso§ colrlltrnicativos
para ra Educación rnterculturar Bilingüe (Err), alcanzar un estado lingüístico

bilingüe en niños y jóvenes indígenas es la meta' con ello se cree que se garan-

tizará daprendizaje de una lengua estándar y la continuidad de la propia len-

gua indígena. En la educación triqui, si bien la els es un enfoque que se viene

i-pt.-lturrdo desde hace años, y existe un alto grado de bilingüismo en

h rn"ry juventud, parece ser que esto es sólo una forma de transitar de un

monolingüismo en triqui a un monolingüismo en español'

Lo anterior no significa que debamos quedarnos en estado monolingüe

inicial(enlalenguaoriginaria)ynopasaralbilingiiismo'setratasolamen-
te de analizar los factores que facilitan el trascender del bilingüismo triqui-

español al monolingüir-o "' 
español' Sobre todo' identificar y afrontar la

reiación de uso de las dos lenguas en el estado bilingüe'

Porello'aquínosproponemosanalizarlasmanifestacionesdelbilingüismo

eñ niños y jóvenes triquis bajo tres circunstancias: a) uso de lenguas en niños
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,v lór.enes bilingties que hablan preclorninarrtentente el I'Ianj nin'in;b) uso de
lenguas entre niños bilngues v ntonolir.rgües elt castellanoi J, c) uso de lenguas
entre niños y jóvenes monolingües en castell¿rno.
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L,n la frgura 9, en un primer momento, se oLrsena la inexistencia de r.ni»rolin-
güismo en triqtri, luego la presencia clel bilingiiisrno, r. termina con el aur¡en-
to del monoiingüisnro en castelliino. El desplazamiento existe porque har.

alrnlerlto del rnonoiingiiismo en español, lo qr-re significa que 1os habiantes
bilingües se reducen, entenciierrdo así que ei proceso del hablante bilingüe
sine cle transición clel h¿rblante triclui a1 liabiante en español.

l1
L s.'. ,ir' lr,rg' ¡¡,. -n rliircs i' jor *,:rrcs bilinsiirs quc ilal:i;lr
pii'i1, ri :;: ::l! r'i,.':lli'iIir' i i 1L¡¡i;;;;l':¡¡
Este grupo c1e niñc¡s v jór,encs es ei que nlayormente propicia la vitalidad del
l'{anj nin'in, porclue usa el castellano sóio parn comunicarse con quienes no
habian esta lenguir, es decir-, los ajer.ros. Entre elios (compañeros), con sus
padres, fbnriliares y personas de la comunid¿rd, tiene predon-rinio la lengua
originiiria. Se caracterizan por tener corno prinrer:i iengua e1 triqr_ri, ]. si bien
muchos r.,¡¡es 1, jór'enes son bilingties terlpranos, domina en sus hogares ,v en
su círcuio social con¡unitario, a excepción c1e la escueia, el r-rso de la primcra
let.rgr-ra. En la escuela utilizan el español para rclacionarse con sus compa-
ñer«rs monolingiies y con ios maestros. E,n el salón de clases o fuera de éste,

r.nantienen fuerteirrente el uso del triqr"ri. Nluchas yeúcs, Lon colnpañeros rllre
sarben r-1ue h¿rblan el triqLri pcro que no lo ejerccn por cuestiones pe¡rorro1",
o sociales, se rehusan a hablar el español. \'eamos la sigr-riente descripción.

kstintLtttio l: Interacción entre niños biiingties y monolitryüe s en un juego tle c(tttictts:

-Este es un iuego dc canicas que se lle'a ¿i c¡rbo entre cinco niño.s en un día

Fig. 9. El proceso de desplazamiento lingüístico de la lengua Nanj
nihll en¡iñosy jóvenes triquis.



lunesclelmesdejunio,iosniñosseencuentranfrentealaiglesiadelpueblo
cn ltr hc,ra de recreo escolar. L,n este juego se usan las dos lenguas' el Xrard

ntn'ln ,vel español. De los cinccl niños' Daniel' Aiex 1' Pantalecin son bilingü''s

qLleusanmayornenteeltriquientreellos,,vdosrestar-rtes.E,liánvNoel'scln
monolingues en casteilano. En esta interacción escolar, entre los tres prin-re-

ros niños se usa el |{atlj tin'in,l.de estos tres con 1os otros dos, el c¿rstellano,

Sin embargo, entre los tres bilingiies tarnbién aparece un¿r interacción en cas-

tellanr¡:

Noei (a Elián):

Elián (a Noel):

Noel (a Elián):

Alex (a EIián):

Eli¿in:

Aiex:

Daniel:

Alex:

Daniel (a Noel):

Nex (a todos):

fllián (a todos):

Daniei:

Noel:

Alex:

Daniel (a Noel):

Alex (a Daniel):

Daniel (a Alex):

P¿rntaleón (a Alex):

Noel:

Nex:

Noel:

AIex:

Daniel:

'l'e conviene buel', te conviene, s¿rca las c¿rnicas'

No quiero.

Pendeio, io' ngane .

Si 1o matas, recoges todcl 1o qr-re está ahí' buev

iAh sul (No Pudo "matar")'

Ahor¿r sí buel'.

Yabuet', cle r.tnavezbueli NIe r,as a dar una eh 'yu'hua'

\,le debes una, eh'

ITue riki' 'ngoi gtmej riñan trol un' yr'ilnto' gtLnet'ngoj

riñon naj un'.

Así si está divertido, sacando canicas' br-rev' De a

clos otra vez. bue,v.

¡Ahl De a dos se pierde rápiclo canicas'

De qr-rién es ésta, ¿de tu,vo?

¿Hasta dos vamos a Poner otra vez?

Si nugui gune' rian... (Lo interrumpe Daniei)'

Si rtug.ri ra' 1t¡i1,,,o, se si ganttkua iaj htmj ue'

Si ntrgui nei ra'o, a ttn nari si dadint gtute'rtgo riñon

si nej ra'a.

Él de todos mocios iba a poner otro'

I )oi hortt huin polloo'. t \o recihe resptrestrr) '

1,2, 3, 4, 5, 6, 7, 8. ;Somos cuatro' no?

Primero, segundo.

Último. Descle aquí Pitrece que qlliero sacar

uno, bueY.

iCorresl
Ah su. . . te to aa y ti hua. fb toca E'liir n' ll ga hua list o j

norij'ngo le'e.i dan hua.
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Elián:

Daniel:

Alex:

Daniel (a Alex):

Alex:

Noel:

Alex:

Noel:

D¿rniel:

No, no.

No, no, dice todar.ía.

l{ika huendo nori yai knnlko ndrtj si dugahui xt de

nttm saj a. ¡Ahh! Buena suerle,limpio,limpio,limpio.

¿XIe vas a matar? Te r,as a arrepentir, buer,.

¿A quién ie toca? Te toca.

;Corresl
Espérate, te t¡ol, a matar.

;Corresl Paso hasta alla.

No buey, est¡i este bue1, l.te va a estorbar, r..as

a \rer, \¡as a ver, te 1o dije. Que te dije buer.. Te toca
Elián. Te \ras a ¿lrrepentir cabrón.
Te vor.a matar. Limpio, buey
Me t«rc:r-

¿Siempre piensa en matar el maldito pollo, no?

Mátalo, a mí no me mates, buev,

;Crrrresl Hue d0tt gu di'irt so.

l'{u'hue narij nga'ma, nari yiltun'ngoi naj an.

Raya.

Sigo vo, sigo ,r,,o.

Sigue ese bue1,, ¿sigues tu, pollo?

Sí.

Sales pues. No bue¡ tú eres tercero, buel,.

É1 es último, é1 es último.
Te toca, bue1,.
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Alex:

Noel:

Daniel:

Noei:

Alex:

Daniel:

Noel:

Elián:

Daniel:

Alex:

I)aniel:

Irli¿in:

Daniel:

L'n esta situación, los niños y jóvenes bilingües suelen alternar el uso de sus
Ienguas, sin ernbargo, cuando están exclusi'amente entre bilingües, disminu-

'en 
el uso del español para dar paso trl triqui, porque a falta <ie rnonolingües

cn español, todos krs bilingües entienden el triqui.

, ! | ! .!( \i; rlL'lr.:;gir.l. t'ittic ltiilüs iitiittgil.'. \ iil(}ttillittgi tt.s
cn c;istcltrrnr)
El uso cie l;,rs ler-rguas entre este grupo de hablantes es probablemente lo más
prr:ocupante, porclue el estacio bilingrie de los primeros desaparece para pasar
¿r uno nronolingue en castellano. Sucede aquí que los bilingiies tienen la ca¡ra-
cicl¿rcl de usar cualquier¿r de las cios lenguas, por tanto, pasan de una 1er-rgua

tt6



a otra. Sin elxbargo, cuanclo se encuentran entre monolingües ell castcll'illtl'

se adaptan a la lengua cle éstcls, por io que el ambiente lingtiístico que e r1 r'5e

Úlomentoestablecerrestc¡talnretrtecastellarrizante'Llnanayorpresenciade

moncllingüesencastell¿rnopropiciamaYorusodelcastellarro,inclr-rsob¿st¡

con un rnonolingiie .nttt o'' gt"pu tlt bilingües para far"orecer el uso del

castellano. Vealnos Llll testimonio de este caso'

Testimonio 2: [Jso tle le rtgt'ro efltre un niño bilingüe y dos monolingües en cos'

tellano:

Nosencotltt¿rnlosenr-litltertret}hlyjll,laobserr,¿iciónestácentladaenlainte-

racciílnqueserea]iz¿retltt.cdostriñosvut-t¿rniña.Dosmtll-rolinqiiesenespañol

,vunotlilingüe.Anar'l]rrailsor.rrlonillingüeserrespairoll,Alexesbilirrgüeen
triqui v espairol. L'stan ocupanclo clos computadt)rils v tn¡ntienel una inte-

raccitir.r r,erbai cor-rst¡Lr-rte. r.a lenguii preclominante en esta conversación es el

espirñol.I,osdos¡it]clstnonolingliesinteractÚratlcontodal-raturalidadensrr

lengua. Alex se agrcga a esta conversación y tarnbién usa solamente e1 español

para iuteractltilr coll sus compañeros E'n otro momento' en el ir-rego de las

canicas, se obsen.(r a Alex usirr las dos lenguas mientras aquí noSucede que

en e1 ir-rego cle lrrs canicas ha,v niños biiingiies igwrl que é1' pero en esta ocasitrn

n(),So1.lnrirr.or.íaltlsmorrolit-rgüesenespañol.Eneltiert-rpoenqueutilizaron

losniñosltrcomputadora'unahora'sol¿rmetltehatrlaronelespañol'tanto

entle elit¡s conlo elltre quienes se encontraban en el lugar' FIubo un momento

enqueAle-xseacercíl¿rnlít.ntehablóer-respañoi,sabiendodeantenrirnoque

arnbos i-ral¡lamos tric¡ri (Nota cle campo)'

En este testimonic'r, aparece nuevamente Aiex' quien también participó en el

primer testimonio. En ei ¡'rimero' Alex era un niño que pasaba fácihnente de

unalenguaaotra,nrientrasqueenéStehaciejadodeladoelllanjfiin'inp¡ra
usar exclusivamente el c¿istellano. Este ejemplo es similar a [luchos otros qLle

ocurren e, la interacción cle niños v jór'enes biiingües con monolingües' En

toclos krs c.sos, ra re,gua cler mor-roringüe (españoi) dor-nina en el ambiente

conunicativo que se Jr,olr1.... En el caso de Alex, en e1 juego de las canicas'

élter-ríaconquiét-rinteractuarentriqui,vespañol'esdecir'teníacompitñeros

bilingües en el juego' Pero enei ir.rternet' Alex no tiene con quién habiar el

t.iqr'ri d.bido a que los otrc¡s dos niños son monoiingiles en español'
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TT 1 ILlso de ie,guas entre niños y jóve,es monolingiies en
cast(]llano
En este grupo la situación lingüística es bastante clara, los hablantes usan sola-
mente el castellano, sin embargo, hay que destacar que elos no hacen esfuerzos
para pasar a un estado bilingüe, es decir, mientras que los bilingües se esfuer-
zan por hablar el castellano, estos últimos no realizan un esfuerzo similar para
hablar el triqui. como se puede apreciar en el ejemplo del juego de las canicas,
los bilingües pasan de una lengua a otra, pero entre Noel y Elián, monolingües,
en ningún momento recurren al triqui, ni siquiera hacen el intento de pronun-
ciar algunas palabras en esta lengua. Aquí parece ser que existe una exigencia
para aprender el español, por lo que todos se esfuerzan en aprenderlo, pero en
el caso del triqui, esta exigencia social, entre los niños yjóvenes, parece no sen-
tirse, por lo que no se esfuerzan en aprender la lengua propia.

De esta manera, como podemos apreciar en ros casos presentados, existen
tres tipos de contacto lingüístico en los niños y jóvenes: en el primero se trata
de bilingües-bilingües, en el segundo, de bilingües-monolingües y en el ter-
cero, monolingües-monolingües. En una educación bilingüe preocupada por
la continuidad de la lengua originaria y el aprendizaje de una segunda lengua
para una comunicación intercultural, el primer caso parece el ideal, porque
los niños y jóvenes dominan las capacidades iingüísticas de dos lenguas, ypor
tanto se trasladan con facilidad de una a otra.

como podemos ver en esta labor de la escuela o de la pre, la formación lin-
güística se ha invertido. Años atrás, antes de la década de los 90 del siglo pasado,
la escuela tenía como objetivo convertir a los niños monolingües en lengua triqui
a bilingües. Ahora, esta situación está superada, pero el objetivo, si bien parece
ser el mismo, se ha invertido: ahora se trata de enseñar triqui a niños monolin-
gües en castellano. Lo rescatable de toda esta situación es que, actualmente, los
niños y jóvenes bilingües dominan todaúa sobre los monolingues, sin embargo,
si no se buscan soluciones o estrategias para hacer de los monolingües hablantes
bilingües, en una generación más, dentro de 10 o 15 años,la situación lingüística
de las escuelas y comunidades triquis estará totarmente invertida. Es decir, la
escuela será como ese espacio de años atrás, cuando ninguno o muypocos niños
indígenas entendían el castellino, sólo que a futuro, ninguno o unos clrantos
niños triquis entenderán elNanj nln'in, elresto sólo el castellano.

rr8



$"tr|uso de lenguas en e1 desplazamiento

lingüístico

Airteriormente se han seirala,-lo los usos de lenguas en niños f iór'enes biiingües-

bilingiies, bilingiies-i11()nolingties ,v monolir-rgües-rnor.rolingües. Sin embargo,

en las relacioltes que se clesarrollar.r en toda ia cornunidad. tar-rto entre triños'

colro entre jóvenes V adilltos, se generan situirciones de altern¿rncia de lerl-

guas. Er.r toclas ellas, los hal'iiantes, si bien se iclei-rtificatl c(1111o monoiingües'

por..,-, ull;] conlpetcncia lingLiística rnÍnim¡i en las dos ienguas, lo que ptermi-

[c un [tso altcl'tlit.lo tle l:r' lllitni;ls'

sittutc.ión.l . una prir-nera sitl-tiición comunicativa es la clue se da entre perso-

nas monolingtics en triclni, esto sucede en los aclultos, principalmente en los

abuelos. AcIrí tclclos hablan en tricltii, no obstaute, en ias situacior-res sigr-lien-

tes pueclen aparecL-r participando en una con",ersación donde se use el espa-

ño1, aunque elios uunca hal¡len esta lengua'
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Nanj ni'n'i'n

Sitttación 2. Toclos son bilingiies ]'usan solamente ei triqui' E'ste tipo de

cornunicación se est¿rbiece cuaudo el NLzrT nin'iln se está ahanzado eu los

hablantes o por 1o nlenos en clos de eilos'

Nanj ni'n'in

Sittnciótt J. La comunicacií¡n está clacla entrr' elos bilirgiies futlcion¿ries r'

un biiingiie incipiente. Los bilingües fi¡ncionales mantienen el uso del rYanj

filn''itt, 1, con ei bilingiie incipiente recllrren irl español. Acluí el biiingüe inci-
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piellte se justifica con un "lo er-riiendo, pero no 1o irablo'] 1o clue le perrni.te

mantenerse en ia convel:sación.

Español

Situación 4. En ura cuarta situaci<in, ur.ro o dos l-rirblantes usan una lengua clife-

relrte a la c1e otro. Estcl sucecle generalmente entre acir-iltos y jór.enes o niños.

L,l aclulto (la abueia, por ejemplo). se asume cor.no ironolingtie en triqui, r, el

joven o niño (un nieto, por eiemplo), se considera monolingüe en español. Sin

ernbargo, los dos, poco o mucho, entienclen 1a lengua que no hablan. Por ellcr

es posiblc este tipo de comunicaciones, n.u.ry frecuer"rte entre adr"rltos 1r ifr.enes,

sobre toclo entre aquellos jóvenes que crecen en las ciudades rr regres¿111 al pue-

bkr ¿r visitar a sus ftrmiliares. Acir"rí todos sor.r bilingües incipier-rtes v pasivos, con

un mínimo dominicl de una de las dos lengr-ras.

Situaci(»t 5. Contraria a la situacitin 2, donde los bilingües usan el triclr.ri fren-

te al bilingüe pasiro, en ésta, los rlos bilingües optan por utilizar ia lengua del

monolingiie, el castellano. La iengua triclui de dc.s bilingües es clesplazada por

el español de un h¿rtrlante.
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ffiT
*hrJEsPañor



Situación6. Si bien toclos son bilingües, entre ellos se ha generirliz'ado el hálti-

/r¿s c¿rstella-nizante. L,sto es frecuente entre maestros v profesionistas'

Español

Sitttttción 7. Aquí se reúnen los rnonolingties en español (muchas \reces hijos

c1e bilingiies) c1r-ie participaron en algunas de las situacior-res 3 v '1' donde

mantuvieron una comunicación bilingüe con los bilingües, pero que como

ahoraestánjuntos,usanscllalnenteelcastellarro.tjlos,engerreral,stlnnirlos

,v i(rvenes.
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En estas siete situ¿rciones, allllque se supone l¿r existencia cle personas nono-

lingües, en realiclad son bilir-rgtres con algunas conlpetencias mínimas clesarro-

llaclas cn las clos lenguas, rlzon que pernlite que m¿lntengan Lln¿1 com'ers:rción

con alternancia cle lenguas. sin embargo, 1o que nos itrteresa resaltar en estos

casos es el pocler que representa el espaircll en los hablantes: con el simple

hecho cle ser bilingiies, se favorece el uso del español' La situ¿rción 2 apirrece

como la icleirl, porclue ios l-rablantes biüngties dan pret'erenci¿r ¡rl uso clel tri-

c1ui, no obstante, esta situacitilt bilingile sienta 1as b¿rses clel n1onolingtiismtl

en espaRc,l; esto Ic¡ pcldemos c0ntrastar en las sittrlciolres posteriort.s' dolrde

el español clomina entre 1os hablantes' Como claramente se puede apreciar'

los hat¡lantes bilingües termiuirn usando sóio el español (6) a1 igual que 1os

monolingiies(7),queenlassituaciones¿rnterioresentenclieronoparticipa-
ron en convcrs¿rciones cn triclui (en 3 r'4)'
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4 4 El contacto, el conflicto y la ruptura.

¿Flacia dónde vamos?

Ahora, con base en lc.s datos de tras situaciones comunicatii'ris presentadas, en

el sigr-riente esqlrerna se interpreta la r.it¿r1idacl de las lenguas.

NAI\ I I']IN' N

L,n 1os airuelos, el triqui es totalmente r.ital, m¿rntienen tanto los modelos cul-

turales, ,v las e-structuras discursivas como las estruci,.iras lingiiLísticas. En k¡s

padres se m¿rntiene r,ital el tricpri, pero sL1 colltacto r:on el español crece (por

ia migracicin, los c¿rrnbir¡s sociales,v la educación escoiarizada); ellos cstán

dentro dc la situación 2, nrantienen su irrodeio cultur¿rl pero comienzan a

ronrper (ruptur:r) sus estructuras cliscursivas v lingürísticas. Los hijos, por su par-

ie, rompen sti n-roclelo cultr-rral: l,a no realizan las tnismas actividades de sus

paclres y menos la de sus abuelos, piensan más en estucliar o en migrar,'están

en mavor contacto con el mundo moderno t'1¿r cultLu:a dominante. La estruc-

tur¿i discursir.a ,v lingüística que cornellzó a romperse en sus padres debido a

su corltacto con el español, ha sicio superada por los hijos como res¡,iltado de

que ellos crecierol.l dentro de ese conflicto ). ruptur:a (se ha converticlo en un

nvevo hábitu.s lingLiístico), por lo que entienden Lrien este idion.ra v va no lo

perciben como una ruptura, por tanto, ya no son concientes de }a estructura

discr.rrsiva 1, lingüística del triclLii \¡ asLrmen qr-re 1a que tienen es la correcta, ,v

clue hablan bien las dos lengr,ras.

En est¿r transición lingüística qr-re existe entre paclres e hijos, donde la

ruptura es superada por un nuevo hábitus lingüístico, se rompe también el

nrcldelo v la estructura de Ia cultura, sobre todci. \,'oh'ienclo ¿rl tema de la e¡ris-

temologia refcrido en el segundo apartaclo de este capítulo, en est¿l transición

se pierde la epistemoiogía triqr-ri: los hijos \ra no son concientes clei significado

de los topónimos, cle los signos del huipil, de 1a importirncii.r cle la relación

sub\.acente en los saludos,v de todo aquello clue gu;rrcla lii lengr-ia. h.sto se debe

Fig. 10. Presencia de la lengua triqui y del español en la actualidad.



a que el modelo y las estructuras discursivas y lingüísticas del español han

sido asimiladas por ellos, conciben ahora, que no es necesario el saludo a los

mayores, porque si bien pueden seguir hablando el triqui, su modelo cultural

es otro. La lengua misma se deforma, como lo hemos dicho anteriormente.

Entonces, ¿hacia dónde se dirigen las lenguas? con base en las observa-

ciones realizadas en las comunidades de Chicahuaxtla, es posible sostener que

el español se aprende naturalmente, si no es en la casa Se da en la escuela, y

si no se presenta en ninguno de estos lugares, suele darse con la migración.

El contacto total entre la lengua y la cultura triqui con el español y la cultura

dominante provoca un aprendizaje naturai del español. Esto asegura que el

español siga reproduciéndose en las generaciones venideras.

El triqui por su parte, se mantiene vital en cuanto a su uso en la comu-

nidad, pero no conserva su estructura discursiva ni lingüística y tampoco se

desarrolla en un modelo cultural y epistemológico propio (menos se puede

decir que ha adoptado totalmente el del español), por tanto, es susceptible

de perderse en las siguientes generaciones. Los abuelos hablan bien el triqui

porque ellos no dominan el español; los padres hablan bien el triqui 1o mis-

mo que el español (muchos no lo escriben, pero debido a que la mayoría ha

migrado, lo hablan bien); los hijos, en su mayoría, siguen hablando el triqui,

pefo ya no conservan la estructura discursiva y lingüística de esta lengua, 1o

hablan bien, al igual que el español, por tanto son quienes están más expues-

tos a usar el español, como se ha visto en las situaciones 5, 6 y 7 . Los hijos de

los hijos, escasamente enseñan a sus hijos el triqui, por tanto, al parecer, el

aprendizaje del triqui está detenido en las generaciones más jóvenes. Si esta

lógica se mantiene o se sigue dando, como se ha mostrado en la figura ante-

rior, la situación de la lengua triqui probablemente será como se muestra en

la siguiente figura.
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Notir: En esta figura, quienes er¿rn los hijos en ia figuta 10, son alior¿r los abuelos.

§iálrt:tpre*¿¡ion¡ &,1a:or¡eie*iia,dqlas,lelguas a tuturo'
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Como r..emos en la figura inrnecli¿rta anterior, ei español será la lengua predo-

minante ,v la íurica entre padres e hijos (en los hijos v nietos de qr-rienes hoy

son jrir.enes), y el triciui la lengua de esos firturos abuelos, r'quizá tti ellos la

hablen mucho. Por io ¿rnterior, es probable clue sólo tengalttos lertgua triqr-ri

r-rnos 50 o 60 años más.

Pero no necesariamente el hecho seña1ado tiene qtie d¿rrse así. Con lcl

demostrado hasta aquÍ, en el uso de las lenguas, colrlo de las manifést¿cio-

nes bilingües, podemos sostener que la lengr-ra triqui está en la cinla de su

desplazamier-rto. Alguien lros podrá decir que los pacires v mttchos jór'enes

la siguen hablanclo, \. estaríamos de acuerdo en ello, sin embargo, su habla

está sentando las bases para permitir más rápiclamente e1 desplaz.arriento del

triqui por el español.

Consideramos, en vista de 1os resultados de la investigacicin, que 1a lenguii

comienza a extinguirse cual-rdo se abandotran 1as prácticiis en dcltlcle sc usa.

De este modo, el triclui empezó a debilitarse cuando los niños v ios jórenes

(muchos de e1los ahora padres v abuelos) c¿rt-nbiaron sus ¿lctiviciades cotidia-

ras por ei estudio, o cuando los padres 1' jór,enes decidieror-r migrar ¿r las ciu-

dades. De ahí la importancia de fbrtalecer las prácticas propias. Esto nos lleva

a un segundo planteamiento: si la escr-rela debilitó ia lengua porqlle extrajo al

niño de su hábitat natural, habría que pensar en transformar esa escuela (las

escuelas de ahora, ¿runque se llamen bilit.rgües e intercultur¿rles, siguen siendo

los principales espacios de conflicto lingiiístico, donde el español sietnprc se

impone sobre la lengua indígena).

En realidad, la tarea es más compleja de kr que parece, la ret'it¿ilización impli-

ca transformar todas las prácticas 1ingilísticas que llevan al ciesplazamielto.

Como hemos señalaclo en este trabajo, no es en realidad la escuela la que acaba

con la lengua, cletrás hay todo un sistema educativo, lo clue implica que el

sistema en sí c'lebe modificarse para abrirse a Ia interculturalidad. Esto por

un lado, por el otro, hemos dicho también que la comr-rnid¿rd contribu,ve al

debilitamiento, sobre todo por parte de las famiiias que enseñan a sus hi.ios el

español en lugar del triqui; por tanto, la rer,italización implica la transfbrma-

ción de las prácticas lingüísticas de estas familias. Pero, las familias, no ense-

ñan el español por iniciativa propia, sino que 1o hacen debido a 1a presión

implícita de la sociedacl (homogénea v moderna), por ello, la sociedad debe

abrirse también a ser Llna sociedad intercultural.



s Rev itútzando la lengua: hacia

una perspectiva comllrutarx aY

c0munal

o Quiérr asegura que los Procesos de revitalización Lingüística de l¿r lengua

) tiiq,.ri la 11.".'an o ,,-, ptt"""encia? Solamente el tie,rpo n.s dará la respues-

q ;; i. medicla q.r. ,. .l.,,,estre que la niñez 1' iu'"entr-rd tric'1uis habiarr

cada-,ezmásstrlengua.Descleluegoqueesposiblelraccrtlnaprinreraafirnra-

ción,,v ésta es que la revitalización de la lengua triqui mediarlte la escuela no

se ha clado, contrariamente, se debilita más rápiclo L-n estos tieurpos de la E'rs

qlle en los de la casteiianización exclul'ente e integraciclnista' debido a que son

n-rásloscambiossocialesqtreincidenenlavic]adelasconrunidadestriqtris.
N'{antener la vitalidacl de la lengua triqui no es Lln astlnto que sr-rria dos

otresañosatrás,susinicioslospodemos.nerclaranrentedesdelosaños9t)
clel siglo pasado con 1a implemtntutión formal de su enseñanza en las aulas'

l)esde er.rtonces, los *u..*nu la vienen "in-rpulsando" talrto en su torma oral

comoensufbrmaescrita'Elaprerrdizajeorallrasidoerrterrdidocomohal]lar
nrás el triqr-ri con icls alumnos en el aula,v en la escuel¿ri 1o escrito es similar,

enseñar a leer y a escribir al niñc¡ y a la niña en su propia lengua Pero' ;-es

viable la revitalización lingüística de este modo?

L¿r rer,italizació, de 1a lirrgtru triqui se ha cor-rcebiclo prácticamente como l¿t

enseñanza de su escritura, o en hacer del triqui orai un triqui escrito. Esta pers-

pectirasiguemul.r.igente.Porello,parahablarderer.italizacicindeltricluieneste

apartado, es necesari,c cletenernos primero a analizar los procesos que ha seguido

la escritura triqui, considerando que es mediante éstos como se pretende revitali-

zar ei triqui. Haremos Lln poco de historia sobre la escritura triclui v sti aplicación

descle el enfoque de la ere en las escuel¿rs triquis de Chicahuartla'
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5.r. La lengua triqui, de la oralidad, ala
cscrifur;r

Los iniciales trabajos de escritura triquirl fueron realizados por los primeros maes-

tros triquis, a partir de los ¿rñcls setenta del siglci anterior,,v tenían relaciírn iltre-
diata con la llamada Educación Bilingrre Bicultural de entonces. L,n estas primeras

experiencias se elaboraron cartillas y materiales para la enseñanza de1 idionla tri-
qui en ia escuela. Sin embargo, estos tr;üajos fueron más cle carácter individuai o

de peqr.reños grupos, esto quiere clecir que uo fuen¡n des¿rrrolladc¡s por un colec-

tir.o de docentes triquis ni muchci menos con la participación de la comur-ridad.

Pero aquí hay que recalcar que la escritura triqui inicia como un in-rpulso de Ia

Educación Rilingüe Bicultural ),por tanto se desarroll¿r descle la escuela v por los

maestros.

Antes de que comience a hablar quiero contar sobre nuestra lengua. Corno l.¿ ls

han dicho algunos ¡raricntes que l'ran l-rablaclo, no somos 1os que estamos aquí

quienes vamos a empezar a hablar sobre cí»t-ro escribir. llluchos de nuestros

parientes de los años pasados r.a 1o hicielou, va pusieron krs pies de los signos a

segr,rir, sólo quc no se 1es pern-ritió reunirse así como estamos hov. Quiero hatrlar

desde tiempos de muy atl'íis, el primer señor que cornenzó a escribir itllestra

lengua es el maestro Nlanuel Cluzrrán Pérez. Este hombrc grande escribió,

escribió sobre va¡ios papeles, sacó algo quc se llarna c¿rrtilla, escribió en r.arios

papeles ,v habló con varios cle nuestros parientes. En donde trabajaba también

enseñó a escribir'. Habkr cle los años 1970 hasta llegar a los años de 1980.'Lrm-

bién csclibiír el señor maestro Benito Reles Garrido, escribió en r.arios papeles,

a kr rr.rejor no l1egó a escribir un libro pero escribi(r en diferentes tip«rs c1e pape-

les, pero esclibió. L,l maestro Eleuterio Hernlinclez cle San losé también escri-

bió. Habb cle los señores más grancles (de tiempo). Escribieron. Varios papeles

escritrieron. (Prof. Juan \rás quez, 27 -12-2007 ).

Estos primeros trabajos se entienden hov en día conto trabajos inclir.iduales o de

grupos de rnaestros, sin la participación de toda la comunidad docente triqui v
menos de los habitantes de la con.runidad. De acuerclo con nuestro análisis, lla-

maremos a esto la primera etapa c1e desarrollo cle la escritura de la lengua triqr-ri.

Después cle estas primeras experier-rcias de escritur.r triqui, a partir de la

clécada de 1990, se experimenta una segutda et¿1pa ,y nuevas propuestas de

tz6



escritLlra con otros actores. La escuela indígena, que a partir de estos etios

comienza a consicler¿ir el enfoque de la Eclucaciór-r lntercultural Bilinglie, busca

irrpulsar nuevamente ¿rcciones para hacer de} triqr-ri oral Llna lengua escrita' Por

eilo, la Direcciór-r General cle Educaciór-r Inclígena (oc+ei) se plar-rteir el propósito

clc eclitar librc¡s cle texto para la educación primaria inciígena, io clue conller'ó a

los maestros de 1a zona escol;rr de Chicahuaxtla a pensar eil iir construcciór-r de

un alfabeto colectivo y a realizar su primera estarldarización en 1993.

F,n i 992. en Ia zoua escola¡ cle (-hicahuartla, se inici(r un proceso er-r cl q¡e par-

ticiparorrrlircctir'osl,maestlospafaprcparariapritr-rerapropuestadel¿rltábeto

para 1a lengr-La triqui, cor-r la intención tar¡bién de claborar textos escolares v

desarrollar un pfogr¿tnta c1e enscñanza de1 español como seguuda lengua. En

at¡ril de 1993, en una pL.nirria con los milestlos cle ia zona cscolar, se deciclió

el irlfabeto,,v en ma-Yo de ese mismo aíio se presentó a la Direcci<in Lieneral ile

. Eclucaciór'r L:rdígena 1a solicitucl para elaborar el lil'¡ro en triclui -r' pai'a imple-

nrentar un progirama de enseiranza del español. (Sandor'¿il,2005: 2)'

I-os libros de texto en triqui llegaron en el ¿1ño 199a ,v con ello en 1as aulas

colnenzó a enseñarse a leer ,v a escribir csta lengua. Sirl embargo, conro dice

el prof'esor Fausto S¿rndoval, uno de los principales actores de este proceso

clurante esos años: la respuesta por parte de los padres cle ihmilia Y autoricla-

des comunitarias no fue a favc¡r de este proceso.

Cuanclo los textos en iengua triciui estr-l\.ierot, etl 1as au1as, su ¿rcelrtación no

tue como espcrábamos. Al principio 1o qr,re se generír tue r-rn intenso debate

acerc¿r de la continuiclacl c1e la iengua r¡ la cultura triqui. En e1 clei¡ate partici-

parolt lnaestros, irutoriclades v parclres de famllia. La argtlnlcnlaciór'r principirl

mencionaba clue la enseñ;rnza de la lectura y 1¿i escritura en triqui ir-nplicaba

un retroceso, ya que obstruiría ei aprendizaje del español. La argumentación

secuntlaria se referí¿r ¿l 1as ditérencias políticas con el autor de los textos iSan-

doval,2005: 3).

Los maestros comenzaron a desarrollar la euseñatlza 1'el trprenclizaje escrito

cle ia lengua l{anj nlrilit en 1as aulas en contr¿l cle estas perspectivas c()llll"llli-

tarias. Con la consoliclación de un alfabeto, los maestros se centraron en Ia

enseñanza {e la lengua en las ¿lLlias,v dejaron de laclo el estudict ,v el análisis cle

la pertinencia del alf¿rbeto,v cle la escritura para la lengua triqui'
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Poco después, otras personas también collelrz¿lron a escribir el triqr"ri cles-

cle otros áml-¡itos, como unir.ersid¿iclcs e instituciones no allegaclas ir la escuela.

Aquí clestaca el señor Felipe Sar-rtiago, de La C¿iñad¿r, Chicahu¿rxtla, autor cle

varios libros de cuentosr. le,vendas triquis, quien en-rpczó a escribir en 1998,

siguiendo un alf¿rbetc¡ distinto al est¿indarizado por los nraestros en i993.

(-uando comencé a esclibir hle en c1 ario 1998, todos los días lnc empeñé en

escril¡ir, y parcce clue 11egué por aqrLí, r. esto es lo quc escribo, v pienso para rr. i

clentro que es cor-nplicaclo. Algunos de mis escritos 1'a andan en circulaciírn, va

se han repaltido entre nosotros, 1'uos cla pensar cllre es algo compiicado porqlie

si,va anclan por ahí ¡rueder-r pro\()car conflictos en los niños. Por cso es qLLe nos

reunimos hace poco para platicar sobre esto. (Felipc Santiago,2T-12-2007').

I)e la misma m¿1lrer¿1, con la cre¿ición de la Escuel¿r Normai llilingüe e hrtercr-rl-

tural de Oaxaca (rxnro) en el año 2001, estudiantes triquis cllle asistían a este

centro de formación en ErB, clesarrollaron nlle\ras propuestas cle alfabeto. lbdo
ello propició un conilicto entre los actores qr-re protirgouizabar-r este proceso de

escritura: maestros, escritores de la comunidacl v estudiantes. Esto 1os ller'(r a

realizar una seguncla estandarización clel alfabeto para el 2007, teniendo como

base nucr..os actores r, la participación cle la comunidad. La "defirticiólt del alfa-

beto'l corno Io ll¿rmaron, s¿riió Ce ia escuela ptira permitir el involucrantieuto

cle la cclnrunic'lacl y sr-r. autorici¿rdes, colro Io veremos nrás ¿rclelante.

En resumen, clestac¿rremos los pr-rntos que cor-rsicleramos futtclamentales

en clicho proceso, los mismos qlre nos permitirán ¿rnaiizar est¿r experiencix ert

Io subsecuente.

Los actores. Corno hemos visto, desde el principio, de 1970 en adel¿rnte,

fueron los maestros los principales protagonistas de este proceso cle plani-

ficación de la lengua triqui. Es hasta 1998 cu¿rndo ap¿lrece el primer escritor

campesino, sin embargo, sr¡ interés por la escritlrra triqui se debe a las inici.r-

tir,irs de ias iglesias evangélicas por tradr.icir la biblia, lo que no significa clue

no se h¿rya intercsado en otros ¿rspectos cle 1¿r cr-r1tur¿r, ccii'no l¿r recopilación de

le,venclas y cllentos triclr-ris, que publicó en dos lil¡ros. NIás t¿rrde, a partir del

año 2000, se inr.oiucran los estudiantes normalistas, cuyo interés es de tiptr

pedagógico. Ante esto, es eviclente que las iniciativ¿rs de cscritura triqui sur-

gen de un¿i necesidad,,va sea de tipo religioso, pedagcigico o político.

Los ittstituciore,s. L¿r escuela básica fue la principal institución particip¿u1te.

Si bien se ha clicho clue en algúur momento se dio la participación de un escritor
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campesino, su trabajo fue de c¿rrácter indivrdualizado' aunque ar-rspiciado por

entes institucictnales cclmo la iglesia. i.os esfucliantes normalistas son también

parte cie una escuela,v c1e un sistemii eclucativo. Esto tlluestra que las iniciltir-¡s

para hacer clel triclr.ti una lengua escrita p;irten cle institucic¡nes a.ienas a ia comu-

nia"a,," uo cle las propias, 1o que implica que la comuiriclad o el hablante nato

c1e la lengr-ra no ejerce capacirlar-l de clecisicin sol-¡re las formas de esta escritura' A

ello se ciebe clue la escritura no tenga impircto en las cor-nuniclades, pues clriettcs

lleganaleeroaescribirestirletrguasoniasmismaspersonasquepropclnenlas

nretoclologías, los nraestros,v los estudirurtes normalistas en este caso. I,os niños,

si l.rir:n en 1ir escuela prirrrariit lecn v escriben el triqui, cti¿rndo avanz¿rn en los

nirreies eriucatiYos (secunciaria, bachillerato v uniYersiclacl), ab¿indonan sri prác-

ticadebic]o¿1queCl1est¿rsinstituciones<lich¿rlenguanoespartedelcurrículo.

Lasnletas"I,aprimerlnretaÍuelaestandari.zaciórldeurraltabeto;lasegun-

da,laensenirtrzar.aprendizaieclelaescrituratricluierrelaulaconniñtlscle
educaciót-r primariir, sin una metociologia propia' es clecir' sin haber clesarrc¡-

llado urt¿r metociología pertinente para 1a lengua tri'ciui' Estos hechos' como se

aprecia nueval.nente, hacen que la escritura quede en ia escuel¿r y no se extien-

cla a ,tros ámbitos cle lir conrnr-riciacl, por lo que se puede afirmar que e1 il.rterés

cieescribirexistesc¡lamenteenlaesctielavnoellotrtlsespacitlscolrrunitarios.
Lttmetotlc,logíntielaplonificociótl.Sesrguiólalógicadelcastellanoconro

lerrguirescrita,Lrngraller.rorrrretoc]c¡lógicoporclueenvezdetlusci-rr1¿restrrrc_

turapropiadelalcrrgr.ralrirluisesiguelaestructuraclelespañoi.Unejenrplo
de e1lo es el allabeto tri.1.ri, cloncie l¿is vt'rcales Y l¿s c,rnsonirlltes se leen t¿r1

como se le en en castellanoi siendo qLle en la lengua triqui' si bie n son souidos

pareciclos,llosolliostnismos'Deigualmanera'alaescrituratriquiseleha
quericlo riar los misnlcis usos qLle irl español' lo que c«lnlleYa ¿r traducir dei

español al triqui, corro es el caso c1e la versión triclui del Flimno Nacional'

Losalcwtces.Estepl'ocesontltranscencii'ólasauiasl'lasexperienciascle

ios maestros. se cditaron libros que fueron u.tilizados en las ¿ru1as pero que no

repercr"rtierotl más ¿rllá del ámbito escolar' L's clccir' ia proptlesta de escribir r'

leer en triciui {r,re netan'}entc de carácter ¿rcadémico'

Los«ttr$licttts.sehaniclentificaclodc¡sconflictos'elprimeroconelalfabe-

to, debido ii que personas ctue no eralr profésores clesarroliaron otro alfabeto'

pror.ocar]c1o apatías elrtre ]cls propios illaestros, pLles SL1S r.ari¿rntes clialectales

nosetonrabanencuentaenelproceso)com()sucedióccinlavariantecleS¿rnto

I)omingo. El segundo conflicto fue que no se tenían metodologí:rs sólidas cle

cnseñ¿rnza, sino que se est¿üa experimentando'
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Con estos apuntes cerramos lo desarroliado en la segunda etapa de este pro-
ceso para dar cuenta de la tercera, por cuya importancia, asimismo su recien-
te inicio, la abordaremos en un apartado propio.

§.2. La plarrificación comltllitaria de
la le rrgtia: hacia Lrna Í)Lrcva expcriencia
r. ..?
ll1lgulSttCa

La planificación de la lengua es un proceso planeado para dar solución a los

problemas sociolingüísticos cle una determinada comunidad. Para el caso de

las poblaciones triquis de Chicahuaxtla, una vez experintentadas clos etapas

en las cuales se ha tratado de hacer del triqui oral una lengr-ra escrita, a partir
del año 2007 comienza a desarrollarse una nueva etapa (tercera), en donde se

dan cambios sustanciales tanto a nir.el metodológico como en el de actores y
temas. Con ello se sltperan las prácticas anteriores cuYo proceso era abordado
desde la escuela, por la escuela y para Ia escuela.

Como parte de esta nuera erperiencia, en octubre del 2007, se realizci un taller

sobre neologismos en la lengua triqui con la parlicipación de maestros, institucio-
nes comunitarias, estudiantes normalistas ,v comunidad en general de Chica-

huarlla. Enseguida, el27 de diciembre de ese año, se ilevó, a cabo un encuentro
regional para la definición del alfabeto triqui en Chicahuaxtl¿r; y finalmente, el

28 de marzo de 2008, otro en la comunidad de Santo Domingo del Estado. En

estas dos últimas reuniones participaron nuevamente los maestros, las auto-
ridades municipales, las instituciones comunitarias y los habitantes de 1as

distintas comunidades trrquis de Chicahuaxtla. Esto puede considerarse una

planificación comunitaria, debido a que inr,.olucra a toda la comunidad en

la toma de clecisiones sobre un elen-rento de su cultura, que en este caso es la

Iengua. Es sobre estas experiencias que hablaremos a continuación, para dar
cuenta de las acciones de planificación de Ia lengua triqui y de su pertinencia
en la revitalización de la lengua.

Lzr kigrca cle gcstioir comLrlritari¿
Habrá que destacar que estos encuentros siguieron, hasta cierto punto, una lógi-
ca cornunitaria en su forma de organización. El ",r'¡" (nosotros) y el "Nr.r oucc.r'
vuu-t't" (nuestros parientes del pueblo) fueron ias bases para su organización.



,,Nej dtlgui, yt,urlq,a,,implica la existencia de un puebio coiectivo. De

acuerdo con la organización comunitaria, la comunalidad es su modo vida,

donde el "nosotros" juega el papel fundamental en 1a vida colectiYa' Las

acciones que se realizan sin considerar el "nosotros" comunal no reciben el

apoyo ni la iegitimación del pueblo. Esto fue 1o sucedido con los anteriores

pio..ro, <1e planihcación que 1a escueia impulsó mediante los maestros' sin

tener en cuenta el "nosotros" comunitario. En el siguiente discurso del profe-

sor Lorenzo Hernánclez, en referencia al taller de planiflcacrón de diciembre

del 2007, se manifiesta ia importancia del enfoque comunitario' pues expresa

que si no se hubiera inr.itado a las autoridades y a 1as comunidades se estaría

incurriendo en los errores de las propuestas anteriores:

Está bien 1o que hicieroir ustecles Porque invitaror¡ a las autoridades municipa-

1es, tueron a las comuni<1acles a invitar a 1as autoridades,,v elias, sí llegaron' \hn

a saber por qué este evento en que estamos es algo muf importante' porque

estamos hablando sobre nuestra iengua. Está bierl que vellgan tttros parientes

de otras comunidades, porque son ellos los que van a llevar lo que aquí cliscuti

mosasuscomunidades,t¿rmbiénparaclueeirtiendanl'nosdensupalabra'delo

c<»rtrario, seguiríamos hablando como en 1os años atrás y así no está bien. (Prof'

l,orenz-o Hertr¿indez, 27 - 12-2007 )'

Pasaron los años ,v ahora los propios maestros se han dado cuenta que la

comunidacl es funclan-rental e indispensable para estos procesos lingüísticos

en donde 1a lengua propia es el tema' Por ello es que hoy' las nuevas acciones

cle pianificación lingüística se encaminan necesariamente a involucrar a [a

comunidacl. Cot.lozcamos el discurso del profesor )uan \rásquez' al inicio de

1a reunión de definición del alfabeto reaiizada en octubre de 2007'

Así r,iene de más atrás, los señores de entonces no se les dio por sentarse, p1a-

ticar,v pensar cuár]tos signos debemos de utilizar para escribir nuestla lengua.

()adaqr.rienescribióporsucuentir.Asífue,l.cuandoestuvieranjuntaslaszonas

. de ahora, chicahuaxtla 1. san Isidro, los maestros se reunieron varias I'eces en

SanJosé,venSanNtartín,estotueenelañoc1e1993',vsacarondesucabezakrs

signos quc debemos de usar para escribir nuestra lengua' pero fue sí¡1o entre e1

grupodemaestros,nosalióparaqueloescucharanotrosparientesquetrabajan

en otro trabajo, en ei campo o 1os que andan por allá en México u otros hom-

bresqueestudianenlasescuelirsaltas.Nosalióparairse,fuesólodentrodelos
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maestros. Si 1o pensamos, estábamos ahí l,clijirnos que se saliera r.se fuera, pero

no se puclo. Ngllnos otros m¿lestros nos quedtrmos en el camino, cuiciando sólo

kr que hicirlos, por eso surgieron otros que utilizaron otras grafias, otro ¿rlfir-

beto. E11os clecían que había que utilizar éstas: a, b, ch, chr, d, e, c, fl, h, i, i, r, k, l,

m, ncl, ng, sr.r, r.ur, n, ñ, o, p, ri s, sh, st, t, ts, u, ii, r,. Trcinta,v dos grafias i-rabítr clue

utiliz¿rr, dijeron. Hasta libros escribieron. Aquí surgen Ias dificultadesj Lrn¿l cosn

hablauros los maestros, estos utilizirbamos (en referencia a1 prinrer alfabeto),

otros escribían así (en refbrer¡cia a1 segur.rdo alfabeto). ¿Qué signiftcrr cu¿rndo

las cosas est¿in así? Pues que debemos reunirnos y lle¡1al ir r-rn sokr actLerclo. Por

eso nos reunilnos primero con algunos para platic¿u sobre esio r. lle{¡amos a

que ha)r grafias que se deben de ntoclificar en el alfatreto de 1993, ¿rsi como eu

ios otros allabetos c1r-Le se utilizan, para que llegucnios a un único irlfirtrcto, un

alf,rbeto con que estemos todos de acllerdo. Eso fue lo que platicamos. (Profi.

juan \¡ásquez, 27 -12-2007 ).

De esta rnanera se consigue en el 2007 una planificación con participación
conrunitaria. Er.identelrente que, a partir de esta ltuL.\'a experiencia, se abrcn

otras perspectivas y experiencias de pianificación de ia lengua. (lor.rsideramos

que ahora, habiendo sido partícipes Ia comunidad, sus ¿rlltoridades munici-
pales y las instituciones inr,olucradas, ta sea de manera parsira o activa, l-Iail

asumido responsabilidacles conjuntas para el desarrolkr cle este proceso. Esto

significa que I¿1 escuela no es la írnica responsable de la escrituralización v revi-

talización cle la lengua triqui, la comLrnid¿rd, al haber tomado responsabilicla-

cies v compromisos en el proceso, es parte de este proceso de revitalización.

}-a partii ipeciórr conltnifelria
Los ¿rctores

A este proceso de participación para la planificación de lir lengua triqLri, lo

denominamc:rs "comunitario", porque recuprera los ra,sgos cultrirales a que hici-
mos mención anteriormente. Ahclra, considerandcl que la comunidad partici-
pa mediante sus distintos actores v funciones, iclentihcamos de qué actores se

tr¿1ta )¡ el papel que juegan cada uno de ellos en este proceso. Estos son:

a) Los maestros; son quienes inician y licleran este proceso. Forntan partc

también de un sector intelectual que existe en Ia comunidad.

b) Estudiantes normslistas.' son maestros en tbrmación en el calnpo de la rre.
inician y lideran el proceso, sólo que como estudi¿rntes de una institucicin
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qlre no está dentro de la comunidad, no tienen poder de actuación de mane-

ra independiente, por tanto se apoyan en los maestros y la escuela de la-'

comunidades, ocupantes de un espacio de poder dentro de la comunidad'

c) Escritores triquis independiente'§: son personas que escriben por sí solas'

Si bien su trabajo es conocido, no es valorado debido a que no lo divulga

alguna institución de poder como es la escuela'

dl Autoridades municipales: son la máxima autoridad dentro de las comu-

nidadesyrepresentanalpuebloengenerai.Suinstitucióneslaagencia
municipal.Sinembargo,suautoridadestáalejadadelaescuela'ymuchas

veces se opone a las políticas educativas de los maestros y las escuelas'

e) Catequistas de la comunidad" sonpersonas triquis que trabajan con la

igiesia y en los asuntos relacionados con ella' Participan en las reuniones

como representantes de esta institución'

f) Habitantes: son personas de la comunidad en general' Su papel dentro

de la comunidad es velar por el buen funcionamiento de la misma'

Esl'osactoresconlormanunacomunidad'Susaccionessoncomunitarias
porque inciden en todos los ámbitos de sus comunidades' Esto signifi'ca que

.uau ,rro de ellos, debido al catáctet comunitario de la planificación' asumen

compromisos como los siguientes:

a) Los maestros.' se comprometen a seguir impulsando el proceso de

planificación de la lengua, asimismo a desarrollar la rrs en la escuela'

b) Estudiantes normalistqs; se comprometen a respetar los acuerdos

lingüísticos tomados en el proceso, esto quiere decir que no deben

crear conflictos al proponer nuevas formas de escritura'

c) Escritores triquis independientes: se comprometen a respetar los acuer-

dos normativos que se establecen'

d) Autoridades municipales" se comprometen a permitir la implemen-

tacióndelasreenlasescuelasyadesarrollaraccionescomunitarias
que promuevan el fortalecimiento de la lengua'

e) Catequistas de la comunidad: se comprometen a evangelizar en tri-

qui, algo que Ya realizaban'

f) Habitantes; se comprometen a fortalecer la lengua en los distintos

espacios de la comunidad y a respetar y permitir el desarrollo de la pts

en la escuela, lo mismo que de otras acciones lingüísticas inherentes'
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De esta manera, tc¡dos asumen compromisos; sin embargo, dentro de este

proceso de participación, ia r-scnela y los maestros ganan la batalla que r-ienen

iibrando tiempo atrás, entre otras razones por 1as siguientes;

.l)e nianera tácita logran que en este proceso de piairificación colecti-

va se acepte por toda la cornunidad la implementación de una educa-

ción bilingüe en la escueia.

.Pc¡r ei poder simbriiico que ostenta la escuela, la comunidad le otorga

crédito a sus pla,nteamientos. dejando de lado propuestas lingüísticas

dc personas (]Lle r1o fbrman parte del gremicl magisterial.

Con esto, lir escuela es reconocida comr-rnitariamente como el espacio que

se interesa por la iengua triqui. 'iambién es preciso mencionar que entre los

actore-c, salen l¡enefrciados los estudiantes y escritores triquis, clebido a que

ahora tienen el respaldo de la comunidad para sus acciones en torno a la len-

gua. Los estr.rdiantes, en irltima instancia, también representan una escuela.

\1. Y,\rll,rr1 l\lrll¡fi,_,a/

i,u ..ür.1,ro,ri"ón lingüística, de acuerdo con io expuesto, implica un proceso

de planitrcación linguística. Par¿r la lengua triqui, la escritura es el centro de

este proceso v krs maestrr)s son sus principales actores. Sin embargo, conlo

hemos visto, por' [o menos en el tema de los actores, la revitalización no es

posillle mientras nLr se tenqa una perspectiva comrinitaria. Los maestros, quie-

nes han sido 1os precursores de la escritura triqui, y en consecuencia ios p1a-

rrificadc¡res de este proceso, han logrado la pianificación cie la escritura de esta

lengr-ia, por lo menos en lo que corresponde a slr estatus -y a su corpils.

En lo que respecta a su estatus, los docentes, basados en el enfoque de la
pre, ubicaron teirricamente 1a lengua triqui a la par del español en el proceso

dc enseiranza v aorendizaje en e1 auia; por lo menos desde e[ nivel del discur-

so pcdagógico que realizan. En cr¡anto a su corpas, se ha logrado la estancla-

rizacicin -r. ironnalización del alfhbeto, después dei taller de planificación de

diciembre del 2()07, rtuedando de 1a siguiente nranera: s, b, ch, chr, d, e , é, g, h,

i,'t, i, k, I, m, n, n, o, ¡t, r, s, t, u, x, y.

Asin¡ismo, considerar-rdo lo hecho desde 1990, se han editado iibros de

texto en lengua triqui para su enseñanza en las aulas de prinero a cuarto

gradc.s de educación primaria. Posteriormente, en el proceso reciente de pla-

nificación, se ha trabajado en la creación de neoiogismos.
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Estos ar,ances resultan sustanciales dentro del proceso de planifrcación lingtiís-

tica, sin embargo no son suficientes, 1o que podemos corroborar con la existencia

del clespiazamiento lingüístico. Al inicio de este apartadrl nos preguntábamos por

qué la iengua se debilitó en pleno auge de la Bts, la respuesta es clue la planificación

ha estado centracla en el corpus de la lengua, l1-ras no en su adquisición.

La adquisición implica acciones que propician que la Iengua se revitalice;

sin embargo, esto aún no ha sido posible en ias comunidades triquis. Se tierle

el alfabeto, se tienen 1os libros, varios escritores triquis escriben en su lengr-ra,

pero no se tienen metodologías de enseñanza 1r ,¡1. adquisición de Ia lengr-ra.

L,sto se debe a clue hastit el momento, se ha entatizado en la planificación del

corpltsde la lengua, pero poco o nada se ha hecho en lo referente a la planifi-

cación de la adquisición (Cooper, 1997).

§.1" Una nue\ra pel'spe ctiva de' planificación

de la lengua triqui

Es notorio que ltts procesos i1e planificación de la lengua cambian con el

tiempo. La escritura de 1a lengua triqui se inicia como u1r trabajo individua-

lizado, luego, en la decáda de 1990, pasa a ser un trabajo colectir''o desde la

escuela, ,v a partir clel 2007 tiende a ser comunitario. Esto rndica que Ia plani-

ficación está sujeta a muchos otros aspectos de la vida social de las conluni-

dacles triquis, como es el factor político, económico, profesional, académico

e ideológico. Probablemente en los inicios de la escritura triqui, en los años

70 y 80, no fue posible esta Perspectiva comunitaria debido a que eran olras

las condiciones sociales, seguramente la lengua l-nisma ela muY vital, por lo

qlle no era necesario pensar en su planificación, menos en su revitalización'

Actualmente es otra la situación social de las comunidades triquis, el des-

plazamiento lingüístico es evidente y ante eilo crece Ia preocupación de los

mismos hablantes por mtlntener viva su lengua. Frente a la crisis lingüística 1'

cultural que se ha seña1¿rdo, los mismos hablantes han buscado nue\¡as estrate-

gias para rer.italizar sr-r lengua, c1e ahí que Ia última definición del aifabeto de la

lengua triqui ha tomado e1 enfoque "comunitario", que consiste en decidir con

la participación de tocla la comunidad las acciones a tomar sobre la lengua,

sentando así las bases de un nuevo proceso de planificacicin y revitalizaci«in de

la lengua. Sin embargo, preoctlpa que muchos aspectos de fondo no cambien'
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entre otros, el interés de centrar este proceso en la escritura y en Ia escuela;

aunque también es de reconocer algunos cambios como la misma perspectiva

comunitaria ya citada. En esto, es necesario recuperar las valiosas aportacio-

nes de los hablantes sobre las perspectivas que de su lengua tienen y que estas

mismas sirvan para orientar un nuevo proceso de revifaltzación de la lengua

triqui. En este sentido veamos tales perspectivas y aportes.

Los actores
Si bien hemos dicho que el nuevo enfoque es de tipo comunitario, dentro de

este proceso son los maestros quienes mantienen el liderazgo que los mismos

hablantes les reconocen y delegan. Analicemos las siguientes apreciaciones

de los hablantes:

Solo vine, pasaba que el agente tenía una reunión y como yo siempre estoy al

pendiente de los cargos, vine sólo para escuchar. Creo que nosotros no podría-

mos hacer el trabajo, pero 1o que pienso es que como en cada comunidad hay

por lo menos dos o tres maestros, ellos son 1os que sí pueden hacer e1 trabajo,

nosotros los campesinos no creo que podamos. (Epifanio Bautista,2T-12-2007).

La expresión anterior es de un campesino con un cargo comunitario en su

pueblo, razónpor la cual estaba presente en esta reunión. Él delega a los maes-

tros la capacidad de rcalizar este proceso, y agrega que es necesario recurrir a

los maestros originarios de cada pueblo para dicha labor, así no estén traba-

jando en su comunidad de origen. Consideramos que el campesino no los ve

necesariamente como maestros, sino como personas preparadas académica-

mente, bien pueden no ser maestros, pero con tener ciertos niveles académi-

cos estarían en la posibilidad de realizar el trabajo de planificación.

Eiste una idea generalizada de que son los maestros quienes deben de

liderar este proceso. Desde nuestro punto de vista esto obedece, primero, a

que representan a la escuela y ésta simbolízala capacidad de organización.

Por más que haya profesionales interesados en el tema, diffcilmente podrían

congregarse para este fin, dado que no tienen una estructura organizafiva

como la del magisterio. En segundo lugar, los maestros, aunque devaluados

socialmente, siguen siendo líderes en las comunidades, confiables en la ges-

tión de los asuntos comunitarios. Y tercero, son ellos los principales interesa-

dos, porque es en la escuela donde se va a leer y a escribir esta lengua. Existe

un cuarto argumento que lo mencionaremos en forma separada.
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La planificación lingüística no es un proceso propio de las comunida-

desindígenas,esunaacciónsurgidaenlassociedadeseuropeasparareali-
Zar procesos de modernización, por tanto, abordar una estrategia que no es

de origen comunitario exige algunos conocimientos' mismos que deben ser

adquiridos fuera de la sociedad triqui, por ello' a pesar de que se ponga énfa-

sis en el caráctücolectivo, comunitario, comunal de la planificación' siempre

se va a requerir de "especialistas" en el tema' Para el campesino' el maestro es

uno de estos especialistas. No queremos decir que no haya procesos de plani-

ficación propia, sino que en las comunidades triquis se realizan adaptaciones

de modelos europeos de planificación con fines de modernización' de los

cuales aún no sabemos sus resultados'

Comolohandichoalgunosestabien,esenlaescueladondesepierdelalenguay

es donde podemos hacer crecer nuestra lengua' Entonces' 1o que es importante es

queustedesquesonmaestrosdebendeauto-comprometerseconnuestralengua.

Veancómopodemoscoiaborarnosotrospalaquesereúnantodoseirhaciaade.

lante. Hacen bien en convocar a las autoridades. Hacen bien en convocar a 1as otras

personas que escriben, no encuentro qué decir sobre cómo apoyar a la comisión'

pero puede ser que sean ustedes 1os que estén al frente y después iremos los otros

para ver en qué podemos apoyarlos' Tenemos que buscar cómo ilevar este trabajo

adelante,porquelaverdadesquenuestralenguaestácomenzandoamorir'(Mar-

cos Sandoval, 2 7 - 12-2007 ).

Marcos Sandoval también delega el papel de actor principal de la planificación

a la escuela y a los maestros. É1 sostiene que es en la escuela donde se pierde

la lengua; sin embargo, como también hemos observado, la lengua triqui no

necesariamente se pierde en la escuela, sino que es la familia la que preponde-

rantementecontribuyeasupérdida.Losniñosnosevuelvenmonolingüesen
español al entrar o salir de la escuela, muchas veces dejan de hablar el idioma

triqui entre sus compañeros, pero no lo olvidan' Sin embargo' la familia sí es

el espacio donde se deja de hablar el triqui: los padres no enseñan a sus hijos a

hablar esta lengua, por tanto los niños llegan a la escuela siendo monolingües

en español. Ante esto, el papel de la escuela es revitalizar la lengua, hacer de

los monolingües en castellano bilingües en triqui y español'

Laescuelanopodrárevitalizarporsísolalalengua'esnecesarialapartici-
pación comunitaria, es decir, que toda la comunidad tenga una función en este

pro."ro. En la familia, los padres deben retomar el papel de reproductores de
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la lengua y la cultura; los niños y jóvenes que hoy son bilingues no aprendie-
ron el triqui en la escuela, 1o hicieror-r en el seno de su familia,v en interacción

con la comunidad, entonces, no es factible proponer que la escllela sea el

único agente y espacio rer.italizador de la lengua. I)esde nuestra perspectir.a,

existen tres actores igual de importantes que deben participar a la par en Ia

revitalización de la lengua triqui: la familia (linaje), la escuela v ia comunidad.

l§o es posible pensar en la escuela como un espacio de rcvitalización r.rrien-

tras muchas familias sigan sin enseñar a sus hijos la Iengua triqui; asimismo,

no ha,v mejor espacio donde aprender ia lengua desde su forn-ra más natural
que la familia, hablando con los padres y con 1os abuelos. Pero tan-rpoco sería

congruente plantear una rer.italización del triqui en 1a familia si la escuela

sigue siendo netamente castellanizante, por el1o el rol v el compromiso debe

ser mutLro.

Ante esto, si bier-r podemos estar de acuerdo cotl que en la planificación
de la escritura son los maestros los actores principales si de una revitaliza-

ción amplia se trata, asimismo lo estamos en que deben participar todos los

hablantes, cada quien con compromisos v papeles distintos. La escr.rela, por

ejemplo, puede fbrtalecer la lengua mediante Ia lectura y la escritura de 1a

misma; en calnbio, de la familia no podemos esperar que enseñe a los hijos

a leer y escribir, pero sí poden-ros plantear que les enseñe a hablar la lengua

triqui, que es el rol lingüístico que por tradiciór-r reaTiza. Una rez más, como

poden.ros r.er, la revitalización debe ser contpartida v comunitaria.

Ll ltt tt(.rnl.)nr ra orllil n izilLi()nel
Hemos dicho que los tiempos y 1os procesos cambian. Ahora, la con-runidad

es más autónoma en sus gestiones. Los procesos de planificación lingüistica
qr,re actualmente se realizar.r tienden a ser cada r.ez más autónomos, son los

propios hablantes y concernidos quienes los promueven y ejecutan. Esto se

debe a varias razones, como Io r.rremos en el siguiente ejemplo.

Ahora vamos a poner lbcha para nuestro siguiente enc[entro. pero aDtes quiero

decirles que para este e\.ento no pensamos en ningún otro ¡rropósito cuando

los conrccamos. Si ramos a pel1sff cr otro dla. no habr¿i ningún otro grupo

(implícitan.rente se refiere a otras ideologías políticas) o alguna otra ideología

entre nosotros. lv{iren qLle en esta reuniór-r r-ro hav gringos ni radio, solamente

somos nosotros. Cuando pasa así, a."eces se pis¡5¿ que se buscá quedar l¡ien con

rlgu icn. corr algún gru p( ). por eso es mejor que cntf ecemos no\ot ro\ nl i'nto.. \h
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si en el camino necesitamos c1e gente de fuera, juntos nos poncll enli¡s de acuerdo

para que venga. Pero, para el col-uietlzo, así como esta[1os creo qLie clebe ser'

(Prof. Feliciar.ro Hernández, 27 -12 2007) '

La actitud del "nosotros" es sustancial en esfe nue\o proceso de planificación

comunitaria de la iengua. se repite con frecuencia ,v tiene la connotacitin de

que el propio pueblo del¡e tomar decisiones en cuarlto a su leirgutr y cultura'

En relación con la cita anterior, habría <los cuestiones a analizar en principio:

a) En qué situación social, académica, prol"esional e ideológica Se a.SLl-

lne esta actitud del "nosotros'l

b)Aquérazoneshistóricasseclebeestaactituddel..nosotri¡s,l

Respecto a la primera, hay clos puntos importanles que considerar: es el

nivel profesionai y acaclémico clue un cleierrninado equiptl de personas tiene.

maestros principalmente, lo que permite afiontar por sí misma ia planifica-

ción lingüística y de la cultura indígena el1 general, y e1 eYidente proceso de

autocouciencia respecto a que "sotrros nosotros" cluienes det¡emos afrontar r'

determinar nuestro futuro corno pueblo. llay un rechazo a 1o ajeno, sotrre

tocio a intervenciones cle personas no triquis' Aqui habrá ciue prof'undizar

aúnenelcontextoclerluienesimpulsanesteprocesocieplaniflcaciónbasaclo

en ei 
.'nosotros'l Participan en el proceso estudiantes de la llscuela Normal

Bilingüe e Intercultural cle oaxaca (ENnro), profesores egresados rle la i¡isma'

persülas pr<;fesionales c1e la comuniclad que no sotl maestfos,v los profesores

de las escuelas de la Población.
Respecto a ia segunda cuestión, Sichra (2005), al lracer reibrencia a los

pro..rá, cle planificación lingiiística, observa que cr.tando las i.rstittrciones

o entes que asumen este papel no cuentan con el reconocilriento de1 pue-

blo inclígena, simplemente no funciona el proceso. En ei caso que estanlos

analizando, existe un amplio consenso sobre la necesicl¿rci de hacerlo a nivei

colectir,,o y.,entre nosotros mismos'l Esto puede deberse a qure los procesos

anteriormente realizaclos no se hicieron de esta manera, sino nada más unas

cuantas personas fueron quienes tomaron las clecisio¡res. Probabiellente, ¿1

ruíz d,eestas experiencias se está aplicando ahora un nlayor control c,llnutii-

tario en todos 1os procesos qlle tengan que \er con sLi cultura'

Esta actitud del rechazo hacia la"gente de fuera'se debe tami¡iéil ¡ que

ésta se tiene cclmo personas que ilo participar-r cc-,n la comunidad, asimismo
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a que ahora, en el ámbito de las políticas nacionales e internacionales, se ha

modificado el estatus de los pueblos indígenas y 1os no indígenas, por lo que

existe una mayor autovaloración de los pueblos y su cultura. A lo anterior
habrá de sumar que la formación académica actual de los propios triquis les

da mayor seguridad, de ahí que el pueblo ya no se sienta débily mucho menos

necesitado de la "gente de fuera": "Ya si en el camino necesitamos de gente de

fuera, juntos nos pondremos de acuerdo para que vengan". Con esta actitud
del "nosotros'l el pueblo está ejerciendo su capacidad de decisión sobre su

lengua, que es un elemento propio desde la teoría del control cultural, siendo

ésta una manera de mantener viva la lengua y la cultura triquis.

La insti tr-rcion alización
En este nuevo proceso de planificación, existe la propuesta de crear una insti-
tución académico-lingüística que se ocupe del estudio de la lengua triqui: la
Academia de Ia Lengua Tiiqui.

Hay dos palabras sobre las que hablar hoy. Una es terminar con el alfabeto de

nuestra lengua, que sea uno mismo para todos, para que escribamos; nosotros

podemos usar unas letras, otro pueblo otras, pero de un mismo alfabeto. Otra,

que creo que éste es el momento para hablar sobre la creación de una Aca-

demia de la Lengua Triqü, por decir, que se encargue de ver sobre nuestra

lengua. (Prof. Encarnación, 27 - 12-2007).

De esta manera, como se puede apreciar, los hablantes están preocupados por

el destino de su lengua; por eilo valoran su importancia en la cultura. Aquí
habría que analizar la pertinencia y factibilidad de estas iniciativas y propues-

tas relacionadas con la planificación de la escritura del triqui, principalmen-

te, la pertinencia y la factibilidad de su revitalizacrón lingüística en un sentido

amplio.

Desde nuestro punto de vista, es necesario pensar en un ente institucional

que se encargue de la planificación, no sólo de la escritura, sino de todos los

aspectos que conciernen a la lengua triqui. Probablemente la idea de una "aca-

demia" puede no.ser la más faaible, porque como hemos dicho, aparte de que

implica una organización occidental, se interesaría sólo por la escritura de la

Iengua y no por otros aspectos sociales y culturales imprescindibles para la revi-

talizaciónde la lengua triqui. Aunque exista una academia de la lengua triqui, la
continuidad de nuestra lengua no estará garantizada si no se parte de la revita-



Iización cle los aspectos culturales del pueblo. Recordel-nos c1ue, cie acuerdo con

Bourdieu (2001), las acaclemias de lenguas son entes que, por Lln lado' contri-

bu1.et-r a ia clir.isión de ciases, 1'por el otro, sirven para mantener los privilegios

cle la clase burguesa )r aristocrática. Sobre todo, crean variantes cultas Y varixtltl-s

popul¿ues (jergas tingüísticas). L,n este entendido, no sería pertinente la adop-

ción o aclirptación de este modelo de acaden-ria para la lengua triqui.

Consicleramos que es más adecuado pensar en comuniclad (en el sentido

conrunitario), como se \¡iene haciendo' L)e manera más concreta, es más \ria-

ble r-rna Casa Comunitari¿r de la Lengua. En la cultura triqui, las institttciones

que existen se llaman "casas'l Las casas del Dios Ralo (dios traclicional) son

cueyas, 1¿r "C¿rsa del pueblo" es la agencia municipal; la escuela es también r-rna

casa. la "casa ciel estudio'] El cgncepto de "casa" en la cultur¿l triqui implica

una organización m¿is propia, qlle pregona el trabaio comllilitario \¡ comll-

nal, cloncle los cargos lto remunerados son ocupados de manera ascendente

,y rot¿rti\¡a; sobre todo, se distingue por sli carácter comunitario en la toma

cle decisiones. L,s r,iable aplicar este tipo de organización para consolidar Lrna

entida{ clue atie¡da la le¡guir triqui, algo qlle es necesario dentro c1e la cultura'

La cxperiencia de plar-rificación comunitaria sienta ias bases para visualizar

una propLtesta cle rer.italización comunitaria de la lengr-ra. L,n este trabaio se

ha sic1o insistente en ei tema cle 1as particularidades de la lengua. Consicler¿rr-

las en la rer.italización rmplica también tomar en cuenta las particularidades

culturales v organizativas de la comunidad. En este sentido, resulta pertillente

pla¡tear ulla propuesta cle rer,italización comur.ritaria. Como hemos visto, los

actores ,v los hablantes apuntan a la revitalización de su 1er-rgua, sin embargo

no encuentran el camino adecuado para ello'

Actuahnente, en meclio de los procesos de planificación lingiiística, la len-

gr_rir triqui continúa debilitánclose, algunas de ias causas se han mencionado

yai esto significa que clichos procesos no han favorecido su re\¡italización' Por

[anto, necesariamente habría qr-re mirar la reyita]ización de la lengua desde

Ur cn loque'.'t'lllullitario.
cabe considerar qLte Ia lengua triqui es una de las lenguirs indigenas de

N,léxico que tiene nenos hablantes en comParación, primero, de la totalidad

cle la población mexicana, y segundo, de las poblaciones indígenas mat'ori-

tarias como la náhuatl o la maya. sin embargo, probablemente es 1a lengua,v

la cultura triqui una de las m¿is vitales en Ia actualidad, debido a[ arraigo que

tiene en los hombres ,v mujeres triquis' En la ciudad de Oaxaca' en el Esta-

cio de r\Iéxico, el Distrito Federal v otras Z.onas de1 norte clel país, es común
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encontrar a mujeres v niños triqurs que se distinguen por sus huipiles y por

hablar su lengua, manteniendo así 1a r.igencia de los elementos de su cultura.

L,sto refiriéndonos a los triquis en térmir-ros generales.

En un sentido más particular, los pueblos triquis son diversos. Cada linaje,

comunidad o región, tiene sus propias características; por ejemplo los triquis

de Copaia, Itunl,oso ,v Chicahuaxtla, mantienen muy pocos lazos organiza-

cionales. Por ello, en este libro se ha dado cuenta de kt qr.re sucede en el uso de

ia iengua con los triquis de Chicahuaxtla, que sin duda tienen una dinámica

lingiiística distinta a la que se suscita con ios triquis de Copala o de ltr-rn,voso,

1o que tampoco exclulre la existencia de fenómenos comunes, como e1 pro-

ceso de desplazamiento iingüístico, debido a clue los cambios sociales clue

ocurren en todo el pueblo triqui son similares. Por ejernplo, la escuela está

presente en todas las poblaciones triquis, pror lo que los cambios que produce,

si no de manera idéntica, ocurren en todas estas comunidades.

Para el caso de las comunidades triquis de Chicahu¿xtla, como ya 1o hemos

visto, si bien su lengua es vital, está siendo desplazada por el español, por io

que requiere de una revitalización en donde todos los habiantes participen.

Habrá que tener en cuenta que la muerte de una lengua no es culpa de una o

de dos personas, todos somos responsables de e1lo, por 1o qr,re también todos

debemos aportar algo más para su revitalización. Como ya expresamos: la

lengua muere cuando deja de ser hablada, por tanto hav clue hablarla.

Probablemente, dentro del hábitus cultural ,v lingüístico en que ocurre 1a

vida coticliana triqui, no es notorio este desplazamiento, ,v si se percibe no

siempre se le cuestiona, dado que aprender o hablar el español es bien visto en

las comunidades. En cuanto a la revitalización, sus acciones no necesariamen-

te fortalecen la lengua triqui; tener un alfabeto no es suficiente si tal alfabeto

no es funcior-ral, o si no hay metodologías de enseñanza v aprendizaje de la

lengua, o si simplemente se deja de hablar Ia propia lengua en ia familia; tener

libros tampoco sirve si no se los lee, o si l-to se entiende 1o que en éstos está

escrito; tampoco basta con tener escritores si sóio escriben para sí mismos, o

si ellos tampoco enseñan a sus hijos a hablar la lengua triqui. La preservación

de la lengua y de la cultura será posible en 1a medida en qlre sean practicadas.



Conclusiones

a inr..estigación realizada en las comunidades triquis de Chicahuaxtla

tuvo el propósito de indagar los usos de la lengua ilani nin'in :¡ del

españo1 en las diferentes prácticas comunitarias ,v relaciones sociales

que los habitantes, en su vida cotidiana, crean y recrean, haciendo posible 1a

existencia de una cultura que se esfuerza por mantenerse YiYa en medio de

la homogenización cultural y lingüística que los cambios sociales han traído

a estas comunidades. De esta manera y a modo de conclusión, haremos un

recuento de los principales hallazgos de la investigaciór-r.

t La lcngLra l\anj nin'in )¡ el cspañol cn las

conrllnldades triquis cle ehic¿lhuartla

fl debilitamicrlrto de la lcngua triqui lre nte al csp:rñoi
Esta investigación inició considerando que la presencia del idioma español en

las comunidades triquis de Chicahuaxtla se estaba incrementado considera-

blemente en los últimos años, sobre todo en la niñez y juventud, Ios sectores

más susceptibles de hablar más español que la lengua triqui, esto debido a que

están más expuestos a los cambios sociales que ocurren en ia comunidad.

Esta situación, colrlo se planteó al inicio de la investigación, evidenciaba

la existencia de un debilitamiento de Ia lengua triqui frente al español, cuyas

consecuencias se reflejaban en un desplazamiento de tipo generacional por

parte del español hacia el triqui. Después de esta ülvestigación, como se ha

podido apreciar en los resultados presentados, se corrobora que la lengua

triqui efectivamente se encuentra en un estado de debilitamiento debido a
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qLle los niiros 1r jó\¡er-res triquis, si bien, m¡¡chos -sorl bilingiies tritlr-ri-español,

tienden a hablar más esptrñol entre ellos, c'lejando el triqui para la comunic;.t-

ción con sus m¿l\¡orcs.

F,ste proceso de clebilitamiento se manifiest¿r ett la ¿rusenci¿r clel monr¡-

ling{iisrno en triqui en estos niños r. jór'enes, kr que signrfic¿l qtle toclos clltis

son bilingi-ies. Dicho bilingüisnro parece ser l¿r situaciór-r iclea1 entre i¿r pobla-

ción joren triqui, porclue deserparece e1 monolirtgiiismo v se asurle que todos

entienden el español; sin ernbargo, 1¿r situacicin ito es coll\'eniente cuanclo ¿rnte

la t¡rlta de un monc¡lingüisino cn triqui, se acelera el rttortolingiiistno eu espa-

ñol. Esto nos indica qi-re el proceso c1e bilirtgüización en ios niños v iix'enc-s tri
c¡ris iro necesari¿rmente t¡beclece a l¿r intencirjn cle manterterse como l¡ilirlelics

fir-rcionales, por ei contrario, apunta 1'r¡rcia ur.r bilingüisillo de tipo sustractir o,

clado que se aprende el español para alejarse de la propia lengua: el tricltLi.

i-:r icirgll;t t-riqul t ¡i a..r.,iii, ri c,1 i,,s i:1lllbii]-r tt)t;;il.l.1
EI debilitamiento de la iengua triqui lrente al español se debe a ios dilersos

cambios sociales que tienen lugar en las comuniclacies triquis de Chicahuaxt-

l¿r, entre otros, Ia introduccicin, ia aclopción v la cre¿rción cle ttuevas fbrm¿rs

crilturales y sociales en las comunidades. Un ejemplo cle tales calnilios es la

escuela, porque promueve en ia niñez v jur,entud triquis un¿r cultura clistilrtr

a sus prácticas traclicionales, evidente en e1 apreirdizaje del español, el uso cle

r.rnifbrmes escolares ,v la aclopción de las nuevas tecr-rologías.

Irarticularrncnte, etr las comunidades tricluis cle Chicahuaxtla, los prin-

cipales cambios sociales que thr«rrccen el uso de1 español son: l¿r escuela, la

migración f¿uniliar ,v los rnedios masivos de comunicaciór-r. La escuel¡r es un

espacio castellanizante debido a qlte en stt contexto se usa ntás el español que

el triqui; asimismo, en este entendido, se asul'ne que para curs¿rr la educ¿rción

primaria, secundaria u otra, se requiere "saber bien" el español, por io que

r.riños,v jór,enes se esfuerzan por "hablar biert" esta lengua.

La migración familiar hacia las ciudacles, por su parte, es un fénrimencr

frecuente en [a población triqr-ri de Chicahr-raxtla, hecho que afécta clirect.r-

mente a los hijos, debido a que ellos, al encc'rntrarse cll un colltcxto cit¿rdino,

tienen menos posibiiidades de aprender ei triqui, tr.ror 1o que generalmente

crecen hablando sólo el español.

Los medicls masivc'ls de comunicacicir.r constitulen otro iactor que desalienta

el uso de la lengua triqui, porclue incentiva cor.r 1a música, e1 r.ideo v las noticirs

que se fransmiten por televisicin, internet y raclio el idic¡ma cspañol. Ahor¿r,
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los niños y jóvenes, quienes crecen en medio de estas influencias, son los

principales usuarios y promotores del español, en principio entre ellos. Sin

embargo, también es justo decir que debido a la relevancia dei español, en la

actualidad su aprendizaje es necesario para e1 desenvolvimiento de la pobla-

ción triqui en la sociedad global. El problema comienza cuando se favorece

inequitativamente el uso del español, porque es de este modo como se des-

plazala lengua triqui.

l-avi tal idad de I :r i e r rgtra iri q Ll i t'rr I e s p rácti cas conrttlr i t¿u'ias

propias
Cuando nos propusimos indagar los usos de la le¡gua en 1as prácticas pro-

pias, fue ante las evidencias de que en las comunidades triquis la lengua Nhrj

nin'in era una lengua vital y predominante en estas prácticas. Al corrclborar

esta hipótesis inicial con los resultados de esta investigación, concluimos que

efectivamente la vitalidad de la lengua triqui radica en [a existencia de prácti-

cas propias que no sólo promueven su uso' sino que ia fbrtaiecen'

La asamblea comunitaria, los tequios, las mayordomías, las prácticas rela-

cionadas con ia agricultura tradicional como la siembra del maíz y aquellas

de tipo ritual-religioso, como el casamiento tradicional triqui, son prácticas

comunitarias propias que exigen y fortalecen el uso ,v vitalidad de la lengua. El

ejemplo más evidente es |a asamblea comunitaria, en donde todos los asisten-

tes hablan en triqui, y quienes no clominan esta lengua, no tienen una partici-

pación activa. Otro ejemplo son las mayordomías, pues debido a la ritualidad

que encierran, se exige el uso del triqui, siendo las personas mayores quienes

cuentan con los roles más importantes en éstas debido a su dominio de la len-

gua. Son estas prácticas las que permiten a la lengua triqui mantenerse viva al

lado del español, aunque también hay que hacer notar que en estas prácticas

comunitarias, la población participante es la adulta.

Ii control ctrlttLral ctr los Ltsos dc l:r lcrlgua
La vitalidad de la lengua triqui en las prácticas propias se debe a que son los

propios hablantes quienes ejercen el coutrol en ellas. Para la celebración de

Ia asamblea comunitaria, los tequios, las mayordomías, ios rituales, etc., es el

mismo pueblo triqui quien decide cómo participar, es decir, es quien tiene la

capacidad de decisión (ar-rtonomía) sobre tales prácticas.

En esto resulta fundamental el control cultural, debido a que mientras

mayor capacidad de decisión tenga el pueblo sobre ias prácticas comunitarias,
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confbrme más prácticas comunit¿rrias propias existan, es más factible usar la

lengua propia, e1 triqui. Pero cuando desaparecen estas prácticas, el triqui pier-

de r.italidad. Lo mismo sucede en la escuela, a cu,vo alumnado, al estar en una

práctica comunitaria no propia, se le exige un ma)'or uso del español que del

triqui. Esto nos lleva a entender que la lengua triqui es vital en las prácticas

propias, y débil en las no propias; 1o contrario ocurre con el español, que es

una lengua vital en las prácticas no propias o ajenas ,v débil en las propias.

:, La lengr-ra triqui v el esp¿rñol ,v sus
rtl

l'CltlcrOn()s LOil l¿1 CSCUCIa

l_a erralid:rrJ gh,jcl,rdr lr,-,,. lr1 e .\crirrrra
En 1as comunidades triquis, la lengua l{anj nin'in, en su estado oral, se man-

tiene vital en los espacios ,v prácticas comunitarias más tradicionaies, sobre

todo entre los padres 1, abuelos, no así en los hijos, porque los espacios v

prácticas a clue están expuestos son castellanizantes, principalmente la escue-

la. Todo niño y joven triqui que hoy pasa por 1a escuela se vuelve bilingüe o

afr.anza su n-ronolingüismo en español debido a la castellanización existente.

tn la escuela es poca o nula la importancia que se le da al desarrollo oral

de la lengua triqui. Todas las acciones para su revitalización o fbrtalecimiento

se relacionan con la escritura triqui. Las escuelas, en este intento de escribir

la lengua nativa, se olvidan de Ia oraiidad; un olvido con alto costo, porque

mientras se dice qr,re se implementa ia EIB o que se enseña ia lengua triqui en la

escuela, esta lengua se va perdiendo entre ios niños y j(rvenes. No existe con-

gruencia al enseñar a leer y a escribir el triqui cuando en las prácticas escolares

no se farrcrece su uso oral. Los maestros y los aiumnos hablan ilás el español

en las relaciones informales que se dan en Ia escuela, como en los saludos, que

soll en español y rro en triqui.

Actr-ralmente, los procesos de revitalización,v fortalecimiento de la lengua

triqui en ia escuela se encaminan hacia su escritura y olvidan la importancia

de la oralidad para la pervir.encia de Ia lengua. La lengua vir,e en la medida en

que es hablada y mLrere cuando no hay quien la hable, ,v no porque no tenga

escritur¿r. El verdadero problema no es que no se escriba la lengua triqui,

sino que se abandona su estado oral, siendo éste el más importante para su

pervir,.encia. Aunado a e1io, la metodología de la escritura triqui no es la más
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adecuada clebido a que sigue los esquemas de las lenguas occidentales' Esto 1o

podemos apreciar en la normalízación de alfabetos y en la creación de neolo-

gismos. Asimismo, para su análisis,y enseñanza en las escuelas, se tom¿1 colno

base ia gramática española, y en consecuencia, se pretende encontrar ver-

bos, sustantil,os, adverbios y otros elementos gramaticales, cuando Ia lengua

triqui tiene sus propias características. L)e esta lrlanera, en las comunidades

triquis de chicahuaxtla, para la revitalización de ia lengua, se pone demasiada

atención en la escritura, creyendo que de este modo pe5'ivirá en las gene-

raciones futuras. Como se ha expuesto en Ia segr-rnda parte de este libro, Ia

Iengua triqui encierra muchas complejidades lingtiísticas y epistemológicas,

por lo que no se trata cle enseñar solamente sus funciones gramaticales, sino

de abordar su epistemología.

La lengua triqui v la cscttcla
La escuela, como se ha clicho, ha retomado gracias al enfoque de la educación

bilingüe (ne),la tarea de fbrtalecer la lengua triqui. A principios de esta clécada, ei

triqui era una lengua vital, sin embargo, ya se obsen aban indicios de un desuso

que a su vez mostraba e1 inicio del desplazamiento del triqui por el español.

Hoy este ambiente lingüístico no ha cambiado a fár'or del triqui. En las

aulas de educación primaria se observa un ma)¡or número de alumnos

monolingües en castellano, lo que aumenta el desuso dei triqui; esto se debe

a que los niños bilingües triqui-español (todos los que están en edad escolar)

usan el castellano para comunicarse con los niños no hablantes del triqui,

algo que no sucede con estos últimos: los niños monolingües en castellano ncl

i¡tentan hablar el triqui porque su idioma, r,isto desde el contexto nacional,

es de mayor estatus que el triqui. Sin embargo, desde otra perspectiYa' esto

puede no ser notorio para muchas personas. La ta.zótt es que la escuela pri-

maria en los últimos r.einte años ha sido precursora de }a ¡re. Se han editado

libros, se han realizado talleres y cursos de enseñanza, se ha estandarizado

un alfabeto y se ha "formado a maestros bilingües'] 'fodo esto indica que la

ErB no es una realidad en ias escuelas, algo que si bien no está lejos de serlo,

tampoco está cerca.

La Educación Intefclllrural Bilingüc r l:i ple1}ificrción
t.
t111gr11Stlc;-1

La educación bilingüe es actualmente tarea exclusir.a de la escuela, cuando

debería ser de toda la comunidad, porque si bien Ia escuela r¡uchas veces

r+/

N
o
c
Z
É
>.
N

a
z
Z
.l
H
:t
u
c;



T48

produce la pérdida de Ia iengua originaria, en otras ocasiones, dependien-

do del hábitus del luga¡ son las mismas comunidades y las familias las que

mayormente pro\¡ocan esta pérdida.

Hasta el momento, aunque en las comunidades triquis se desarrollan dife-

rentes acciones de planificación lingüística, éstas están orientadas más a una

planificación de corpus. Los maestros e intelectuales, instados por el poder

que representa la escritura, consideran que escribir la lengua triqui es el único
medio para prevenir su extinción. Debido a esto se estandarizan alfabetos, se

crean neologismos, se editan libros y materiales escritos en triqui; sin embar-

go, la Ern sigue teniendo las mismas dificultades de siempre: no se enseña 1a

lengua triqui en las aulas, los maestros no dejan de hablar un castellano total
en la escuela a pesar de su estado de bilingües v los padres de familia siguen

sin creer en la Eln. No la rechazan, pero tampoco creen en ella. Asimismo, es

evidente que las comunidades que más acceden a los cambios sociales indu-

cidos por los medios de comunicación masivos, los medios de formación
académica y los medios de movilidad geográfica, por mencionar algunos, son

las más expuestas a modificar su comportamiento lingüístico. En cambio, las

comuniclades triquis no expuestas a estos cambios mantienen su comporta-
miento lingüístico y cultural sin muchas alteraciones y, por tanto, la vitalidad

del triqui.
De igual forma, entre las personas e instituciones que estudian la lengua

y la cultura triquis, su perspectiva se reduce soiamente a recuperar el pasado

mediante la lengua. La lengua y la cultura no amanecerán mañana si no se

crean y recrean de acuerdo con las condiciones globales del presente. Consi-

deramos que Ia única forma de hacer transcender la lengua en ei tiempo es

adaptarla, hasta cierto punto, a las características globales del mundo; o con-

siderando la teoría del control cultural, apropiarnos de los elementos cultu-
raies ajenos para ejercer nuestra capacidad de decisión sobre elios. Soiamente

así reduciremos el porcentaje de población triqui monolingüe en español y el

desuso dei triqui entre los hablantes bilingües.

Por último, no queda más que decir que si bien la lengua es un asunto de

interés comunit¿rrio o colectivo, también hay que reconocer que concierne al

ámbito familiar e indrvidual. La vitalidad de la lengua es, al final de cuentas,

un asunto de actitud, identidad y conciencia lingüística.

c

I
z
o

O

D

<Ir
J
A

O
U

o
zp;
J



Notas

rMapa en 1Ínea: http://rwviv.sil.org. consulta realizada en septiembre de 2008'

zMapa en Línea: http://unw-.eur¡ed.net/cursecon/libreria/mebb/1b.jpg con-

sultada en septiembre 2008.

I En México, la educación básica consta de tres niveles: preescolar, primaria y

secundaria. Cada untl de estos niveles tiene sus espacios propios' Por ejemplo'

1a primaria funciona en un espacio )r con un programa distinto a1 de la secun-

daria. Asimismo, la po1ítica educatir,a de cada institución es distinta aunque

funcionen en la misma comunidad'
a para entender 1a intersubjetividad habría que entender primero la subjetivi-

dad como 1a conciencia que se tiene de sí mismo. En la relaciones dentro de

un puebio como el triqui, ia subjetividad es ia conciencia que cada habitante

tiene de todas ias cosas que le rodean, mientras tanto, 1a intersubjetividad ven

dría siendo, primero, la conciencia compartida entre los habitantes triquis'

Fn otras palabras. es el conocimiento compartido' por Io que la intersubie-

tividad ve al conocimiento o a1 lenguaje como algo comunal y no como un

hechoprivado.Segundo,enlasreiacionesintergrupaies'laintersubjetividad

vendrían siendo los rasgos compartidos entre los grupos'

5 LIna relación cotidiana es cuando dos o más personas Se encuentran (se cru-

zan) en el mismo camino. Entre los triquis' estos encuentros deben ser con

una reverencia física,v en el habla'

6 Se está usando el término de "categorías conceptuales') porque no son pre-

cisamente etapas de desarrollo, sino que se trata de una forma de concep-

tualizar al hombre y a la mujer triqui, cada una de estas categorías refleja

precisamente e1 tipo de hombre y mujer que se es'

Twww.triquis.org. Consulta: junio de 2008'

ELaplazao tianguis son días de intercambio comercial establecido, cuando los

comerciantes de ciuilades como Tiaxiaco, Putla, luxtlahuaca y de 1as comu-

nidades triquis y mktecas realizan la compra y venta de productos de toda

índole (alimento, vestido, ganado, abarrotes' etc') '

e Esta distinción entre prácticas propias y prácticas ajenas coincide con la di-

cotomíaentre"tradición-modernización"(Giméne2,1995)'Estoimplicaque

las prácticas propias corresponden a las que por tradición se realizan y las

aienas son aquellas causadas por los cambios soci¿rles en 1a idea de la "moder-
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nidad" (partidos po1íticos en contraparte de la asamblea comunitaria, religio-

nes cristianas en contraparte de los rituales, el español en lugar de la lengua

ll anj nin' itn, por ej emplo).
r0 "Cascarear" significa jugar un partido de fútbol o básquetbol entre amigos.

Pegarle al ba1ón.
r1 Conejo ypollo son apodos o sobrenombres.
rr En una breve conversación que mantuvimos antes de entrar a observar su

labor en ei aula en el mes de octubre.
13 En una breve conr,ersación que mantuvimos antes de entrar a observar su

labor en el aula en octubre de2007.
ra Se refiere a jóvenes (hombres generalmente) que migran a las ciudades y

vuelven casados con personas (mujeres) de otras culturas y lenguas.
Is "Enciclomedia" es un programa electrónico que almacena digitalmente los

Iibros de texto de la educación primaria. Está diseñado para ser usado en

el auia como herramienta de trabajo del maestro. Por ello, se conoce como

"Enciclomedia" al equipo de cómputo con su respectivo proyector que está

incorporado en 1os salones de clase del quinto y sexto grados.
16 La cursir.a se debe a que es Ia lectura del libro por e1 maestro.
Ii www.triquis.org. Consulta: agosto 2008
18 La ma,vordomia es la disposición de personas que voluntariamente se orga-

nizan para celebrar fechas religiosas católicas, como la de San A¡drés Apóstol.

Las personas que encabezan la mayordomía se conocen como "mayordomos'l
]e Censo rNocr 2005,tomado delAtlassocioknguístia delosPueblaslndígenasdeAmé-

rica Latina enlinea: http://rviki.proeibandes.org/index.php/Triqui, julio del 2008.
:0 "Los que" "\¡an a México" hace referencia a 1as personas que migran al Esta-

do de México y al Distrito Federal por cuestiones de trabajo. Esta es la migra-

ción laboral y familiar de la que hemos hablado en los apartados anteriores.
2IEstamos hablando sobre Ia lengua triqui de Chicahua-rtia. Antes de estas

primeras experiencias de escritura, se sabe que otras personas no triquis,

como fue el caso del Instituto Lingüístico de Verano, escribieron ei triqui sin

que esto tuviera transcendencia debido a1 poco tiempo que permanecieron

en la comunidad y el rechazo que tuvo. En el caso de1 triqui de Copala (r,a-

riante baja), 1a experiencia es distinta, por 1o que no estamos generalizando

este análisis a toda la región triqui sino a lo sucedido sólo en Chicahuaxtla.
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La lengua completa, usos y significados. El caso

de las comunidades triquis de Chicahuaxtla, se

terminó de imprinir en octubre de 2012, en los

talleres de Productos Gráficos El Castor sa de

cv, en Oaxaca, Oaxaca. El cuidado de la edición

estlrvo a cargo de Cuauhtémoc Peña. Se tiraron

mil ejen-rplares, más sobrantes de reposición.
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ACERCA DEL AUTOR DE ESTE LIBRO

educación superior en la Escuela Normal

Bilingüe e Intercultural de Oa-xaca (rNsto)

y la Maestría en Educación Intercultural

Bilingüe en la Universidad Mayor de San

Simón en Cochabamba, Bolivia. Hapartici-

pado como ponente en distintos congresos y

seminarios relacionados con la educación

y Ia lengua de los pueblos originarios dentro y

fuera del estado de Oaxaca. Ha publicado

diferentes artículos en línea y traducido un

libro de cuentos de la serie Cuentos del

Rincónde la Secretaría de Educación Pública'

Asimismo, es autor y administrador del

sitio en Internet Triquis en Moümiento,

espacio de difusión de la lengua y la cultura

triqui. Támbién se ha desempeñado como

docente, asesor técnico pedagógico e inves-

tigador en el Sistema de Educación Indígena'

Cf,p riaa uernández Mendoza es origtnario

= 
de San Andrés Chicahua-xtla, Putla,

d,b o*..a, hablante de la lengua lüanj

nin'in (Tengta triqui). Cursó sus estudios de

l



T a lengua completa, Ltsos y sigrificados. El caso de las comunidades

I tric¡tris de Chictthuaxfla es, para el contexlo en clonde se lleva a cabo, el

l*J primer libro de su tipo. Su lectura, nos permite entender las dinámicas

bilingr-ies que ocurrell en los distintos espacios,v prácticas de las comunidades

triquis de Chicahu¿r-rtla, no consideradas en los procesos de Educaci«in

Intercultural Bilingtie (lts) que se desarrollan en las esctlelas de estas pobla-

ciones. Al mismo tiempo, también nos lleva ¿r entender que la EIB no es ni

clebe ser sólo un¿r cuestión que se ¿üorde en las escuelas, sino una práctica

comunit¿rria; de 1o contrario, 1as lenguas v las culturas indígenas como el

triqui, r.tr no serán lenguas ni cuituras en el futuro.

Con esta publicación se pretende ofrecer a los lectores, ,v sobre todo, a 1as

escuel¿rs ,v iirs comunidades triquis, ull acercamienÍo a los usos de la lengua

triqui,v del español en las prácticas de las comunid¿ides de Chicahua-xtla. Si

bien en é1 se abord¿rn temas qLle atañen directamente a la lengua,v cultura del

pueblo triqui, consideralros que e1 estudio realizado puecle hacerse extensivo a

las dinámica^s sociolingr,iísticas y socioculturales que suceden en otros conteltos

mr-rltilingües. Asimismo, esperamos que este texto sea una puerta de entrada

para futuras inrestigaciones enc¿rminadas a entender las dinámicas de la

lengr,ra y la cultura en un conterto de las rel¿rcior-res globales características cle

la actualidad.
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